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N O T A E D I T O R I A L 

Los dos primeros n6meros de DEPEHDENCL\.. aparecieron 

en otro contexto político - tanto uni;versitario como naci.9. 
nal -,diferente al que hoy afrontamos. Fxa la época en �ue 
l3. izquierda,aunque dividida,tomaba la iniciativa y lleva­
ba lét, dinámica de la lucha principalmente a nivel univers.! 
tario. Hoy,donde las circunstancias se presentan bastante. 
inciertas para los estudiantes, es cu2ndo nos toca - a to­

dos los que afirmamos que la única vía de salida del subd� 
sarrollo es, la via SOCIALISTA - plantear la necesidad,por 
lo m�nos a nivel de la universidad, de establecer -cono.Tu· 
dijeramos en nuestros p'rim(¡)ros editoriales _, el diálogo,el 
diálo¿o pleno y no uoactado, la comunicaci6n de ideas y -­
plant9amientos, el esclarecimiento pernanente, la posibil! 
dad dn pensar por nosot:;__•os mismos y no ser simples repeti..:... 
dores de "citas", y ,  en Qltima insto.ncia la capacidad de 
elaborar una TEORIA RCVOLUCIONARIA; p:::ira que el movimiento 
estudi�ntil se fortalezca y podamos salir de esta incerti7 

dumbre. IncertidumbI·e no s6lo planteada por lo:=i acontecí -
mientas a nivel nacional, sino,tambien, como consecuencia 

de ser una masa estudiantil indiferente, �ue no supo pre 7 

sionar racionalmente ouando uebia hacerlo,que actu6 lleva­
da por la emot,ividé,d más que enmarcada en un planteamiento 
revolucionario. Pero, también tenemos que decirlo,porque -
algunas veces - hemos sido comandados por elementos que ,. 
han vivido(� la revoluci6n y no naTa ella, que no han sa­

bido conjugar en la acci6n lo que pTeg,onaban, y que han -­
sembrado la demagogie y el oportunismo. 

A pesar de todns estas cosas, oreemos tener el der� 
cho, uás aún, el deber de plantear las inconveniencias de. 
una ley ;niversitaria que niega la esencia misma de ésta -
Gn la m.2dida 0r1 ::,_ue coacta la libertéld. de sus integrantes, 



----------------------------------,
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que hace prácticamente desaparecer la repr�sent2ci6n estu� 

diantil, que posibilita el ejercicio del poder en una for­

ma monárquica, que trata de hacer de la universidad una f� 

brica de técnicos sin percatarse gue son hombres - en el 

sentido más amplio de la palabra - lo que necesita el país, 

QUe es precisemente en política donde mejor debemos forma� 

nos para llevar adelante los cambios estructurales y no ser 
. ) 

más
1 

carne de los politiqueros criollos, Pero nosotros no. 
podemos _combatir la ley 1,miversitaria en nombre de la vj_e­
ja estructura, sabiondo - como participantes que somos -
que fue por la vieja estructura, justamente, que hoy sopor 
tamos nuestra incapacidad, que fue por la vieja estructura 
que los maestros mediocres encontraron su ambiente propicio 
e hicieron de la universidad su feudo, que fue por la vieja 
estructura.que los politiqueros - a6p cuando gritaban lo 
contrario - retardaron la revoluci6n. Nosotros planteamos -
que el ordenamiento jurídico de la universidad debe ser fr� 
to de los que dentro de ella conviven - estudiantes,profes� 
res y empleados -,de est� manera se obtendrá

° 

una autonomía 
efectiva, se posibilitará que la universidad cumpla su rol 
hist6rico, cual es: "Enjuiciar los problemas -de la real.idad, 
nacional y se pronuncie libremente sobre ellos'' y fundamen� 
tal.mente que contribuya a 1-f-l formaci6n de una cu+tura revo­
lucionaria para la tt�n�io�maci6n de la socio�ad. 

Pero,sin embargo,lo pasado no es tiempo perdido,todo 
lo contrario, es_beneficioso - por donde se le mire o criti 
que - ya que de el ha de brotar una nueva personalidad uni -
versitaria, personalidad plena de conciencia social, lista 
para las realizaciones, libre de dogmatismo que la embriague 
o castre, superada del· individualisn.o, presta a lle;var su p� 
sici6n al más alto grado de comproboci6n científica. Y de es 
to ya se están dando muestras, que incentivan a, continuar en 
la brega hasta la consecu9i6n del triunfo total. 

Nosotros eota vez,-desde nuestra perentoria trinchera 
de lucha- les presentamos a su consideraci6n tres escritos 
sobre Latinoam6rica que se enmarcan dentro de una nueva p�r� 
pectiva de de:finir conceptos y realizar estudios sociales. 
Creemos que no necesitan mayor introducci6n y en to�o cnso , 
quedan sometidos al juicio racional que se les haga� 

LOS EDITORES. 

1-
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D E u NA ·su BLE V A e I o N R u R AL 

II\II�IOS D E L S I G L O 

T o e R o Y o e ( l 9 2 l ) 

V E I N T E 

J e a n P i e l 

En la segunda mitad del año 1921, en una de las altiplanicies de la provin­

cia de Es�inar· situada en el extremo sur del departamento del Cuzco, en los Andes pe­

ruanos, la comunidad de pastores quechuas de Tocroyoc, encabezada por su jefe Domin­

go Huarca, entre en rebelión contra las autoridades oficiales. 

Durante muchas semanas, sola o ayudada por otras comunidades (el hecbm es 

difícil de establecer con certidumbre), controla no solamente la estepa y las monta­

ñas que, por encima de Yauri, constituyen el valle alto del río Ocoruro (a más de 

cuatro mil metros de altitud), sino que se apodera del mismo pueblo de Ocoruro, capi­

tal d,l distrito. Durante muchas semanas, vecinos y notables pierden completamente el 

control de la situación, mientras que las reuniones prohibidas y las manifestaciones 

en la capital se multiplican al grito de " ¡ Abajo el gamonalismo¡ _¡Vivan los campesi­

nos¡ ¡Viva el Tahuantinsuyo¡". Sin embargo finalmente, un jueves, día de mercado en -

Tocroyoc donde se reunen los miembros de los diversos caseríos que constituyen la co­

munidad, aparecen hombres �rmados y a caballo venidos de Yauri, la capital provincial 

distante unos cuarenta kilómetros. Esta tropa avista a la muchedumbre reunida y consi, 

derada como rebelde. Se entabla la batalla, desigual en perjuicio de los campesinos, 

a pie y provistos solamente de hondas y. armas improvisadas. En el curso del combat.e 

según unos, cuando intentaba huir y ocultarse disfrazado de mujer, según otros, el 

jefe de los rebeldes es herido, apresado y ejecutado. Su cuerpo quedará expuesto va­

rios meses sobre el techo de la Iglesia de Dcoruro para servir de lección a los ven­

cidos. 

Este episodio bárbaro de la historia. de loB Andes peruanos no es único en 

su especie, particulúrmente en este período. Es en.relación con la situación general 

del Perú en esta época que nosotros quisiéramos estudiarlo . 

• 00 00 00 00 ºº 
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A pesar de la independencia política, el Perú continúa hasta nuestros dí­

as en una situaci6n de dependencia semi-colonial frente a la economía mundial. ·Aque­

lla se ha materializado, en el interior mismo del país, por la oposici6n entre las 

cuidades y el campo de la Costa, abiertos a las especulaciones mercantiles y finan­

cieras del exterior, y el hinterland andino, verdadera reserva colonial (en hombres y 

materias �rimas).-dixigida a partir de las ciudades costeras. No es sino tardíamente 

-al iniciarse este siglo- que las primeras vías de penetraci6n (carreteras,caminos f� 

rroviarios) y el pri�er flujo de capitales dirigido primero hacia las minas, después 

hacia la ganadería, inaguran una verdadera apertura de las serranías andinas al capi­

talismo moderno. Es en 1902 cuando la Cerro de Paseo Corporation comienza a explotar 

en gran escala los productos mineros de la Sierra central, en tanto que la Peruvian -

Corporation, compa�ía inglesa, consolida su influencia en la sierra del.Centro y del 
( o ) 

Sur. tf1,1y pronto, estas compañías invierten en el único gran recurso agrícola andi-

no que puede dar materia a una exportaci6n: la. ganadería lanar de ovinos y auquénidos 

(llamas,alpacas,vicuñas). A su vez comRañías comerciales inglesas operando por la 

cuenta de Londres a partir de Santiago de Chile, instalan sucursales en el Perú, pri­

mero en Arequipa, luego en Puno y Cuzco. Ea el caso, por ejemplo, de las casas Gibs, 

Gibson y Ricketts, que ciertamente han devenido posteriormente en bancos regionales. 

Por cierto que, desde bastante antes de ésta época, el comercio lanero no estaba au­

sente de estas regiones. Pero funcionaba a una escala rnucho más reducida y según una 

organizaci6n bastante arcaica. El fin del siglo XIX y el comienzo del siglo XX, por 

consiguiente, representan para los Andes un período de grandes cambios -tambíén para 

sus habitantes que ven, por primera vez, romperse el círculo de una producci6n ruti� 

ria, de una demografía estagnada y de relac.iones sociales seculares y cuasi feudales, 

pero paternalistas y "protectoras" hasta cierto punto. Bruscamente, por el efecto de 

la evoluci6n econ6mica, se encuentran arrojados frente a formas modernas y brutales de 

especulaciones econ6micas, sin ninguna preparaci6n. De ahí las repentinas llamaradas 

de cólera so;;ial �ue a'3 extienclen e prcv:.i.ncicJs enter2s C:" .1-.':'. ,..-�-:,r:::-;:: i=mcFna GF.l.,IJana y 

boliviana, a fines del siglo XIX y a comienzos del siglo XX; y que son conocidas en el 

Perú bajo el nombre general de "rebeliones indígenas". 

El presente artículo querría ser un inicio de contribución al análisis -

hist6rico de una de esas sublevaciones sobrevenidas en el sur de la serranía peruana, 

alrededor de Cuzco y Puno entre 1920 y 1930. La interpretación es difícil, y la doc.h!.. 

(0) (sic) en el original en francéa Es "agrícola" en cuanto a pastos; lo exacto sería 
"agropecuario". (N. del T.) 
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mentaci6n 1 escrita i: oral, reducida. Para ·comprender, hay pues que resi tuar esta r.§_ 

belión en la serie de las numerosas sediciones rurales andinas que desde la guerra -

del Pacífico (alg�nas veces también antes de �sta) hasta la crisis económica de 1930 

no han dejado nunca de sacudir periódicamente el mundo rural andino del Perú. 

Paradojalmente, a pesar de la relativa abundancia de la literatura llama­

da "indigenista" e� es�2 país, es 6ste un aspecto muy mal conocido_y prácticamente -

jamás estuiiado de·� h�atoria social peruana. Un ejemplo: en el caso de los distur­

bios de Tocroyoc, que son los �ue nos preocupan, el presente estudio. es -hasta donde 

sabemos- un esfuerzo inédito. Por cierto, la�-"Re�elio�es indígenas" (l) del Siglo de 

las Luces han tenido sus historiadores, peruanos y extranjeros, ya que ellas manifie.§. 

tan las dificultades de gestación de la 11 per·uanidad" naciente y anuncian en este se.!l 

tido el g�3ndioso episodio de la Independencia sudamericana, concebida como la con-­

tinuación de los movimientos dirigi�os contra la tutela española. Pero parece que 

cuando los mismos"indígenas"a- ubstinan en revelarse despu�s de la Independencia, ya 

no tienen derecho al interés oficial de la historiografía criolla y son ignorados por 

la historiografía mundial. 

Hay que pensar en esto: la m�y__ voluminosa obra de Jorge Basadre, Historia 
( ) 

•• 

de la República de� PerG,
2 consagra a estas �ovimientos que nosotros evocamos para el 

período do 1920 a 1930, en total y por todo l�J:!.§. líneas -m�s exactamente, ¡al pie de 

la página 4190 del tomo IX¡. La misma regla para las obras y ensayos hist6ricos sobre 

el Perú que ignoran pura y simplemente estos acontecimientos. Al�unas líneas, algunas 

páginas que en el mej ar da los casos, en lib1:os tales como .ha multitud I la Ciudad y 

el Campo ( 3)y Perú, problem�posibilidad (4)
del mismo Jorge Basadre¡ o en el importa.!J_ 

-:e A11+e e] __ Problema __ E..]J:.:"Li□ peruano de Abelardo Solís ( S) . 

Sin embargo, en el impw�so indigenista que caracteriza a _la literatura de 
• '·t 

este período -¿es esto un azar?- aparecen ensayos poéti�os o polémicos que hacen un 

lugar al problema de estas sublevaciones -pero concebido como un problema de orden� 

neral y casi abstracto lo más frecuentemente-. Es el caso del célebre "Tempestad en 

los Andes·, (6)de Luis E. Valcarcel; y, dentro de la misma inspiración , de Cuest� 

(1) Rebeliones Indígenas: es �l título de la obra que el historiador peruano DANIEL 
VALCARCEL ha consagrado a los movimientos del,siglo XVIII. 

(2) 10 volúmenes, Lima, 1962 - 1964, 
(3) Lima.1929 
(4) Lima,1931 
(5) Lima,L928 
(6) 1927 
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I d ' ( 7) L • - • 1 d T b • ' l • d • ( 
8

) d J A t • Al A _n 1g3nas de uis , n��i ar, s am ien e in 10 ruge e . n onio manzc. -

gc�g�emos dc3 estudios me� originales, pero que conservan ese carácter abstracto, Alza­

!�ientos de indios de Emilio Romero�
9

)y El Conflicto y el problema indígena de Pedro 
. (10) 

Irigoyen. 
Se ve que todo aquello es poco, y si los títulos citados evocan más o me-

nos 1mplícitamente el drama rural del Perú hacia los años 20-30 de este siglo no es -

nunca a p2�tir de un estudio preciso. Una especie de pudor -o de censura, si se pr� 

ftere- esfuma la historia de estos episodios sangrientos de la sierra peruana. Y cua.!J_ 

do un autor se atreve por fin a hablar con la fuerza que esos sucesos merecen, lo h.§. 

./una/ ce baJo forma poética, como Luis E. Valcárcel ; o literaria, como el novelista Ci-

ro Alegría en El Mundo es Ancho y Ajeno�
ll)Se sabe que este último libro es concebido 

como un vasto cuadro de los probJ.emas y dramas sociales de la sierra peruana. El hilo 

C'onductor de la novela está constituido por el destino tr.ágico del héroe central, co­

lectivo, la comunidad campesina indin del viejo Maqui. Se asiste a las vejaciones, -

exacciones y despojos de toda clase de que son víctimas esta comunidad y sus miembros, 

al princi�:.o; hasta la revuelta vengadora de tantas injusticias sufridas, para acabar. 

�l libro s2 cierra cuando silban las balas, resultado desesperado y lógico del confli..s_ 

to de una comunidad agraria con un mundo que es vasto, ciertament�, pero, para ella, 

vacío de e�peranza. El rr�rito más grande de Ciro Alegría es sin duda el haber sabido 

extraer el valor épico dP la historia rural de su país y el haber impuesto al Perú en 

�l mundo. Para el historiador de las sublevaciones rurales peruanas este libro es de 

tod2.s form2.s un documento incomparable. 

Psr� hacerse una idea precisa de estas sublevaciones se debe recurrir, pues, 

a otros estudios. Son raros, pero sin embargo existen algunos, que se relacionan a m_Q, 

vimientos porulares de diferentes épocas y de significación histórica distinta. Una -

de estas sublevaciones que ha tenido el prestigio de ser la menos ignor2.da es la que 

fue dirigida por el cacique indio Atusparia y que se·extendió a t6da la región serra­

n� del departamento de Ancash en 1885. Mucho menos "rebelión indígena'' que movimiento 

nro-cacerista, dirigido contra el gobierno de Iglesias, esta sublevaei6n tiene el SO.§. 

·tén al menos parcial de los mestizos del Departamento y encuentra simpatía en la 

(7) Cuzco, rn 1922 
(8) Cuzco, 1933 
(9) Artículo de la Revista peruana de Ciencias Jurídicas y Sociales, N° 2, 1928 
(10) Colecci6n de artículos aparecidos en el Comercio de Lima, y publicada en 1922 
(11) Lima, 1941 
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1 • ~ ( 12 ) E t t • • t l á t d • d 7 S • d d C • prensa imena. ¿ s por es o que es e movimien o es e m s es u ia o .. in u a. 2a, 

ternos a este prop6sito las obras siguientes: de Ernesto Reyna, El Amauta Atusparia�
a3) 

. (14) 
de Antúnez de Mayolo, La sublevación de los ir.dios del Calle16n de Huaylas y de Al 

f P G El I • A h . 
( 15) 

á J □Reo ante onzales, ndio neas ino. Agreguemos a es�algunas p ginas de orge 

Ba$adre ya citadas i haciendo referencia a este movimiento. En total, una producción -

que, aunqt!e es ciertamente poco considerable, es excepcional en el caso del Perú. Es­

to sin duda por-que la figura her6ica, aunque ambigua (Atusparia fue al final acusado 

de traición por los suyos) del jefe indio de Huaraz era finalmente asimilable para -­

los mitos político-históricos del mundo criollo. Probablemente también porque los ex­

cesos de represión contra esta revuelta han permitido cristalizar cierto sentimiento 

indigenista en Lima, el cual ha beneficiado en reciprocidad al levantamiento dé esa -

corriente de sensibilidad nacida en las terribles represalias que siguieron en iiuancA 

né y en el Cuzco a las sublevaciones indígenas de 1866, de carácter a la vez fiscal y 

agrario. 

Recordemos que Juan Bustamante, el Viajero, como solía llamarse a sí mismo; 

funda la"Sociedad de Amigos de los Indígenas''despues de 1867, presisamente en relaci6n 
• /Huancané,/ 

con los acontecimientos de Huancané. tierra ae rebeliones endémicas desde 1867 a 1930 

ha suscitado también algunas evocaciones y estudios. Mencionemos la tesis de Florencia 
(16) 

Diaz Bedregal: Los levantamientos indígenas en la provincia de Huancané; la memoria 

dirigida al Congreso de Lima en 1867 bajo el título Algunas cuestiones sociales con -

motivo de los disturbios de Huancané al soberano Conareso; la no0ela de Eusta�uio K'A 

llata, Estepas en llamas. Aparte de Huancané y de Ancash no hemos encontrado sino una 

obra que trata con precisión estos problemas, la de Juan José de.Pino Gonzales, Las -
( 17) sublevaciones indí�e�2s de Huanta y A�acucho. 

He aquí, pu_es, al nivel de la historia escrita catalogada en la Biblioteca 

Nacional de Lima, a lo que se reducen las sublevaciones rurales del Perú republicano. 

Esto quiere decir hasta que punto es difícil, para una aproximaci6n bibliográfica, h-2, 

cerse una idea de la importancia de estos fen6menos de los que no existe un catálogo. 

Hay que tratar entonces, por recortes o informaciones orales, de establecer este catí 

lago, de entrever esta importancia. De las sublevaciones de Canas y de Espinar (en me 

(12) Ver los artículos aparecidos en El Tiempo de la época, bajo la firma de Ladislao 
F. Meza, periodista originario de Huaraz, capital de la suBlevaci6n. 

( 13)' Lima, 1930 
(14) Lima, 1957 
(15) En Ancash histórico, Lima, 1958 
(16) Cuzco,1958 
(17) Lima, 1955 
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"reb�liones indígenas" es r,orque los dichos "indígenas" no tienen historia, están fujl 

ra de la historia, a priori. 

Se relata repidamente. Y algunos de nuestros autores ahí, concientemente o 

no, se contradicen, revelándonos los detalles. Por algunos de ellos que consienten al 

realismo -Ernesto Reyna a prop6sito de Atusparia, por ejemplo- nosotros bien vemos, 

sn efect�, a esta "multitud" diferenciarse. En su seno unos son peque"os propietarios 

campesin�s de las comunidades vecinas de Huaraz, la capital del departamento. Otros 

son mineros, Uchcu Pedro,temible jefe guerrillero que combate a las tropas regulares 

ccn la p6.1.vora y la dinamihi robada en los socavones (�
O) Algunos son partidari_os de un 

acuerdo con los burguesesfnestizos de Huaraz, quizás por que ellos mismos son un poco 

"burgueses campesinos" ( bourgeois de campagne) . Es el caso del jefe del movimien,to, al 

calde del pueblo, personero de la comunidad, el indio Atusparia. Otros, como Uchcu -

Pedro, son partidarios de una guerra social a ultranza. En la masa de los mismos re� 

voltosos el autor distingue según los pueblos y la cultura étnica. Tal comunidad es 

la punta de lanza de la rebelión, la guardia de honor de su jefe. Tal población lej2, 

na, por el contrario, no envía refuerzos sino después de la batalla y, constatando la 

derrota, se apresura a desolidarizarse antes de ser comprometida y regresa a su pue­

blo. ¿Son una "multitud indiferenciada" estos indios rebeldes?. Sí, sí es que se la 

ve desde el punto de vista del soldado o del guardia civil obsesionado que ametralla 

cómoda e i�distintamente, desde la ciudad donde se ha atrincherado en el momento �n 

que atacan en masa los acometedores. No, s1/se la ve con un mínimo de honestidad cien 

tífica o simplemente de atención interesada, como lo ha hecho nuestro autor. En esta 

muchedumbre se disciernen y entrevén tensiones, contradicciones, que son su debilidad 

a la hora cel combate. Se cuenta con un refuerzo que no llega. Por miedo a perder sus 

bienes se vacila en practicar la estrategia de la "tierra arrasada" ante el avance de 

las tropa, regulares, se renuncia a los beneficios de los ataques por sorpresa según 

la mejor técnica de la guerrilla, tal como le recomienda Uchcu Pedro. En suma, en la 

rebelión misma, juegan todas las divisiones, extremamente complejas, del mundo rural 

peruano. 

En cuento a las motivaciones de los rebeldes, su armamento, sus voces de -

mando, sus perspectivas finales de éxito o de fr3caso; ¿no es evidente que aquello e 

está ligado a la coyuntura histórica?. Más o menos sostenido por el general Cáceres 

contra el gobierno.de Iglesias, el movimiento de Atusparia pudo triunfar hasta =ierto 

(20) Uchcu: socavón, en quechua.- de ahí el nombre de este jefe, minero de origen, 
cuyo verdadero nomb=e es Pedro Cochachin. 
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punto en 1885. ¿Los rebeldes de Huancané en 1923, completamente abandonados a sí mi.§_ 

mos, salvo por algunos intelectu,les y funcionarios indigenistas, podían desembocar, 

inclusive en el caso de una primera victoria armada, en el éxito de sus reivindica-­

cionetgrarias y fiscales, cu�ndo algunos años antes, en 1919, las grandes huelgas -

obreras de Lima-[,llao �abían terminado en el fracaso parcial-y la desmovilización?. 

Entonces, ,i "unif�r�e� ni "amorfa� ni ''a-histórica� la "multitud" de las rebeliones 

rurales bien que es objeto de la historie. Y ninguna historia agraria del Perú con--

temporáneo podría evitar el estudio de estos movimientos rurales. 

Queda por saber sobre qué documentos apoyarse para llevar a cabo esa histor 

ria. En esto nuestros autores recién han comenzado a abrir el camino. Su documenta­

ción se ha establecido espontáneamente a partir de sus preocupaciones y su formación 

de limeños. ¿Cómo han tenido conocimiento de estos acontecimientos, lo más frecuent.§_ 

mente?. C�mo periodistas o lectores de periódicos, de una parte, como ciudadanos pr.É:. 

ocupados de los efectos de estas sublevaciones en la política de la capital, por otro 

lado. EsoJ:lecide sus fuentes: revisión de prensa y archivos parlamentarios. En las tres 

líneas y1 citadas de Jorge Basadre en su Historia de la República del Perú el autor 

no examina otras ruantes, lamenta que ellas no provean nada y entonces renuncia a B.§. 

cribir la historia de estos movimientos. Reduce así los movimientos rurales a perip.§. 

cías de la vida política de la capital. Si no son objeto de un debate parlamentario, 

si no ocasionan algún problema político mayor al país: se les ignora. Por lo tanto las 

fuentes no faltan -aunque muchas nos hayan qu2dado personalmente inaccesibles. Prensa 

de provincia, relacion¡,s dP. gobernaciores y prefectos sobre los sucesos acaecidos, re­

lato do 1, expedici'.n P�Lmitiva por las fuerzas represivas, archivos judiciales de la 

investigación y del p�cceso después del fracaso de la sublevación, archivos notariales, 

por úJ.timu. P�ra ni�oun� de los autores parece habe� ne,sado en buacar ahí. Los únicos 

que -como Ernesto Reyna o Florencia Díaz Bedregal, por ejemplo- han tenido el presen­

timiento de que eso era necesario, son los que han pensado en recoger los testimonios 

sobre el terreno. Su estudio lo _prueba, han interrogado 2 los sobrevivientes, vecinos 

y testigos y visto los archivos notariales. Su estudio ha ganado ahí no solamente en 

calor, sino también en precisión. 

Concerniendo a la sublevación da Tocroyoc, nosotros también hemos ido sobre 

el terreno a recoger los testimonios en las cintas de una grabadora portátil a pilas. 

La tarea fuo facilitada debido a la fecha relativamente reciente de la sublevación: 

1921. Los sobrevivien+en y testigos existen todavía; y la tradici6n entre los desce.!l 

dientes d3 la primero generación continúa muy viva. El único problema fue la barrera 

del idioma: un gran número de informantes son monolingües quechuas, No habiendo dis-
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puesto del suficiente tiempo para revisar los archivos en el mismo lugar (notariales, 

de hacienda); y como los da la subprefectira da Yauri habían al parecer desaparecido; 

,1os ha sido necesario recurrir en el Cuzco, capital del departamento al qua pertenece 

T�croyoc (denominado en nuestros días Héctor Tejada), a la colección de 1921 de los pe­

riódicos locales li Sol y El Comercio. La relación de los hechos ahí es más suscinta y, 

;:,l parecer, inexacü,. Los artículos bastante cortos que en estos dos periódicos son c□ll 

sagrados al suceso, dan la evidencia de que las redacciones de entonces se han dispensa­

�º de enviar un periodista al lugar de los hechos, prefiriendo escribir de oídas o des­

pués de las relaciones oficiales. ¡Esto nos dice bastante sobra la separacijn que de he­

chJ existe no solamente entre Lima y la provincia, sino en la misma provincia entre la 

villa y el campo¡.No nos ha sido posible tampoco tener acceso a los archivos prefectur..§_ 

les del Cuzco. Habrían desaparecido -según nos han informado en las altas esferas- "en 

un terremoto"(sic). Nos serÍ3 necesario consultar· por consiguiente los archivos del Mi­

nisterio de Gobierno en Lima para ver si subsiste alguna cosa de las relaciones de la 

pwlicía y de las autoridades administrativas de la época.Esto no nos ha sido posible A 

hasta el presente. Igualmente hemos comenzado a examinar los archivos judiciales del f 

Cuzco. Y no debemos dsjer de mencionar, por último, en el dominio legislativo,la ley N° 

6471 del 7 de Enero de 1929 que ordena la suspensión de los procesos relativos a las su 

blevaciones y su represión en las provincias de Canas y de Espinar. Agreguemos el análi. 

sis al que hemos procedido en las estadísticas concernientes al movimiento económico y 

denográfico de es_ta época;y la relectura, en lo Biblioteca Nacional de Lima, de estos ax 

tículos periodísticos y de los libros publicados a proposito de estos problemas entre 

1920 y 1940. He aquí, a �rancies rasgos, la base documental provisoria de nuestro estus 

dio. Es tod�VÍ3 fuertP.rner.te mncompleta, como se ve, pero permite ya una primera aproxi­

rnaci5ny la formulecién de las primeras hipótesis sobre la sublevación que se produce en 

Tocroyoc en 1921. 
o 

o o 

Tratemos de comprender, para comenzar, en que condiciones, locales y genera­

les aparece esta sublevación. 

La orogenia a�dina en sus faces sucesivas de la elevación, erosión y estabi­

lidad(Zl) ha producido a más de 3500 - 4000 metros de altura una forma de paisaje peri­

glaciar qua sería inconcebible en las recientes monta�as europeas habitualmenta tan seE_ 

cionadas en cuencas y vertientes a proximadas: la vasta planicie, apenas ondulada por 

�Artes, de las punas andinas. --------------------------------------------------------

(21) Ver la tesis rle 0LiVER D0LLFUS, Les Andes Centrales du Pérou et leurs piémonts 
antre Lima et l� Péréné. Etude geomorphologique, en Travaux de l'Institut fran�ais 
d'EtuJes andir.es, Tome X Lima (Perou) 1965. 
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/por rnanoios/ ---------- , s el dorü 7i c del ichu, veget3ci6n de gramíneas dures que c_rece--. donde sOp.La 

v silbqt t + .  ' • h t d / de/ t h t d .  t t • �in v�ento enaz , y que  se ex .ienoe c3si , as a par srse vis -a as 3 una is an e �-

� �ue , entre 5 , 000 y 6 , 000 metros de . al�ura , cierra el horizonte . Es  un mundo difí­

cil p�ra el hombre que lo habita . La respiración es ahí penosa , el esfuerzo físico 

cuest� mucho más que en otro sitio . En el día ,  las oposiciones térmic3S sombra-sol 
/,agostados/ . 

so� lunaJ:es durante los nueva meses da  sequia por un cielo azul e implacable . La no-

che. es glacial .  Llegan los meses de lluvia , ningún abrigo natural protege al hombre 

o a la bestia en este paisaj e  sin árboles ni obstáculos . Los recursos son naturaJ.me_!l 

te limitados en número , algunas �ar.isdades de pequeñas papas abolladas , cultivadas -

colectivamente en las mej ores tierras según 16 rotación cuyo barbecho dura de doce a 

veinte años por un año d e  producción : he ahí la única agricultura . El  suelo y la hie_f. 

ba proveen los mate�iales de l3s chozas , en e l  techo de paja y en los muros de adobe , 

Los arroyos ocultan truchas ; y sobre la estepa raras piezas de caza - · pájaro s ,  roed.Q. 

res ( vicufías t_ambién , a veces , pero en las al tur::is alejada s )  - que los .camp_e¡si'.1os CE_ 

zan , desde los tiempos incaicos , con la honda de lana trenzada , proveyendo en ocasi.Q. 
/los/ 

nes un c□mplemento en la alimentación . La única riqueza , obj eto de todos cuidado s ,  es 

1� ganade=ía de los an�males que soportan estas alturas : el caballo peludo , corto _ y 

robusto , p ':lra los 1 • r::sp� :izamiantos ;  las llamas y los carneros , para la lana .  Tal es la 

_ _  "Mongolia Andina" dondb vivt3n los habitan tes de la comun"idad indígena de Tocroyoc . 

Todo el extremo sur del departamento del Cuzco - -tanto como la mayor parte 

del vecino departamento de Puno- es tá apa�·antemente constituido y consagrado a la � 

n,7dería cxtansiv:i sobre los pastos dP. puna .  De  un valJ e o de una altiplanicie de te­

rraplen � luvial a otra sólc las diferencias de altitud introducen la variedad . Las 
/alrededor de/ pu,1as de las provincias de Canas y Espinar,  situadas en altitudes osciiantes  los 

4 , 000 metEos , son el domini0 �el carne ro y de ld llama , ex��usivamenta . Por el contrE.. 

r i o ,  los valles de la provincia vecina de Chumbibilcas , más baj a , toleran la ganade-

rÍA extensiva de h ovinos y caballos que forman una suerte de far west peruano , con -

sus carar:;inas da bestias cornamentcda s arrea( a ·; por verdaderos cow bovs , a caballo , 

hacia el Cuzco o Are�u ioa , a6n en nuestros dias . ¿Pcr �ué tal especialización de estas 

regiones singulariz�,do el sur �ffil departamento del Cuzco hasta e� p unto de hacerlo 

más próximo a los departamentos vecinos de Puno o de Arequipa? . Las causas de orden 

natural p�recen evidentes : � semej antes ; altitud que impide la agricultura desa­

rrollada . Pero , sobre todo , ¿por ·qué '?Sº género de vida exclusivamente pastoral? . La 

tradición precolombina del campesino andino parece asociar generalmente . de una manera 

comolementaria los div0 rsos recursos escalonados en a ltitud y dispersos (a veces bas­

tante lejc e )  en el espa=ic peruano : ganadería de las altiplanicies , .cultivos de los 



-13  -

(22) 
valle� productos marítimos y sal de lB costa. Hay, pues, que admitir _aquí que la co-

lonizaci6n española -certificada por las minas muy pr6ximas de La Condoroma y la im­

plantaci6n consecuente de haciendas- ha quebrado estas relaciones a larga distancia, 
/ 

restringiendo e]f:amp: de Accion de estas comunid9des indígenas a su dominio exclu--

sivamente pastoral ,  despoj ándolas de lüs tierras que habían poseípo en los valles ant 

tes de la conquista-de las cuales habrían sido despojadas an provecho de las haciendas. 

Se puede 3dmitir también un aprovechamiento reciente de esas �lturas, hasta aquel en­

tonces casi vacías y desoladas , bajo el efecto de la coyuntura lanar peruana y mun-� 

dial en los últimos dec�nios del siglo X IX .  En efecto ! es la época en que esas provi.!l 

cias de  altitud, h-,st::1 2ntonces ab,mdonadas a sus poseedores "indígenas" , son valor ir 

zedas parñ la ganadería_. En la provincia de Chumbi\.rilcas, por ejemplo) el acaparamien-

to de pastos de valle por los mistis ( ganaderos mestizos ) en provecho de la ganadería • 
/_v. más aún desde el inicio· del siglo XX,/ 

bovina data desde el fin del siglo Xrx . con arreglo a un proceso de despojo , de !as C.Q. 

munidades indígenas que recuerda el fen6meno descrito por el escritor peruano José M.E. 

ría Arguedas en Yawar Fiesta y mencionado por Francois Cl-e.valier en un artículo recie.!l 
(23)  

te. 

En apoyo de esta interpretaci6n vienen los estudios demográficos recientes 

en el Perú que parecerfan probar, a través de los �ensos de 1876, 1940 y 1961, verdad� 

ros desplazamientos de poblaci6n en los departamentos del sur andino, en el interior 
/estos/ 

( , �'1 . ) de _ departamentos en favor d
1

as cuidades y de las zonas ganaderas mucho más que 

3 1  exterior, hncie la costa, contrariamente a las ideas admitidas generalmente. Otro 

signo de la �ovilid3d ·humana de 1estas provincias sur-cuzqueñas es que · se asiste a una 

reorganización del espacio administrativo hacia 1920Es eri919 que se crea la provin-­

cia de Espinar separándolo de la de Canas, dentro de la cual estaba hasta entonces CO,!!l 

prendida . Este desdoblamiento administrativo al lado de las preocupaciones de orden -

político (mejoramiento de la vigilancia de las poblaciones, creaci6n de nuevos empleos 

de funcionarios en f0vor de los cliente s . locales ) ,  confirma la valorizaci6n, demográ� 

fica y econ6mica, de esta regi6n. Teniendo en cuenta la coyuntura econ6mica de este -

período, esto no debe en lo absoluto sorprendernos. 

Nosotros hemos establecido, a partir del Estracto Estadístico del Perú la -

curva de las exportaciones de lanas peruanas y, por comparaci6n , las curvas de expor-

(22)  Ver a este prop6sito los trabajos en curso del antrop6logo norteamericano John V .  

Murra sobre la economía incaica. 
( 23 )  Francois QlfE '/ALIE!i Temoignaje littéraire at dis� rité de croissance: 1 1 expansi6n 

de la grande proprieté cbnsle Haut Pérou au XX siécle , en Annales N ° 41 }uillet -
AoÚt 1966. 



- 1 4  

t=ci��6a peruanas de azúcar de las exportaciones totales, medidas o n  valor monetario, -

desde 18B7  haste 1921 (fecha de la reb elión de Tocroyoc) . Tenemos así la posibilidad 

de compa�::r la coyuntu�, lanar andina con la coyuntura de un producto clave de la ex­

portación costera tropical y el movimiento general de las exportaciones poruanas, el 

índice máP seguro de la tónica económica de este período en el' Perú-país esencialmen­

té exportador de materias primas . Seguimos sobre estas curvas la tendencia general al 

aumento de las exportaciones, totales o parciales, desde 1887 hasta 1914, a pesar de 

.ügunas ondulaciones pasajeras correspondientes a los períodos de crisis a escala mu!}_ 

dial (de 1900 a 19fJ5 ; lu'ago de 1914) . Pero lo que sorprende sobre todo, es el verdad� 

ro "despegue" efoctu,➔ dc desde 1914 a 1920; y la caída no menos repentina despu�s de 

asta fecna . Sin embargo el paralelismo entre estas curvas no es absoluto, lo que re-­

cla�a alg•nas observaciones . 

Desde 1887 hasta 1900 y a pesar de la ausencia de cifras oficiales de 1887 

a 1891 , luego de 1892 a 1896, es posible seguir una tendencia general al alza de las 

exportacionas en todos los dominios, el sector lanar siguiendo al ritmo ; de 1900 a -

1905-1906 se observa que las e xportaciones ag.ropecuarias ( lana·, azúcar) crecen propo_r 
. · /rápido/ cionalmente mucho más que el volumen gl�bnl del comercio exterior del Perú. La situa-

�ión se irvierte después de esta fech8 , hasta 1913 para el azúcar costeñ a ;  hasta 1915 

-1916 para la lana peruana . Es que durante este período las exportaciones mineras, 

h,sta antónces contenidas, se beneficinn de pronto de la coyuntura mundial favorable 

2 los met 1les P.strat ,1gicos ( cobre , zinc, plomo) y a la organiz9ci6n de la producci6n 

en el mismo Perú en menos de algumi s empres·as moderras Ha Cerro de Paseo Corporation 

en ;:iarticular) . Pero la primera guerra mundial trae al Perú una fuerte demanda exte-­

riar en materias primas agrícolas de consumo ( azúcar, textiles, etc . )  ligad�
ª
ia apro� 

imaci6n del mercado norteamericano industrial con la apertura del canal de Panamá 

( 1914) , y las operaciones bélicas en Europa . El perf·il de nuestras curvas se exalta, 

;:iues, :1ast. 1920 en 1Jconcernient-e a la lana. Despué�d��tas fechas, donde culminª8 

�ás p�rticularmente las Gxportaciones de productos agrícolas, se acumula un gran re-­

fluj o coyuntural que el sector lanero es el primero en sufrir, después de dos años de 

avance, hacia 1918 . 

Parece, pues, que este sector lanero estaba afectado de mayor fragilidad e-
' ' 

conómica ,ue los otros productos. Las razones no son seguramente exclusivamente peru-2. 

na -habría qua verificar en particular la situación do la industria lanera mundial en 

esta épocE Pero las consecuencias sociales si lo son . Y ellas afectan gravemente al 
/ tradic i::inal/ 

,quilibrio • de la sociedad .:m dina . Tocios los sectores interesados directame_n_ 

f. .. . referente a las exportaciones totales y a las de azúcar, y hasta 1918 solamen­
te en lo . . . 
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te en ¡a comercialización libre de la lana de carnero o de las llamas de los Andes se 

benefici9n hast3 1918 del prodigioso 8rranque de las exportaciones peruanas. Es el C.@. 

so r inicj almente, clH las casas . exportadoras Gibs, Gibson y Ricketts. Despu�s es el c.E 

so de todas los intermedj arios qu� con diversos títulos , recogen la cosecha a trav¿s 

de los Andes del Sur o de¡ Centro del Pera . Aquello se extiende desde el simple agente 

d h t l h d d d 61 l d t d / su/ . . . t b . , -compra or as a e acen a o que ven e no s o e pro uc o e dominio, sino am ien 
� 3  cosecha de los usufruct�arips que viven/ 

sobre una parcela de la hacienda y que deben pagar la deuda para con su patr6n no so-

lamente en trabajo gra �uíto , sino también con una perte de la cosecha. De todas ma1� 

ras, -frec, 1Emtemente muy 3lejados, por su nivel cultural o su situación de hecho, de la 

economía de mercado, co,: fían la comercj alización de toda su cosecha de lana ya sea al 

. /conocido/ p::opietario, ya sea a uo intermediario que aprovecha para explotarlos y favorecerse, 

repartiencose con los grandes negociantes exportadores todo el beneficio de un� coyun 

tura favo:-:-able r 

/andina/ En el seno mismo de la sociedad tal cual existe hasta 1920 las tensiones s.Q_ 

ciales se exacerban, sobre todo entre las categorías sociales que aprovechan de la c.2. 

yuntura -grandes negociante·s ; grandes propietarios integrados al circuito comercial de 

. /podido. o no han/ 
3xportaci6n ; intermediarios locales- y los que por el contrario no ñan sabido aprove-

hur el buen momento, pero que descubren el interés tardiamente, �acia 1920 justamen­

te ,en el 11omento de reflujo de la coyuntura-hacendados retardatarios ; pequeños produ.f. 

tares que disponen de i.1 1 , :- c :i.erta E:utonom,ís, de iniciativa frente al mercado ; individuos 

au8 aspir?n al rol de intermediarios comerciales . Ahora bien ; ; al mismo momento, el re­

flujo de l"s exportaciones laneras despu6s de 1918 hace menos probables que nunca las 

concesiones de parte de aquellos ; que, de una 1ílanera u otra han logrado establecer un 

monopolio al nivel de la producción y de la comercialización masivas. Todo depende en­

tonces del grado de evolución social de la región andina en donde j uega la coyuntura 

lansr en e ste períudo ,  , cdo depende sobre todo de la relación de tres modos de produc­

ción pastoral asencia:r; - : el gran dominio capitalizado y modernizado ; el gran dominio 

arcaico que vive de una renta territorial ( rente fonci,re ) pre-capitalista pagada en 

trabaJ □ gratuito y en co secl1a por los usufructuarios ; por 6ltimo, las comunidades ru­

rales con tradiciones precolombinas y españolas, llamadas "comunidades indígenas" que 

tienen acceso libremente a las tierras de pastoreo a títuio colectivo, pero en condi­

ciones de productividad muy baja y sin beneficiarse de medios aut6nomos por la comer­

�ializaci6n de sus productos, lo que les deja .muy vulnérables a las acometidas de los 

intermediarios . 

Ahí donde el gran dominio ganadero capitalizado ha tenido el tiempo de ins-
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talarse después de f.1r�es del siglo XIX , gene faJ.meni.;a por inicia tiu8 de capitales mine­

rJs o ferroviarios ,  aquello se ha hecho a expe1 1sas da otr�s dos categorías que de gol­

pa han pe·�dido el control de lB si tu=1ci6n , y.3 sea· al nivel de la producci6n r.i ·de la n.s1 

9ociaci6r de la lana . Er. !920 ésta a son ,:é gionas C.:e :::e.1.at.:'.va ccilma social.  Es el caso 

de los - departamentos de Junín !' Cerro de Paseo . e� los Andes Cent=ales . Ahí donde , ror 

el contra::io ,  el gran dominir de ganad2r:1:a tradicional continúa rn,pr.in derante , los CO.!J. 

flictos se exacerban , en '.;re lati fundí.os y comunidades indigenasj ·de una parte , entre i.Q 

,;crmediar:í.os enriqu -.cides por lfi coyuntura y rroduc·co:::-es excluidos dG l□R beneficios -

del mercadq, por otro lado . Es el caso dG los departamentos del Sur andino : �uno , Cuzco 

Arequip a .  

Los oonte�:oráneos han perfectamente percibido esta orosici6n re giona! , eco­

n6mica y social . Reco gemos el testimonio de dos documentes irnpu::tFJnteR que defienden -

el punto de vista de los grandes ganadRros del sur �e�uano . Uno es una n�moria public� 
. ( 24 )  

da en 1922 por la ''Liga de los grandes propietarios de Puno y Arequipa" ;  el otro es 

la colecc.i.6n de los · artículos ruhl.::.cados por Pedro : rigoyer, en l.922 igualmente en el 

períodico limeño IL Cor,w:r.cic:/
2 5 ) 

y defondiendo ante e.'. rubl jco de la capital un runto -
. . ( 2 6 )  

de vista ��Y pr6x:i.mo a !  arecedente.  Leemo s ,  por ej emplo , lo sJ gu1ante : " E l  estado de 

prosperid2d industrial rie los gróndes jominio� ganaderos del sur ,  de otra parte ,  es de 

].o más precario y su organizac ión de lo más .i.nc}.er-i:a que se pueda imaginar , . .  La produ_g_ 

ción de ovinos no supera , medianamente en pram�d.i.o , una li�ra y media de lana por año . 

Las vacas �roduceH apenes medio litre da leche por día y durante seis meses al año . La 

�erroducción alcanza al 30 ó 40  % ,  cifra sens�bl emente �gua] a la de la mortalidad ,  que ¡ / 

a veces , la supera , a causa de las epideoias y las pestes , 

''Comparemos estos �e�hos ccn l¿s c�fras obterida� er. promedie en los dominios 

ganaderos del departamento de Junín -ra�a ro r9ferirnos a la Arg�ntina y menos a Euro­

�B-· donde , gracias a la proximidad Je Lima y de !as g�rantías  qua se les otorga , se  hsn 

podido in1•ertir fuertes capitales y modern izur los p�o�edirn�B,tos da producción . .  L� -

mortalid2d en Atocsay::i , ,Jor ej emplo , Dlcc,,za apenas el 8",t La natalidad llega :al 68% .  

�o hay nu,ce plagas o eoidemie s .  La□ ovejas rl8n una proporci5n d e  cinco libras d e  lana , 

Las vac�s 3n Consac , no producen menos de cinco a sei9 litros �ar día , en promedio , y 

durante todo el 8ño . . .  

'" ¿A qu� se debe esta diferencia? . . .  A que , mientr2s en Junín -donde el estado 

( 24 )  Liga de hacendado, de Puno -A requipa : La ,verdad _ Gn la Cuesti6n Indí!)SM o Memoria 
:ralat _. va a le _e, msi,:i.ón _indíoena --9.!d§ la_ U. oa de hacendados _ de_ P1mo-Areguioa. eleva 
al Suc remo Gob.·.2:�.� . /\requ:.pa , ( 15 de Mayo de 1922) 

( 25)  0p , c i L 
( 2 6 )  Idem , pp . 21122 . 
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general de la ganadería era el mismo que en Puno- se �a rodido introducir , en los últi 

mos diez -�� , tjuince o veinte años , técnicas veterinarias y de pastoreo y buenos rro­

ductores y hasta perros del ex±ranj ero , cercar J.os r Jsti_zales v excluir a las familias 

• d ' ..J d l • t • d l • • d ( 2 7) l t ( 
0 

) d l R 'b • �n ioenas v su gana�□ e in erior e a nacien a . . .  en e nor e e a eru lica no 

se ;iodrí� pensar en llevar igualmente a cabo un rlah semejánte de reformas . . .  Los robos 
( 2 8 )  

de g:mado , las incursiones d e  "handoleros" y l a  amenaza const"lnte d e  los ayllus ve-

cinos no permiten pensar en este tiro de progreso" . 
' ' 

A trav�s de este texto vemos , pues , bien patente la razón profunda del cambio 

intervenido en favor del departamento de Junín : las inversiones permitidas en la gana-­

je ría . Vemos también la condición : una modificación de l� estructura a graria , ej ercída 

a expensas de los antiguos usufructuarios de los pastizales ab iertos de la nuna andina 

graci.as a un verdaciero movimiento de encerramiento ( d I enclosure) hecho posible tecnic..9. 

mente por al·  ala�bre ,�e púa s .  Por el contrario , el sur arcaico nos ofrece el  cuadro t 

tradicional de los Andes del siglo XIX : bandolerismo armado , rohos y amenaza constante 

de lGs ayllus -traducimos : presión ej ercida por las comunidades indígenas para no deja� 

se despojar del libre acceso a los pastizales de �una utilizados ,  desde tiempos inmem.9. 

riale s ,  ror sus rebaños . 

Por lG tanto claramente se percibe también la fascinación que ejerce sobre 

los grandes ganaderos del sur el ej emplo del departamento piloto de Junín . Ese gusto -

por las cGmparaciones cifradas -característico del cambio de siglgen el Perú como en -

México- es el signo del cambicj:fo coyuntura , a pesar de la .::.nercia de la estructura del 

·,ur andino . Prueba de que esta coyuntura ha sido sentida como un estímulo : la creación 

por el estado peruano , por ley de 11 de octubre de 1917 -en la cima de la curva de las 

exportaciones lané� �s- de la grenj a ganadera modelo de Chuquibambilla , en el departame� 

t� de Puno . E sta granja se tor�u eficaz gracias al  contrato celekrado entre .el estado , 

de una parte , la Peruvian Corporation , por otra parte , y las haciendas peruanas ' 'Chu­

quibambilla" , "5an José"y"Villarca" . Finalidad de la empresa : seleccionar el ganado de 

�os contretantes ; promover y vulgarizar los nueves métodos en la región ; ayudar, en f 
1 /que/ fin , a la comercialización ra.cional de la cosecha . Aquello muestro en 1917-1918 --� a l 

interior d8l mundo nd lus grandes ganaderos del sur,  no faltaban promotores deseos2s de 

extender a su regi6n el ej emplo d e l  dGpartamento de Junín . Desgraciadamente para ellos , 

3J. esfuerzo es frustrado después de esta fecha por el refluj o de las exportaciones . Nu.§_ 

( 2 7 )  El subrayado es nuestro ( N .  del A . )  
( 0 ) ( sic '. . En realidad debe ser 11 • • •  en ei sur de ia R�públ{ca h :( Probable error del 

origin�l en francés . ( N . del T . )  
( 2 8 )  AyllGs , comunidades rurales andinas ( campesinos indios ) .  



vamente una corriente de pesimismo sP actualiza , hasta en los artículos de su defensor 

limeño que declara que , visto la situación económica y social en su región en 1922 , los 

grande·s ganaderos del sur " temen , y con j ,  ·_sta razón , que el progreso técnico signifique 

11• l · ., ( 2 9 )  
I L • . .  • i. é • d f .  f t...J " para e os a ruina º nver�ir en nuevas " cn1 cas gana eras signi ica en e ec ..,ende.!:!. 

darse , En la perspectiva de una coyuntura favor2ble , es un buen cálculo . Pero después 

de 1918 , por el con�7ar�o , los beneficios baj ando rapidamente , es catastrófico . Desde 

entonces -y es todo el sentido de la memoria trazada por la Liga de Hacendado�e Puno 

Arequipa- la oran tarea es la _ _Q��onsolidar su poder territorial más que la de especu­

lar sobre la explotación del dominio . Y esto choca .con los intexeses ·de las comunidad3s 

rurales, víctimas de la "carrera de los pastos" duran·te el período de euforia exporta­

dora , y p�eocupadas , por las mismas razonas de refluj o coyuntural,  en no dej arse despo­

jar por m,�s tiempo y a::m en recuperar sus tierras recientemente usurpadas , 

0 0  0 0  0 0  0 0  

Tales son por consiguie,1te las condiciones naturales y económicas de la re­

belión en Tocroyoc . Hacia 1920,  la crisis local suscitada por la baja de las exportaci..9. 

nes laneras provoca una muy grave coyuntura de crisis social que se extiende a todo el . 

sur pastoral andino . La rebelión de Tocroyoc no es en efecto un fenómeno aislado , ni -

en el tiempo ni en el espacioT Desde el fin del siglo X IX  los Andes viven en un esta¿o 

de tensión permanente que se carac :eriza por rebeliones ,  ora esporádicas , ora generali­

zadas a toda una provincia . Las cor:c<=.?spo11d3ncias pre.fecturales cu..:-sadas bajo el gobie.!:_ 

no de P i6rola hablan sin  cesar de movimientos de tropas y de artillería para dominar -
. ( 30 )  

las sublevaciones indias . Pero d a  1921 J 1927 ,  estos movimientos culminan abarcando , 

alternativa o simultaneamente , las provinsias del sud-este : Canas , Esp inar , Ayacucho , La 

Mar, Taya_aj a , Huan�a�6 , L�mpa , A zángaro ,Quispicanchis . La sublevación de Tocroyoc en 1921 

no 3S sino una de las primeras turbulencias de la gran tempestad agraria que sopla so-
. . . ( o ) 

bre los A:ides en este período , una de las prime·ras • de una serie de j acoueries que e.!J_ 

cuentran su prolongación lejana en las nuevas formas de sindicalización de esta parte 

del campesinadrJ andino desde 1960 aproximadamente . Nuestro movimiento toma su lugar en 

relación =on esta conmoción generalizad3 de los años 20-30 de este siglo . Pues si es -

un movimiento que �q exµlica por rGzones lo=ales en gran pa�te , se presenta también , -

comparado con las sub:�vaciones de las provincias vecinas . como un prototipo de la '' re 

beli6n indígena" en el Parú durante este período . 

( 2 9 )  Pedro Irigoye� , �p . cit . ,  p .  22 . 
( 30) Según papeles que_ nosotros hemcs podido encon-trar en los archivos p·ersonales ( una 

tre.:.tena de logaj os no clasificados )  del ¡::re·sidente P iérola guardados cerca de 
Limü al cuidado de la o�qen de los j esuitas. , 

( 0 ) Jacquerie : "en general ,  insurrección de campesinos y de clases inferiores" , según 
el littré francés ( 18 74 , tomo I I I , I-1- �sí aclara Hugo Neira este término e n  
Los Andes : Tierra o Muerte , editorial ZYX , Se�tiago-Madrid , 1968 ) . ( N . del T . )  
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/del gobierno/ , Es el tiempo d�1 presidQnte Leguia quien , durante once años ( de 1919 a 1930) , 

permanece en el poder gracias a una política cuya interpretación susc ita todavía polé­

rn:ces . Es  baj o su�obierno que los capitales �mericanos substituyen a los capitales br_i 

t3nicos en el funcionamiento de la economía peruana . Pero sobre todo , y esto nos inte­

rasa de muy cerca , es bejo su mandato que se diseña un n uevo estilo politico oficial,  

" el indigenismo gubernamental� Por primera vez un gobi�rno peruano afecta preocuparse 

mls de la sierra que ,--- de la costa . Leguía es el hombre que termina " de abrir" la S.§. 

rranía an,,ina a la coyuntura nacional e internac ional ; es el primero que reconocerá en 

la Constituci6n la existencia legal de las " comunidades indígenas" y sus derechos im­

prescriptibles sobre sus tierras ancestrales , En apariencia, Leguía es , pues , el " amigo 

de los indios" y puede apoyar su política en el movimiento de inquietud indigenista � 

que , nacido en el medio criollo 50 añ"os antes por la iniciativa de Juan Bustamante y 

�us amigos , se ha exaltado particularmente hacia 1920,  En efecto , Leguía reordena la 

colonia interior que constituyen los Andes integrándolos más a la economía nacional hP-.§. 

ta entonces centrac.!:a en la costa . .A. este efecto , procede a la apertura de vías de pen.§_ 

tración y s una redistribución administrativa . Gran tarea , cuya mano de obra esta pro­

vis ta , por vía de obligaci6n y gratuitamente , por los �nicos campesinos no avasallados 

-11 sistema de haciendas : los campesinos de las comunidades indips , Así 8n Tocroyo c ,  

·Jasde 1919 , fecha e n  l a  cual la capital de l a  nueva provincia d e  Espinar fue erigida en 

� ub-prefectura , los pastores de los ayllus deben uno tras otro prestar el servicio de 

',itnni ( servicio gratuito al Estado ) para construir las nuevas obras ofic iales ,  hasta 

para construir las residencias privadas de los personaj es oficiales -pues en los Andes 

=ápidamente los abusos sucedieron a un derecho dudoso pe>�i�iendo una interpretación 

�5s dilatada de éste . También los habitantes de Tocroyoc deben dej ar sus propias tareas 

J�ra ir a ��s de 40 kilometros de sus aldeas a trabaj ar gratuitamente para funcionarios 

Jxtr�nj ercs al país y que los desprecian . Qué hay de extraño si la supresión del mita-

.'._� figura en lugar i;nportante dentro de las · reinvindicaciones de la sublevación de 1921 , 

corfiriendo al movimiento un caráctes fiscal , tradicional , como en el medio colonial e9e@-
/nol .  

Pero esta política , j ustificada al nivel nacional por la necesidad de abrir 

�o� Andes al progreso , suscitaba en sí misma sus propias contradicc iones , Para sostener 

• ?l esfuerzo era necesaria una místic a ,  Leguía la encontró reavivando oficialmente el 

r3cuerdo de los Incas y de su Imperio , el Tahuantinsuyo . Baj o su magistratura se difu.!l 

dun en el p�ís mapas de las famosas ruta s incaicas donde se pretende encontrar , con -

"Bis siglos de adelanto , el modelo y la justificación de la política vial tra sandina del 

· i·esidente . Aquello no dej aba de ser peligroso cuando , en el mismo mo�ento , temas indi­

ganistas parecidos servían de medio a la oposición intelectual , liberal o radical _ que 
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intentaba presentar e los céJmpesinos anoj_r ,os y su formi:I de vide �oci� l como herederos 

cirectos , los únicos , de los grandes a�ccstros · inc.as . Este era 31 caso no solamente d� 

los miemLJros de J.a II Sor.iedad Pro- i.r,d_;_ í]e:ii. Jtf:11 r¡•J.:, apunt3b,m sc.bre toc!o a la protección 

más o menos patern; .i. i.s'.;a del l ndio - en pa·,:ticuJ.a:c ccnt::3 r>�. trobajo forzada y el desp_o_ 

j o  de tie.:ras complemen tarir:is al c-esarroL.o d•J l::, g:--,n.:.de:cic- flino ta1rbii'.in de los cuad 

dros m¿s o menos idealistas , x evolucionorios o a::ribistas qu8 , cis�srsados en provinG 

cias entre los comerciantns , cuadros adm�n iitrati�ns o _ j �dfciaiAG , so empeMaban tambiCn 

en j ustifi.car su po¡,ul3::.-idad an "Jl se.no de·!. carnp�sinado and i no , Se d:.ce que un cito �'l 

gistrado �e la Corte S ;erior da Puno habría l!cvJdo su indigonismc hasia mantener una 

ccrrespor dencia a,Ji stcsa  con Rumi Maki,  j efe de una rebeli6n impo ctsnte acaecida hacia 

1913 - 1915 . 

A hora bien , en el seno de 1_ mismo carrip<:?sinado ª1nd::no·� los ·i;emas incaicos in¡:;¡�_ 

dentementa exaitados por gobiarr-o y oposici6n , co�r3spcnden 2 una esp3r?.nza : la de un -

cierto r:::nac3.micmto mitico de l.a 11 na.::iLin " ar ,dina , EstEc r:,esi'3ni:..mo cue ,.e puede recoger 

en el sigloXVI y XV I ! I  en todas las rebeliones incígenas ( en particular la de Tupac A­

maru ) bien parece subsisti:::- - en la tradic�6n oral Dnciina �a3ta nue�tios dias . Se susten 

ta en particualr de rrii tos t2] es como L� .:: r!"' _ir,s,g,r:r:-:;_ ( ¿ In r:E. r,;y? ) q ,.: ,, p088r:1GS t:::ansc:.. ibir 

Esquemáticamente así : d2spués de la conquista cel imoerj J d8 los Incas por Pizcrro , I.2 

::arrí ha sido muerto , s11s miembros dispersEdos u los cu�tr□ ri�sc�es del Imperio ( el 

I mp erio astaba organizado en c1 1at=o Suyos o cuartos ) y l□ c�b3?.L enterrada en el Cuzco 

( el cent' .J , el"cmbliga" !el impG:::-io , según J ., t-adic ión ) . Lentemerite esta cal:Jeza ve nar:e, 

bajo ella un cuerpL El día en que es te cre::imibn co e.::t6 acabado , �ncarri �eaparecer� 

¡-:: ara reurir sus mie,�bros '.!)Sparcidos y , de nuevo , reina: § sohrJ :iJ. P'J:::.:.i . Se interpreta e_0, 

to  mito -sie�pre viviente en el senJ del caWP,3Sinado 1uechua en 1967- interpre�ado q�� 

z2s como la"pasi6n" : 1  la esperan::n �fo la n ..Jción andi11a . Anunc i., cü r::nacimiento de la 

unidad . Qué de extraño sj  tales mi·.:os , en perfr1do d'3 "i:ensi6n agraria , son utilizados c 1_ 

mo elementos movilizadc�es de la rebelión , a ln vez  2speran?.2 ce �riunfo y cimiento dL 

�nidad ,  elementos t:n �acesarios en una sociedad rurnl dominada , divididn , sin cu5dro s , 

y cuyos v�lores culturales propios son negados o rech�zados por la sociednd criolla 

dominadora , No es , pues , una casualidad si los manifastantes gritan un día de c6lera d i  

1921 en O.::oruro 11 ¡ Viva el T ahuantinsuyo ¡ " ,  No es -solamcinte la repetición de unt�ema de p 

p:r:opagandc1 oficial habi.lr:iento devuelto contra sus pro·rnotores ,  ss trata sobre todo de] 

grito de reconocimiento colectivo de un3 cJltura despreciada , negada , sisteméticamente · • 

pGraeguicia desde la Conqu:i.sta ; y e:, J.a úni ::a re::presentaci6 n  unitaria que, tGmada d·c l , 

herencie mítica , permite superar las rivalidadGs de ccmpan,rio ( rivalit1ci de clGchers � 

o de situación social y chasquear a la ideologia centralizadora del Estado criollo . Es 



- 2 1  -

la promesa , m� allá da la puna de Tocroyoc , de q�e la rebelión se extenderá a otras 

punas y a otras serranías del antiguo Imperio de los Incas . Eso que llegará en efecto 

en los años sigui8ntes ; y eso que la tradición oral retiene desde entonces bajo el no.!!! 

bre de ttmJvimientJ Tahuentinsuyo" . 

Ahora bien , d0 todo el campesinado andin o ,  sólo el de las comunidades rurales 

libres está en · situaci6n de asegurar esta t�adición , pues su acceso a la tierra se  ha­

ce en nombre de los ancestros y sus lazos int"ernos de solidaridad económica y social , 

reforzados por los lazos de parentesco de la familia extensa , constituyen una fuerza 

coherente , Por el contrario , los  siervos de los grandes dominio s ,  directamente someti­

dos al patrón y sin autonomía económica frente al mercado , son mucho menos resistentes .  

E l  indio del gran dominio e s  servil y hunillado ; e l  d e  las comunidades e s  fiero y agr.§_ 

sivo . Al menos es  así como los contemporáneos nos los presenta n : 11 
• • •  el indígena devie­

ne rápidarnente en indolent e ,  jnsubordinado e indócil en el interior de los límites de 

los grandes dominios , y turbulento , �rascibl� hasta un punto increíble fusr� de ellos , 

en su vecindad . En verdad atemoriza oir hablar de los atentados cometidos por lso in­

iios de esta última categoría -más fácilmente pervertibles que los otros- en numerosos 

distritos de Huancavelica , Apurimac , Cuzco y Puno ; y do los asaltos realizados por los 

mismos contra las propiedades aj enas en las que han. logrado a veces sublevar a los 
( 31) 

trabaj ado"é'es" . 

' E s  comprensible y justo 

cleo pr�ncipal de �oda �ovimiento 

que sea en las comunidades donde se encuentre el n_Q 
. ( 32 )  agrario" . 

�uestros dos testimonios , opuestos en cuanto a sus concepciones sobre el -

" indígena" , concuord.:m en reconocer el rol dirigente de las comunidades en los movi­

mientos agrJrios del período . Y t�l es perfectamente ei caso , en efecto , de la comuni 

dad de Tocroyoc . 

En 1921 ,  el único cultivo , el de las papa s ,  es ahí muy extensivo y de barbe­

cho muy largo ( más de doce años ) como para dar nacimiento a una importante apropiación 

privada de las tierras de cultivo . Fuera de las chacras ( parcelas ) individuales situ.2 

das cerca de la casa-vivienda y enriquecidas gracias al estiércol del corral contiguo 

en  donde están concentrados los carneros , todavía en 192 1 ,  el cultivo de la papa se _§_ 

fectúa colectivamente entre uno o varios caserío s ,  sobre una porción más fértil del -

territori� llamada el A vru . Los cuidados  y la guardia de este campo colectivo son co-

--munes , pero la cosecha la hace cada uno sobre la parcela que le es  asignada . La misma 

mezcla de usufructo individual y de posesión colectiva se da en el nivel de los pastos 

naturales . Punas , rastroj os y barbechos son territorios colectivos . Sólo el ganado es  

apropiado individualmente -lo que es suficientP. -·--- para crear , a pesar de todo , en  el  
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interior de la comunidad, grandes diferencias de riqueza. Pero todos tienen igual de­

recho a los "servicios colectivos'' : ayuda mutua, guarda del ganad□ , - etc . .  , ¿Hay enton­

ces en Tocroyoc, en 1921 , una "conciencia de clase" campesina, fundada sobre los lazos 

de solidaridad comural? ,Ciertamente no. 

Primero, porque de ayllu ' a  ayllu, de aldea a aldea -en la época en que no hay 

pueblo y el habitat está dispersado sobre un vasto territorio- hay fuertes tensiones 

' de vecindad, Enseguid� porque los lazos de parentesco de la familia extensa, unidos a 

las diferancias de riquézél en dinero o ganado, crean verdaderas desigualdades sociales , 

privilegi�ndo a algunas familias nucleares que, por su poder econ6mico y su clientela 

de parientes, son los verdaderos patronos de la comunidad. Entre estos "eupatridas", 

los más prestigiosos son los Huarca, de padres e hijos personeros (jefes ) de la comu­

nidad. Su riqueza está �ertificada en los testimonios orales por el heé�g
e
Íue ellos 

poseían una chacra sobre la cual habrían hecho -o habrían querido- mandar construir 

una capilla con el fin de crear un centro de agrupamiento de la comunidad, mercado -

primero, aldea enseguida, con objeto de erigirla en capital de un nuevó distrito rival 

del de Dccruro, por último . Su prestigio est6 probablemente fundado en un linaje patr_i 

lineal cuyo nombre mismo , típicamente quechua y que se vuelve a encontrar en otras pa_E 

t l " 6  b d •t "d d " d ' (33
l d b " ' ' t ' 1 '  es en a regi n nom ran o o ras comuni a es in igenas , e 10 permi ir en a epoca 

reclamarse de una descendencia incaica. En suma , los Huarca son un caso típico de esos 

" caciques" indios qLle han sobrevivido 8 la colonización e Independencia del Perú , si no 

�orno fami�ias, al menos corno institución . 

En 1921, el nuevo personero de Tocroyoc es Domingo Huarca . Se nos ha dicho -

que había servido en el ejército y había estado en la escuela primaria hasta una fecha 

bastante avanzada . De ese modo, aunque de cultura quechua, conoce el espa�ol , Lo prue­

ua el hecho de que uno de sus primeros actos será el de dirigir una petición a Lima -

para dar a conocer las reinvindicacionefde su comunidad . Y es en eso que el personaj e 

i:!dquiere todo su v2.i.cr .  Pélra un "cacique"andino hay, en e fecto , dos maneras de asumir 

el contrato qur lo lig7 1 su grupo : colocarse del lado de lD administración oficial y 

explotar a sus hE=manos ; o , por el contrario, repudiar esta dependencia cuasi colonial 

y encabezar un movimiento de resistencia. Domingo Huarca escoge la segunda , ¿Porqué? , 

Porque todo lo empuja a . Jre7ar los intereses de su comunidad, a pesar se la diferene 

(31) Pedro IRIGOYEN, Dp. cit.,  p .  5 
( 32)  Abelardo SOLIS, Dp. cit. , p. 70 
(33) Ver Atlas Comunal, Ministerio de Trabajo y Asuntos Indígenas, Vol. I I ,  Lima, 

Junio , 196"4. 
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cía de riqueza . ¿Qué reclama , en efécto , Domingo Huarca en la petición que dirige a Lima? 

La creación de un pueblo y de un mercado en -'Eocr.oyoc , y su· eventual erección posterior 

en capital de distrito . Sin duda , esto. está dirigido contra los vecinos de Ocoruro y -ª­

parece como un acto de rivalidsd política y económina local : Domingo Huarca quiere esc2 

par al monopolio administrativo de 0-coruro que , af,o duc:Íarlo , tiene por consecuencia , un 

monorolio comercial .  En un estudio sobre la comunidad de Huarochirí ( 34 l
se ve bien cómo 1 

hacia 1920 j ustament5 , da todo un grupo de  comunidades que constituyen un distrito , sol.2. 

mente la que es �l mismo tie�po capital es la que logra apoderarse del monopolio de la 

comercialización de los productos locales , gracias a su posición administrativa privil_� 

giada .  Aprximemos aquello a Tocroyoc , aislada del mundo por Dcoruro , capital del distr_i 

to , de un lado ; y por Yauri , sub-prefectura , del otro lado . Se compren de entonces que DQ 

mingo Huarca , ganadero acomodado y relativamente culto , haya querido escapar a este do­

minio e inclusive reinvertir la situación en su provecho y e� provecho de los suyos . -

Sus reivindicaciones 30n las de una burguesía campesina ( bourgeoisie de campagne )  na­

ciente que , vali/adWu situación local , busca para su beneficio tener acceso directo a la 

vid3 nacional .  En esto no contradice los intereses inmed iatos de sus comuneros ,  ellos 

también víctimas de los intermediarios de Yauri o de Ocoruro , y  obligados por tanto , si 

es que quieren realizar 8lgún intercambio , a  caminar lejos para vender su  lan a ;  afecta­

dos , por último , por la baja del precio de este producto durante el período . Los comunero8 

también tienen todas los de gana#on la creación de u1mercado lirre en el mismo Tocroyoc . 

Pero para estos últimos se agrega un problema complementario : los perjuicios 

caus3dos por los grandes dominios vecinos a sus derechos de pastoreo . El  ayllu de Anta­

cama parece haber particularmente sufrido , según los testimonios . Aquello explica que 

a las rej �indicaciones de ti�o mercantil o administrativo se a greguen los gritos de 

'' ¡ Abajo et gamonalismo ¡ �  El gamonal en los Andes es el odiado usurpador de la tierra , -

gran lati�undista o intermediario enriquecido que invierte en la tierra j ugando sobre 

una red da deudas o de hipotecas cada vez que puede ej ercerlas sobre los comuneros que 

han tenido la imprudencia de dar en prenda de ' garantía las tierras de las que ellos no 

tienen en principio sino &l usu fructo . Ahora bien , toJos loe -te;Gi;.:'...-:i..,n-::.ss lo confirman , 

Tocroyoc vive en econc:-iía monetaria en 1920 . Hay "tesaros"en dinero en cada casa que pru� 

ban esta integrac7 Ón -probando también los límites : este dinero se atesora . Es , pues , p�­

sible- pe=□ no tenemos prueba- que la comunidad haya sufrido los primeros perjuicios en 

su acceso colectivo � la tierra , a causa de las hipotecas y las deudas , Lo confirmaría 

( 34 )  José MATOS MAR , Teresa GUILLEN DE BOLUARTE , Julio COTLER y otros , Las actuales 
comunidades de indígenas : Huarochirí en 1955 . Instituto de Etnología y 8rqueo­
logía . Lima , 1958 , 341 pp . 
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la reivindicación de_ nbolir el Huatani ,  servicio doméstico gratuito , obligación que , en 

el seno �e los comuneros libre s ,  no podría explicarse sino com��n medio d�?gar su�eudas . 

En 1921 la comunidad de Tocroyoc e s , pues , víctima de las. autoridades adminis­

trativas oficiales ( obligación del mitani y huatani ) ,  de los grandes propietarios gana­

deros ( p6rj uicios al derecho de �astoreo ) ; de los intermediari�s de Dcoruro y Yauri , por 

Gltimo , que se reser1an el monopolio del comercio local (compra de lana , abastecimiento� 

de pan , de alcohol , de sal , de coca ) . Además , es víctima , sin compensación y sin garantías 

para el porvenir , de una coyuntur8 económica desfavorable . No falta nada para movilizar­

la tras del programa de su personero , Domingo Huarca .  A greguemos a esto una situación CQ 

lonial que de hecho relega todo lo que es indio en el mundo inferior de la casta despr� 

ciada , y  provoca en res�uesta una voluntad de violencia , ahogada pero latente , y  no espera 

sino maniíestarse bsjo no importa que forma más o menos mesiánica .  Todo está en su lu­

gar para rebelarse .  

De  hecho , la rebelión e s  progresiva y , en los comienzos a l  meno s , el enfrentamie.!J_ 

to armado no entra en sus propósitos . Podría descomponerse de la siguiente manera . Pri­

mer momento : Domingo Huarca , cacique de Tocroyoc y de los ayllus correspondientes , confe­

dera a todos los ayllus vecinos y s� hace reconocer come su cabec illa ( j efe del movimie.!J_ 

to 8grario ) . Con su acuerdo dirige una petición a Lima , exponiendo la� principales reivi_!l 

dicaciones . Todo este períódo preparatorio ha debido tomar tiempo .  I gnoramos cwanto . -

Segundo momento : la respuesta de los poderes p6blicos tarda en llegar . Mientras , la ges­

tión ha llamado la atención de las autori0ades sobre el peligroso estado de espíritu -

que reina en Tocroyoc y en suregi6n . Se prohiben las reuniones . No obstante 1 estas se reJ3.. 

lizan , pero , para no ser sorprendidos , en las serranías vecinas . A partir de este momento 

la paz está nuebracia , los pastores de Tocroyoc son considerados en r�belión . Después de 

choques , □  bien decidida a tomar la iniciativa , la comunidad invade Dcoruro y se reune en 

la calle central . Sola controla su territorio en lo sucesivo , habiendo cogido , matado o 

neutralizado a los escas□$ representantes de la autoridad : guardias civiles ,magistrados , 

funcionarios , notables ( no hemos
.
podido reconstruir qué procedimiento fue empleado ) .Ter­

cer momento : asi victoriosa , la comunidad comienza a aplicar el programa de su cabecilla . 

Hace pastar . su ganado sobre los pastos disputados . Se reune el j ueves en el mercado de 

Tocroyoc . Cuarto momen to : reforz8das sin duda por la tropa o un cuerpo de policías ve­

nidos del C uzco , las autoridades de Yauri . pasan a la ofensiva . E scogen un día de mercado , 

hecho doblemente delictuoso -se atenta contra la  prohibición de reuniones y contra los 

intereses establecidos- para intervenir. La represión es pron tamente ejecutada . Domingo 

H uarca es muerto . La comunidad vencida no tiene sino que sufrir en la humillación la -

ley del vencedor . Para dar una idea de la manera e� �ue se llevó a cabo esta operación , 
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hemos encontrado el testimonio de  una a_cci.ón_ .:'..-;., SP.mejante ti3l como se desarroll6 en 1914 

contra las comunidades de A lccasana y Chañi , en el distrito de Pichigua de la provincia 

vecina de Canas . Aquí el conflicto había surgido de un litigio entre las comunidades y 

los grandes propietarios vecinos que se habían apropiado de los terrenos comunales : "El  

24 de abril último , Cáceres ( uno de  los hacendados ) ha querido consumar definitivamente 

la usurpación de esas tierras . A este ef�cto ha reunido gentes del distrito vecino de 

Chacca , luego , en número de 300 invadi3ron la comunid�d . Cogieron a numerosos comuneros , 

hombres y muj eres , y  los maltrataron con gran ferocidad , los zurraron , los golpearon y los 

ataron en fila por �1 cuello para llevarlos a Yurac Cancha , la estancia de Cácer� s , donde 

pasaron 1� noche . Allí ellos fueron duramente flagelados por Cáceres ( y  sus amigos ) al 

destello de dos buj ías .  Al día sigu ient e , siempre encadenados , se les llevó hasta la pri­

sión de Pichigua , de conformidad con el juez  de paz Ju13n B .  V illagra , que e ra uno de los 

capitanes de esta horda" .Se  les dejó ahí sin comida durante diez día s , hasta que uno de 

los prisioneros murió d� sus lesiones . " Para c�brir el delito el j ue z  de paz hizo exten­

der un falso certificado . . .  que afirmaba que la muerte se debía a una enfermedad desco­

nocida . Mientras , el día de la invasión los 300 hombres armados conducidos por Cáceres -

han saqueado las casas de los indígenas . Han matado más de veinte vacas , doscientos car­

neros y veinte llamas para organizar un festín sobre el lugar mismo de sus abusos . Re­

tirándose incendiaron las chozas de todes esas pobres gentes que , hoy día , van errantes 

por las serranías solicitando la compasión de l�s comunidades vecinas� ( J S ) Tai fue sin 

duda el tipo de represión que debieron sufrir los rebeldes de Tocroyoc despues de la 

derrota , a  lo que se agregaría todavía el horror de la ej ecución de su desafortunado ca­

cique , Domingo Haarca . Negocio f�cil , por el contrario , para los vencedores que deberán , -

�llí como en otros sitios , eprovP.char del pillaje  y terminar de acaparar las tierras co­

munales que codician . Em 192 3 ,  en la época de la represi6n de la gran sublevación de -

Huancané ( Departament· , de Puno ) , los dominios ganaderos a.parecen de ese modo , de un día 
. ( 36 )  

pnr� otro , constituidos por lo ·despoj ado a los rebeldes vecino s .  

º º  0 0  0 0  0 0  

Lo que choca en l� historia de esta r�belión de Tocroyoc , así reconstituida 

sobre todo a partir de documentos orales , es la pasividad con la que parece haber sido 

llev9da a c9b□ . ¿Es esto consecuencia de su 9islamiento? . 5eguramente no , ya que en 1921 

( 35 )  Luis F .  AGUILAR , periodista y presidente de la socierlad pro indigenista del C uzco . 
Artículo aparecido el 30 de Mayo de 1914 en el periódico cuzqueño E l  Sol .  

( 36 )  F lorencia DIAZ BEDREGAL ,  op , cit . pp . 8 1  - 8 3 .  
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se encuentran testimonios de rebelion9s no solamente en la provincia vecina de Canas, 

sino también en la de Lampa. Es •·- im�ensable que no haya habido relaciones entre estos 

movimientos tan próximos y r;rGno lógicamsnte simultáneos ( setiembre-diciembre 1921 ) . 

Asimismo, c;i 81 cafc J ce : Rmpa , en setier.1bre se des:::ubrió una conjura entre el cacique HA:, 

'l . t Q • " • d • d d • ' ( 3 7 } ,...  • t '  t ' • po 1 o uispe y cacique� a comuni a es vecinas ' . LX1S ia , pues , seguramen e ,  un m1n1-

mo de comunichci6n . Por otro lado, es también en 192 1 c�ando había sido convocado en 

Puno un "Congreso Indigenista" , po� cierto prohibido por les autoridades, mientras que 

nacía en este mismo período la " Fed9raci6n obrero- �ampesina regional del Sur11 ( 3 8 ) 

que 

debía est�blecer la r elación entre el movimiento obrero de la Costa y el movimiento -

c2:mpesino de los Andes del Sur , Si eJ. movimiento de Tocroyoc ha tenido límites tan evi, 

dentes no es,pues, por falta de contactos con el exterior . 

Mas bien hay quP atribuirlos a la in2xperiencia, a las ilusiones y las inep­

titudes para la lucha que tiene todo movimiento agrario andino reducido a sus propios 

obj etivos . A pesar de sus con�actos con el exterior , el movimiento de Tocroyoc permane­

ce esenci 3lmente local e·n SL•s obj E· tivos , Erige '" .:;.os comuneros contro sus vecinos y e� 

plotadores inmedia ��s. Para lo demgs i nv�ca al Tahuantinsuy� 1 es decir oue esta conde� 

do a enfro,1tar objetivos más ampljos y J.ejanos bajo una forma mítica . Sus objetivos inm.!2_ 

diatos no sobrepasan el horizonte del di�tri to reforzado por eJ. sentimiento de solida­

ridad de situación· con las provin�ias vacinas , pero nada más , Et es ta la gran debilidad 

a la hora del enfrentamiento . 

Hubo, por lo _ 1to, en este período, movimientos que seguramente tuvieron más -

c1mpli tL.,d y demostia::::i. 1 r,1¡_,yo1.· decisi6n. Este fue el caso en 1915-1917, alrededor de Puno, 

con la rebelión de Rumi Maki. Fue el c�so , en i92 3 ,cuando convergieron para sitiar Huan�� 

né los campesinos ce más de 4 provinciaf' . Perc aún aqui -donde � os rebeldes fueron mili 

tarmente catidos- uno puede oreguntarse cuál habría sido l� suerte del movimi�nto en 

el caso de una primera victoria . ¿Habxía sido más sxitosa? . Esto es dudoso, falta alianza 

en las cuidades y , sobre tndo , faltan objetivos claros a escala nacional. Las reivindi�� 

cienes defe�sivas, fiscal, agraria ,ave11tajan a las reivindicaciones ofensivas,limitando 

estos movimientos a objetivos regionales: la tierra , un cambio administrativo, arreglo 

del merc3do local . 

¿Quiere decir esto, como lo afirman los detractoies actuales del indigenismo 

peruano de los años 1920-1930 , que estos movimientos estaban de· antemano condenados por 

arcaicos, ¡ ,or ser sobrP-�0ltos dR uno tr2dición moribunda más que reivindicacióndel fu­

turo? .C�ertamente ne pues , como vemcs en el case de Tocroyoc,estes rebeliones contienen 

al menos tres aspectos de modernidad : la vo) untad de tener �ccEso directa y lib�emente 

( 37) Flor�ncio D IAZ BEDREGAL, op . cit . , pp . 81-83 . 
( 38) Ibid . 
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a la economía de mercado -lo que implica una percepción bastante neta , aunque optimist a ,  
.· 

ae la coyuntura económica- ; la voluntad de i ntegrarse más,· di:r:ectamente en los c uadros 

administrativos de la sociedad nacional -reivindicación de urba.nización. bajo forma de 

creación de una capital de distrito- ; y , para realizar todo esto;  abatir el obstáculo : 

la preponderancia de la gran propiedad territorial tradicional , el '' gamonalismo" , en 

la sociedad andina . Estas tres reivindicaoiones ; implícitamente presentadas en la sue 

blevación de Tocroyoc , constituyen el programa andino o ficial de los gobernantes del 

Perú en 1967 .  

La rebelión ce Tocroyo c , no más que las otras sublevaciones agrarias e n  e l  -

mismo período , no se redujo a un episodio tré�ico e inutil de la historia andina perui!. 

n a .  Cualesquiera hay�n sido sus límites o sus excesos , la sublevación ha tenido conse­

cuencias importantes , negativas y positiv�s , en el plano local y reg ional . Ha prepara­

do s in duda la rebelión de 1923 en Huancané , la cual , instruida por las experiencias 

desgraciadas de 1921,  trató de superar sus límites dando al movimiento más amplitud y ,  

sobre todo , ensayando tomar la iniciativa de los acontecimientos -sitiando Huancan é .  

Sobre e l  terreno la rebelión d e  Tocroyoc provocó una represión feroz y una 

desconfianza instintiva da los mestizos de la provincia hacia esta comunidad .  Este se.!2 

timiento subsiste aún en nuestros día s .  En 1964 ninguno de los ayllus de Tocroyoc fi­

guraba· en el Atlas de las "comunidades indígenas'' reconocidas oficialmente por el Mi­

nisterio de Asuntos_ Indígenas peruano . ¿Es esto una consecuencia ? . Por el contrario , la 

exigencia de Domingo Huarca de erigir un pueblo sobre el sitio de Tocroyoc se ha rea­

lizado finalment e ,  probando a título póstumo que su ambición no era irrealista . Hacia 

1936 , un . comerciante itinerante de Ayaviri decidió que el lugar era bue�o paia• fijar 

su negocio . Posteriormente , otros comerciantes venidos del departamento de Puno imiti!, 

ron su ej emplo . Al  fin de la segunda guerra mundial ya existía el pueblo próspero que 

hoy día se conoce como "Héctor Tej ;;¡c-Ja" , nombre de su  fundador. No solamente ha logrado 

erigirse desde allí en capital de distrito , sino que ha despla zado en su prove�ho a 

la mayor parte del comercio regional de intermediarios ,  a expensas de Ocoruro y del 

mismo Yauri . Ocoruro es hoy día un peque�□ p ueblo que vegeta , mientras que Héctor Te­

j ada-Tocroyoc ve alinearse en torno  a su gran plaza y sus calles principales a las 

tiendas de los mistis ( burgueses mestizos ) ricos originarios de Ayaviri y Puno . La -

visión de Domingo H uarca se ha realizado , pues , aunque en provecho de. los extranj eros 

de su comunidad . 

¿Quién snbe s i ,  por el  contrario , sus verdaderos herederos no son los miem­

bros de aquella familia que ofreció tan generosamente su ayuda al autor de estas lineas 

y a sus acompañamtes durante su permanencia en la regi6n? .  No solamente guardan vivie.!2 
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te el recuerdo del cabecilla Dqrningo Huerca , sino que , queriendo inspirarse en su 

ej emplo , uno de ellos ha dedicado , en condiciones difíciles y muchas veces arriesga­

das , su vida al  sindicalismo agrario en el seno de la " Fc:deraci6n de Célmpesinos del 

Cuzco" . Se comprenderá que_ yo no pued? citar su nombre . Pero su aventura personal es 

buena prueba de que rebelándose en 192 1 ,  los pastores de Tocroyoc contribuían a for­

jar una cierta conciencia del campesinado andino que encuentra su expresi6ri, desde -

más o menos 1956 ,  en el sindicalismo agrario andino . En este sentido , y a pesar de -

todo el peso de la tradición , la rebelión de Tocroyoc de 1921 preparaba también el 

Perú contemporáneo . 

0 0  

0 0  0 0  0 0  

0 0  0 0  º º  0 0  0 0  

Traducción : Andrés Huguet Polo 
4 ° de Antropología . 

Artículo extraido de : Revue d ' Histoire Moderne et Conternporaine .  Publicada por la 
Société d ' Histoire rnoderne con el concurso del Centre National 
de la Recherche Scientifique . 
Arrnand  Colin . Torno X IV .  Détubre- Diciembre , 1967. París . 
pp . 375-405 . 

Titulo original : " A  propos d ' un s�ulevement rural peruvien au début du XXeme . 
siécle : Tocroyoc ( 1921 ) " .  



LA CRISIS DE LA TEORIA DEL DESARROLLO Y LAS RELAC IONES 

DE DEPENDENCIA El'; AMERICA LATINA 

Theotonio dos S antos *· 

Este trabojo  corresponde a la primera p arte 
del proy ecto d_e investigación sob re "Rel acio­
nes de Dependencia en América L atina 11

• Resu­
me l as posic iones del autor en l as discusio­
n es que s e  reali zaron en los seminarios del. 
equipo de investigación sob re el mismo t emaº 

1 . - LA CRISIS  DE LA TEORIA DEL DESARROLLO 
América  L atina  vive una crisis  profunda. C ri s i s  económica mar­

c 2da sobre todo por u.na estagnac j.Ón que h ace  distinguir l a  década 
del 60 de l o s  a.fios  optimistas de l a  década del 50. C risis  pol ítica 
marc ada por los i:, '.c esi  vos golpes de estado y crisis ins ti tuciona­
l e s ,  adc·1ás de J os  sovimientos po�9ulares de  creciente  radical idad .  
C risis soc i al C' ·� .c.· c: terizadét por l a  profunde conci encia  de  la  n ece­
sidc1.d de reforma estructura.l es � C risis  ideológica carac teri zada 
�or el choque de l e s  pos ic iones divergentes al l ado de una perple­
j ida.d evidente  en vas tos secto re!:l socicües º 

* El aP tor des t aca  que son colabo rad.ores suyos  directos  todos par-­
ticipan tes del equi:')o : los investigadores ORLA2TDO CAPUTTO y V AN IA • 
BAMBIRBA, y lo s  auxiJ. i c:res de investigacién SERGIO RAMOS , ROBERTO 
PI ZARRO y JOSE MARTINEZ. Desea 2 r:,r2 decer también a · l o s  invi tados a 
l o s  s eminari.os cuyo diálogo fue decisivo para elaborRr este t rab a­
j o  : ANDRE G .  FRANK Y SERGIO BAGU, ANIBAL QUIJAN0 1 0SVALDO SUNKEL , PE­
DRO F. PAZ , MARCUS KAPLAN y EDUARDO HAHUY . Un p apel especi éü deb e  
as ignars e a TOIIAS A .  VASCON I , no sólo por s u  :participación como in­
vestigador asociado en la  TnvestigaciÓD y los  S eminarios , s ino tam­
b i én por el constaY).te di álogo j_ntelectual que hemos mantenido s o­
bre el terna.  
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No es el momento de profundi zar el an ál i s i s  de ésta crisis gene -
ral ( 1 ) * º Lo  im�orta..�te  para éste  estudio son las cons ecuenc i as de  
ésta situación al nivel de  l as ciencias social e s .  
En l a  déc ad a  del 50 , l as C i enc i as Sociales  L atinoameri c anas s e  h an  
caracterizado por un gran optimismo , que crecía junto a l a  autocon­
fianza de  una intel ectual idad q_ue buscab a  afi rmarse como tal . 
En esencia, se  desa.rrollÓ una ac titud crítica frente  a l a  produc -
c ión científica de Europa y EE.UU . Esta ac titud crítica h a  l l egado 
a. extremos romi·, ticos de tratar  de c rear una conciencia social l a­
t inoameri c ana ( �) . En l o  fundamental t al actitud crítica h a  genera­
do una temátic& l atinoameric ana  propi a. Es to es su aspecto princi­
p al y -positivo . 
S in emb argo , a l a  acti tud c rítica  frente a l a  ¡; perspec tiva de  los 
c entros  colonia.l e s "  no s iguió un a ac titud similar frente  a las ten­
denci as de  desa�rollo interno y a l as contradicciones de éste de­
s arroll o .  
1 . - LOS SUPUES?OS D E  L A  TEORIA DEL DESARROLLO 

El nnál i s i s  se  c entró esenc ialmente en l as tt estn1c turas tradi -
c ional es " de Améri c 8  Latina.  Lo que caracteri zó a l a  teoría d el de­
s arrollo en todo éste 0,eríodo de nacimi ento como disc ii:>lina inde  -
1Jendiente ( en América  L atina o en o tras l) STt es)  fue el ariál isis de  . . 

los obstáculos  impues tos por l as estructuras arc F.iC8S  al desarro­
llo,  por  una parte -:l ,  por .o tra, el anál isis de l o s  medios de real i zar 
l as metas del deserroll o .  
C laro entá que é s t e  enfoque que describ imo s de mimera muy general 
( 3) s e  basa en ··.lguno s  supuestos no explicitados y ,  en algunos ca­
sos ,  inconscient  ?s . 
Las dis tintas teorÍ8s del desarrollo tienen evidentemente grandes 
diferencias intGrnas de enfoque y h an evolucionado hacia fonnas 
nuevas en l as �écade s del 50 y 60 . Esta evolución fué un refl e j o  de  
los camb io s , s ea de l o s  intereses de l as dis tintas fuerzas partici­
pantes en el desarrollo o en su retrR.so ,  see de las mismas dificul­
tades teóricas pla.,�teadas por los  v2 rio s intentos de ex1l icar el 
subdes2.rrollo y el desarrollo .Nuestro intento de reducirlas todas 
a un esquema Úilj. c o ,  tomando de el l a,s Únicamente lo que cons idera, -

* Por razones  de extensión y dada  l a  ca racterística de  b ib liogra­
fía. que s i túa a los  autores,  l as N o t as del pres ente trab aj o s e  re­
mi t en al final del texto . 
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mos el ementos E s enciales , puede provocar �uch as críticas . S in emb ar­
go , éste  proc edimiento ee l ecítirno como dis cus ión de  los  princ ipios 
e-;:iistemol Ógicos  0ue o"ient2n ::::insic ion es com--:iletamente  divergentes 
desde o�ros puntos de vieta. 

Podrí :mos rcs, i.mir estos supuestos en lo8 sigui en t es : 
1 .  - S e  ,...upon e  - ue desarrollars e signi fi ca di rigirs e hacia  deter­
minadas metas é'·· 1 era1 e s ,  que corresponden a un ci erto estadio de 
:progre 0;0  del ho;nbrc y ele l a  sociedad cuyo  modelo s e  abs trae a par­
tir d, l as sociedades rnfs des ::i,rrolladas del mundo actual . A  éste  mo­
delo S •' l e  ll a.'na sociedad moderna, sociedad industrial , sociedad de  
mas as ,  etc . 
2 .  - Se  ouµone r¡ue los -r::, a.íses subdes arrol lados caminarán h�_ci a  és­
tas soc iedades 1_1nR. vsz que el i ruin en ci ertos ohstácul os social e s , po­
J.Íticos , cul tur , ·� er;; e inst ituc ion al es .  Estos ob stáculos  es tán repre­
sentados ;? or i r1 s  1

• soci  edF1des tradic ional es " ,  o los  " sistemas feuda,.. 
l es '.' ,  o los  11 res cuicios  feudal es 11

, con forme a l as dis tintas es cuel as 
:lo Densamiento . 
3 .  - S e  supone q . 9 posibl e distinc;-uir  ci ertos proc edimientos econó-­
�ico s ,  pol Íticos y �sic ológicos ( 4 ) que permi tan movili zar los  re­
cursos nac ional es en for)na rr¡ás racional y que éstos medios puedan 
s er cat2,l ogados y usados por el pl aneami ento . 
4 . - A énto s e  aé,rega l a  nec P-s idFld  de coordinar c iertas fuerzas so­
ci al es y políti c as que sus tentarían +ª política  de  desarrollo . As í 
como s e  :!.estac a  l a  nec esidad de  unn b ase  ideológica que organice 
la voluntad nP,c nnal de los  distintos países para real i zar l as " ta­
reas º del des ar1 , llo . 

2 .  - 1 .ODELO Y FORMALISMO 

Se puE Le c ri tic c1r estos supues tos ,  l o  que enc i erra tambien una c rí­
tica  esenc ial a l a  t eoría del desarrollo que pretend a converti rse 
en una disciplin a  esp ec ífica. 
En primer lugar , el modelo de sociedad des arroll ada e s  el resulta­
do de  una abstr::i,cción ideol Ógic a ( porque fo rmal y ·9or tanto ah is­
tóric a) . 

¿ Qué es un2. soc ied ad desr=trroll ad a  ? 
Los modelos cor _ ;idos son Estados Un.idos , Euro9 a, Japón y Unión So­
vi etica.  SegÚn ,. . cree, tratas e  de  11 ll egar 11 a estos estadios de de­
s arrollo . S e  pre- -;nde , pues , que se va a repetir l n,  experi enc ia his­
tóric a. de  este '"' )aÍses  ( 5)  o ,  por lo m enos ,  que s e  va  a l legar a un 
modelo de socie Áad s eme j ente a l as existentes � 
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En gen eral , s e  h a  pretendido que e s  posib l e  reduc ir  e l  desarrollo 
a un modelo for 11al cuyo contenido s ería factibl e de variación h i s­
tóric a. ?or e j  en:r,il o , s e  supone que el desarrollo exige un agente im­
pul sor que tant,, puede s er el empresario ( como en el c aso de lo s  
países capi talistas ) como e l  Estado ( en e l  ca.so d e  lo s  p aíses  so­
c i alistas ) . Las diferencias entre los  dos regímenes soc ial es que­
dan reducidas , en éste  y en otros asp ectos , a s impl es cuestiones  de  
vari ables de contenido d i stinto pero con la misma función .  

Pero éste supuesto n o  tien e  ninguna val idez  ci entífi c a  porque s e  
funda en princi,ios ahi stóricos . No h ay ninguna posibilidad histó­
ri c a  de que s e  c onstituy an soc i ed ades que alc ancen el mi smo esta­
dio de  desarrollo de  aquellas que son desarroll adas . El tiempo his­
tórico no es  l ineal ,  no h ay posibilidad de que una sociedad s e  des­
place  hacia eta-pa 'J anteriores de l as sociedades  exis tentes . Todas 
l a.s sociedades s e  mueven paral elas y juntas hac i a  un a nueva soc ie­
dad.  Las sociedades  capitali stas des arroll adas corresponden a una 
experienc ia  his tóric a compl et 8.i'.!ent e superada, s ea por sus fuentes  
b ásic as de  e apj_ Jc 2.l i zación privad a b as2,da en l a  ex:,9lotación del co­
mercio r.rnndial , s ea  por 1 a incorporación de  amplias m asas trabaj �do­
ras a la. produc ción industrial ,  sea  por l a  im;_Jort ancia  del desarro­
llo tecnológico in t erno de e s tos  paí s es . Todas esas condi.ciones 
históricamente  :suec ífic8d as no se pueden �cD etir hoy dí a. 

Las sociednde: social i s t 2,s des arroll adas corres1Jonden a l a  ex1:)e­
riencia histórica de l 1¡ social ismo en un solo '?aÍs n , o  del " socialis­
mo  en un solo  bloque 1

; ,  que s ip;nific 8.ron una exí)erienci a  de 11 acumu­
l ación primitiva de  ca:pi t al es n en detrimento del s ector egrícola­
c ampes ino , b as ada en l a  instal ación coiupletamente nac ion al de l a  in­
dus tria ·o esada y, por Última, en l a  auP enci a  de un co¡11e rcio externo , 
Jo que generó 1 ,  11 amada  1 1 cortina de hierro 1 1 • 

Así ,  pue s , los  n 1odelo s  n de  d esarrollo existen tes no s e  l)Ueden re­
"()etir y tampoco los  nmod elos n de  soci edad eles arrol l ada son cri sta­
l i zaci0nes  de  m etas por  alc an z ar. 

L a  e�periencia d el desarrollo de  los ectuRl es p aíses  subdes arro­
llados tiene que s er anali zada, pues , como una experi encia  espec ífi­
ca qu e se da en c i ert as condiciones hi stóricas  específi c as . De ahí 

- l a  n ec esid ad de  definir estas condic iones hi s tóricas que dan el 
marco posible  d � u�-· -proc eso  d e  desarroll o . La c i encia del des arro­
llo ( sociología  o economía) sólo es c iencia  cusndo ab andon a el su­
puesto de una m"'ta  formal por ale an zar y del ca.mino -por tanto pa-
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r a  alc2nzarl s. y se lanza a l a  comprensión del des arrollo (;orno pro­

c es o  hi "'.; tÓrico . 

3 .  - LOS OBSTACULOS AL Dl�SARROLLO 

Otro error fund,gmental de e foque es c entrar el estudio en l as 

resiste· c i as de l as socj_ ed adee tradic ional es al c amb io . C ierto es 

que l as es truc t·"'ras forI<1adas en el p eríodo coloni al- exportador tie­

nen una gra..VJ. c 2  , 1 cid ad de resistenc i a  y sob revivencia.  Pero esto 

no se  deb e  fun,:'", 1ei1talrnente a ellas sino al c .:ir2 cter del  mismo nro­

ceso  (1 Cl des arro1lo en nues tros p aíses dependientes . 

S i  ne  contil1Úa l imi t aI1do el enfo que a l as res i s tenc i as económi­

cas ,  soc ial e s , políticas ,  cul turales e insti tucional es d e  l a  sociedad 

tradic ional , es iP1posibl e alcan z ar un r: expl ic ac ión . d e  los  't_)robl emas 

funda_;¡¡cntal es de 1 8  c ris j_ s  latino americ a.VJ. a .  

Por e.sto h ay �T e centrar el anécl i s i s , no ei1 una rel ación abs trac­

to-forii1al entre o o s  es tadj 08 o s ü ! t emas ( tradicion al vs . moderno ,  

c aJ)i tal i s t  a vs . feudalismo ) ,  sino en el '1'.!0do de  Rer  d e  estas soc ie­

dad es concretas riistóricamente d2.das que son l as soc iedad.e� subde­

s arrolladas o ,  :1e j o r  dicho ,  co :110 lo pl s.nt earemos después,  12.s soc ie­

drdcs d 8DEndien tes . 

El ob j eto de la  t eorí0 d el des arrollo no puede , pues , s er el des­

c ribir  un tránsito desde  un a socied ad que no se  conoc e  efectivamen­

t e  hac i a  un 2. soc i edad que no va ::i existir .  Es decir,  el ob j eto de 

1 �  t eoría del des arrollo tien e  que estar constituido por el estu-

dio  de  l as l eyeo del desarroJ..l o de l as s0ciedad"s que queremos co­

nocer.  C ab e  d cf :: :.1ir en qué 'Jedida son es t as leyes espec ífi c as de 

estas 0oc i edade;  y, en qué m edida se l as puede identificar con l as 
,, l eyes de desan�ollo de los paises  desarrollados ,  s e an capitalis tas 

o so  c ü ü  i s t as ( 6 ) . 

El desarroll o no es , pues , una  cuestión tócnic 8. n i  tampoco un a 

transición dirigÍda por tecnóc ra.t as y burócratas h ac i a  una socie­

dad definida por model o s  más o menos  fundamentados en l a  abs trac­

c ión formal de ex:;ierien c i as l) a,s  adas . 

El deserrollo ee un a aventura d e  los  pueblos , de  l a  humanidad . 

C ab e ,  pues ,  d efinirlo  y estudiarlo con un a ampli tud d e  vista  y de  

enfoa_ue que rebase los  l Ími t es d e  1os técnico s ,  buróc ratas y <1.ca­

d emicos . 

4 . - UTILI ZAC IOl OPTIMA DE LOS REC URSOS 

El tercer su:,, · es to está. ínti:namente  lir:ado 9- los dos ::) rimero s . 

E s  decir,  l a  su1) osición de que s e  puede coél .i.ficar l a  utili zac ión 
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Óptima ue los  recursos en un a t eoría del desarrollo.  Esta suposi  -
ción s e  fundamenta en los cloE sv::1uestos anteriores : 1 )  h ay metas 
d e  des2.rrollo definibles  corno tale :::; y 2)  la  util i z ación Ó:ptirna de 
lo s  recursos  de,, en Je cte c iertos 11roc edi nien tos que son c ar 8.ct erís­
ticos de  l as socj_ edades mode rnas , racional e s ,  industrj_ ales ,  o de  ma­
sas ,  etc . 

L a  utili zacié 1 r2.cional de  lo s  recnrsos tien e  que referirse a una 
s ituación hi st6ric a dada . Lo racional lo definen los  homb res y los 
homb res son hi :- •�óricos  y pertenecen a c iertas soci edades y arrupa-• 
•nientos concre·i o s , históric ament e dados . Esto qui ere decir que l a  
re.cion:"l ida.d d e  una medida económic a o polític a sólo puede ser de­
finida a tr8vés de un conocimi ento de l a  natura.l e z a  del s is tema so-, 
cia.l en 0ue s e  d a  esta medida. 

Al gun ,:.. s e i  emplos pueden acl arar este plante ami ento : lo  que es 
racional en un ) aÍ s  desar;rollado c apital i sta como , por e j emplo ;  el 
derrocho  y l a  i � iustria militar, ( ? ) no lo  s erí a p ara los países so­
c i al i s t as ad el ?i.nt ados .  

Lo 0ue fue rac ional para l a  Unión Soviética ( destinar sus recur­
sos  fpndamental es a l a  i�1dus tria pes ada ) no lo era :p8.ra los países 
de Eu:,.-�')pa sociali sta 9 como lo cle.1os tró la explosión anties té;üinista 
en estos países , y  así sucesivaxaente . 

Un a c rític a es,ecial merece l a  idea que l a  "'.)l émificac ión es c a­
racteristica g ·.::.L. e.1 ,J. de  1 a. s ocied ad moderna, s e a  socialis t a. o ca"Qi­
tal i sta. _ L a pl anificación soci ali s t8. somete l as leyes  c iegas del 
mercado , d e  l a  com-) etenci 2., etc . ,  al control ")OlÍtico de  la sociedad.  
La programac iór c a:J i taJ. is ca trata de guiar estas fuerzas c iegas en 
interés de l as li smas fuerzas que crean el c arácter anárquico fun­
d a.mental de l a. ... ,oci edad ca:pi t alista  : l a  -0ro9ied8.d privad a  y l a  e;a­
nanc ia .  Confu�1 1::...r 1 a,s dos  for ·"las de acc ión humEma sobre su real i­
dad social solo es . posible  a través de un razonamiento fo rmal que 
confunde l as s imi li tudes a0Jarent es con las conexiones real es que 
exis ten entre los  hosb res . 

Todo ,� sto demuest ra el pel igro d e  codifi c ar formal:-,10nte en una 
teorí a "gene reJ. " l o s  proce diwientos que deb en ser  adoptados o crea-­
dos en .J :i tua.c ic es conc:i. e·G a.s . 
5 . - rnr OLOGIA JE1 DESARP.OLLO 

Así t amb i én rechazaríamos l a  ;1osibilidacl de un a ideología gene­
ral del des arrollo . L as ideologí as distintas corres�ond�n a dis  -
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tintos intereses sociales , básicamente de di stintas cl ases sociales . 
El des arrollo de nuestro s  p aíses no pt:ede resol ver por s í  solo l as 
con t r ac� iccione s d e  cl ase , como éste  tino de enfo�ue h aría suponer. 
L as cl 2ses interes adas en el d e s arrollo son dis tintas y buscan di­
ferentes vías 'l e cl c. sar rol lo . H ay ,  por  tanto , necesari a;uente modos 
no �Ólo di sti�to8 sino opuestos p ara defin i r  l o  �ue el de sarrollo 
e s  y cuiles son los �e dios pare lopr arlo . C orresponde a l a  ciencia  
soc ial definir  correct anente estos  c runinos , nartiendo del anál isis  
de los  interese :-. globales de  l as clei.ses sociales . L a  ciencia  debe 
estudiar 1 a vié' �Jilide.d práctic a de estos distintos c aminos . S iem­
pre será errado , s in e;-:ib argo , el negarse anal i z ar es tos intereses 
opuestos  que dete rmin an el proceso real , en nombr8  de la ob jetivi­
dad . L a  des c ripción em,írica de los  hecho s  aparentes ocul t a  l o s  as­
pectos esen c i 2.les  de la real j_d ad .  H ay gue acom:p aií.arl a de un an áli,.. 

s i s  teórico de l a  soc iedad glob al. Hegarse a enfrenta.r e ste pro -
blema e o  un a actitud ideológica . 
6 .  - ALGüNAS cor::::LUS IONES SOBRE LA TEORIA DEL DESARROLLO 

Podríamos rer: c.l.!lü r este  c1i scusión en los s i 1?;uientes p1.mtos : 
1 . - L a  teoría del des arroll o debe s ituarse en l a  pe rspGctiva del 

a.:.r1áJ. i s i s  d.el p roceso del des an~ollo tomado en sus dis tinta.s s i  tua­
c iones histÓrj. co-conc retas . 

2 . - C abe a tal teoría vbstraer,  en est8.s condiciones histórica -
'íente dGl imi t adas , l � s  leyes e;eneral es d�'l desarrollo de J. as socie­
dades con c ret ar ie� ini ( as por l a  invest igación . 

3 - - Al definir  � s as l eyes , la teoría del des arrollo tendri s iem­
pre presentes l ?.s contr,diccione,s inten1 as d E: e � te :proceso y debe 
a:h ;:,ndonar todo :.ntento formal de reduc i rlo a l a  transición unil i­
neal de un t i�o de soc i edad a o tra. M �s b i en l a  teoría debe mos -
trar en qué. mecL.Ja estas contradicciones tienen dentro de s í  algu­
n8. fuer za que D;,; eda conduci r  .el con junto de la. sociedad a for,nas 
superio res d e  organi zación . :Es t as fuerzas y l v.s fa mas soci ales 
que involucren se ·,re sent M  de manera gene r al en l a  real i d 2 d  ".lre­
s en_te como tenc1enci a.s y no como modelos  f uturos a lo s cuales debe­
remos ll eearº 
E s t a  critic a  teó ric a y metodolÓgicae f� muy im:port M  te par a compren­
der de antemeno l aE1 dificul t ades del model o  de desarrollo que se  
h a  p rÓduci do en AG'!éric a Latin a  en  el  período Ópti,ilis t a  d e  los  afío s  

5 0 .  
N o s  co rresponde aho r a  defin i r  los ele''IJ.entoe ,. ener ales  de  e ste mode-
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lo irnplíci to del des 8.rrollo 1 atino aiaeric ano que h a  pr edom;i.nado en 
l as C i encias Social es d e  los  ál ti�os eles . �uestro obj etivo ss ( c o­

;no lo hicimos con los  supuestos d e  la  teorí a d el desarrollo)  r edu-- • 
cir e sque1.i as y con c e:ptos ,  que pert enec en a posic ione s  a vec es en 

pue,n a1 a un modelo 15.ni co  de desarroll o :J ara l atinoamérica que,  a 

nu, s tro p a.rec er ,  orie:ntó y aÚ;.1 orien.t a  en c;r an parte  desde l a  in­
vestigación c i entífi ca  y l as nolíticas de gob ierno hasta  los pro­
c,:ram8s de los p r.rtidos y or17.an i zaciones polític as . 

II . - LA CRIS IS DEL MODELO DE DESARROLLO DE AMERICA LATINA 

1 . - LAS CONDIC IONES HISTORICf.S Dt· L SUBD::SAT'ROLLO 

La C i encia Soc ial uredo,ina�te en nuestros D aÍses  ha entendido 
a A-.1érica Latina c omo una. ree;ión subdesarroll ada en la cual este 
subdesarrollo s e  h abrí a produc ido por 12 su:p ervivencia  de ·  m1a. eco­
nomía y soc i ed rui  feudal es ,  al lado de una economí a exportadora y 
monocul tora,  cuyo (1. esa rrollo empezó en el s iglo XIX,  y se  c arac te­

rizó como un ti�?º de des2 rrollo "hacia' afu era 1
· ,  es  dec ir ,  un dess rro­

llo  b asado en 1 e. e:iq)ortación de p roductos Drir:iarios y 1 a irnporta­

ción d e  uroduc tos manufac turados .  

La  su·() ervivenci a  de un r-, economí a agraria feud al y 12.ti fundista 
provoc ab a una situac ión de desequil ib rio  soc i al y económico , de mi­

s eria y de mal ;· r; condiciones a1 irnen·c icias y de s alud , etc . ,  si tua -

c ión c1u e s e  refJ. e j  aba :9articul armen t e  en el dee:equili b rio  d e  1 a 

divi sión del inereso . 

Por otro lado , 01 dcsan:-oJ.lo  haci  ri afuera. men t enía nues tros paí­

ses en une. c ondic ión de retraso ind1..1.s trüú, t ecnológico e insti tu­
cion al que sometín sus economÍ ['ls a le. d e-r) endencia del comercio ex­
terno , si tuación c.! U€ s e  hizo niuy seri? desnués d e  l a  gu ern:¡ d e  C o­
rea drbido a le b2 j 2 de los  precios d e  los �roauctoE 7rim arios en 
el m :. :ccado intern acion al . 

En la medida en que los precios d e  los  produc tos primarios t en­

dían a ba j ar, el d o  los produc tos rnanuf8.c turmlos tendí a a aumentar, 
lo  que _g;en creb a términos  d e  int erc ambio cad a  ve z más desfavorables 
p ara los �aí s es subdcsRrroll ados .  

L a  Jni c a  soluc ión u ara estas economías s ería la industri 8lizaci6n 
que 1)ermi ti  ría cree.r un mee :;inisrno d e  ndesarrollo hac i a  adentro H .  

E s  d ec i r, un desarrollo o rientado h 8.ci a el mere ado int erno ó.e es tos 

�aí s es . Es t e  n roceso  d e  indus triali zación se reali zó desde la pri-
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mera Gul, rra rnun ;_ al , particul G,rmente ,  a partir ele l a  crisi "  del 29 , 
en l a  é�oc a  de : �  S egunda Guerra y de. l a  ,ostguerra, por el mecanis-
1:1 0  de la sus t .. tnción de imyiortaciones . 

L a  : :usti tución de iPPJort 0ciones  s e  ac entuó en lo s  momentos en 
que lrnbo dificultades :oare1 imuortar n roductos  manufacturado s del 
exterior  ( como durante las do s guerras y durante l a  crisis econó­
mica del 29 ) .  P ara atender el mercado exis tente p ara estos produc­
tos ,  antes  aten( ' r\.:-, desde el exterior, se crearon l as -p rimeras indus­
trias n ac ionaJ.. c;::, . 

Trat ábase ,  -�mss . d e  acel erar este proceso  de i=msti  tuc ión d e  impor­
taciones h acién r'.olo  evolucionar desde l as indus tri as l ivi anas del 
primer -período :1 ac ia  las industri as d e  b ase ,  lo que h acía necesa­
ri as l as obras c1 <?- infraestructura que d eb erían s er  dirigídas en ge­
neral por el Ee ·, ado . Reuniendo todos estos factores , má,s  el auxilio 
del c apital ex-:· rru1j ero , se  j_ns t al aría un a industria  nac ional basada 
e,1 1 a cxp2nsión del mere ado in terno º 

No  es nec esario enh a r  en los  det alles d e  ést as políticas de de­
s arrol le basadas en la  c'l efen s a  de  l as divis as obt enidas con l a  ex­
portaci  ;;:n , en el estímulo y pro tección a l a  industria _n acional y en 
el pl r- -1 c qmiento le l a  utili zación de lo�  E:s c asos  recursos financie­
ros ( s0bre todo : as divi s as ) . Junto a esto se  insistía en l a  n ece­
sidad de una �olÍtic a intern acional de defen s a  de lo s  p recios de 
los  p}. oél.uctqs exportados y de can al i zación de ayuda  ext erna, lo que 
nermi t -;_ rí a dif'':linuir l e  brech a entre los  países  des arrolJ.. c1,dos  y 
subdcs2.rroll ados .  

P o r  1Íl t irno , éste  e squema ten eral s e  completó con obs ervaciones de 
c arácte r soc ioJ /.,,-i co  ac orce, de  los  efectos de  este d es arrollo so­
b r e  la  es tructv.::..·�, ':o ocial y ac erc a de J..a nece sidad de adaptar l a  su­
p eres·trv.c tura de l a. sociedad a sus exigencias . 
2 .  - EL CAM INO f•EL DESARROLLO 

s·e creía fundamentalmente  que : 
l . - El c ambio iesde un des arrollo "hac i a  afuera" h ac i a  un desa­

rrollo  "h acia  ;:i ,  3ntro 11 s acaría  los  ·países  Rubd esarroll ado s de la  
de�cndenc ia d�l c omercio  exterior  y �ene raría una economía contro­
l ada desde ad entro de sus fronteras º 
Estos  c amb ios  s e  defir -í a...n c o0O el proceso de  " trasferencia de lo s  
c entro s  de  decisión h ac i a  ad. on tro rr de l as economías subd esarrolla­
das . S e  habl ab a  tamb i en d el c amb io de un des arrol 1o 1 1 inducido "por 
las s i tuaciones  incontrolables  del comercio mundial hacia un de-
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s arroi. , nac ion :-il planeadc, por  su proT.>io poder nacional . 

2 . - Otro efec ·:o que s e  cs·,J erab a  como resul tado de l a. indus t ri ali­

zación s ería el  d.eb i l i  tami ento deJ. poder de  l as oligarquí as tradi­

c ion al e s  dedic 2.;' as a la  producc ión Tlara E:Ü comercio ext erior ( la­

tifundistas ,  duc-" o s  d e  min as y comerciantes exportado res ) y un a con­

s ecuente redi stribuc ión dol poder n acional en dj_ rección a un a ma­

yor })articipación d e  :i. 2 s  c l ases medias y de los  s e ctores po'l)ul ares ,  

es  decir,  s e  e¡=;1Jerab a. ur.a d emocrati za.c ión T.>ol ítica.  

3 . - EEta demo�rati zación s e  relaciona con una t endencia  hacia 

una mayc;r redis  �ribución del ingreso ,  o me jor , h a.c ia una sociedad. de  

consumo de ma.s :-- 3  como s e  c reía ( y  s e  cree todavía) crne  es EE .UU . (8) .  

Es  decir, la  industrial i zac ión integr�ría l as mas as rural es en el 

s i s tema. produc tivo moderno canitalista en l a  cal i dad de nroducto­

ras y consumidoras . 

4 .  - L a  creac ión el e un c entro de dE:cisión econóriücc1  nacional a 

tn,v6s d e  l a  conversión de  l a  economía nhaci2. adentro ª , l a  cons e­

cuente dcmocrat -'- r,; c ión polí ti c a  por medio del debilita.mi ento de 

l as oli�ar0uías y el fortalecirniento de l a e  clas es medi as y la in­

te�r ación econó:·Jic a  d e  los  s ectores 1;onul ares _en una sociedad ds  

consumo d e  mas a conformarí nn un?- 2oc iedad nac iona.l independiente 

cµy a expresión ·:'in e.1 s e rí a  un Est2do nac ional inde, endiente . 

Este Estado no ~ erí a un E s t ado l iber al s ino intervencionis ta pero 

s i empre res:_) etuc; so de  la  iniciativa ;Hivad a. T al s erí a el "Estado 

d<:.carrollista" . 

5 .  - Por  fin , en Gl 7)leno de la. concienc ia, s o  e sp eraba  que el de-

s arrollo indus tri al ,  a-_ c rear lR.s  b as es de un a socied2cd indc"1endien­

t e  permit i rí a  superar nuestro r<:.traso científico , tecnolÓgico  y cul­

tura1 . B .-_s icau1ent e , s e espe rab a que des aparecerí an l as b as es de l a. 

l l ama/'_a :i ali cn ac ión 11 cultural de  Améric a L atina 11
• 

Por  al i -:112,,ción -- �• l tural s e  o:1tendía el ')roccso por el cual l a  cul;;. 

tura l at inoamer-icana era uaa s i;n:pl e repetición d e  l H  cul tur a do -

minant0 en lo ,s c entros colonial es .  Los  ii1 telectuei.l es de Améri ca  La­

tina  rü ra,.b an sus pníscs  desde  l o. �'J ers-poctiva de los  centros metro­

':)Oli  tonos , en función de los  j_ n.tereses ,  los  pv.drones  y los  valores 

de  l a  �otrópolis . 

E s t a  aJ_ j_ cnación sr ::, l a. clave de l a  sw,ervivcnc i a  de la  s ituación 

del sub ·'l. csarro1lo . De  ahí p roviene  l a  neces idad de  desarroll ar u­

na conc :i.enci a  crítica que l iberarí a L atinoaméric a  de  esp  condic ión. 

E s t a  conc ienci a  crític a s e  ,.nanif esta.rí a en un?. 11 ideologí a del des a.-
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rrollo " que uni r í a  l as voluñtades y los intereses n acionales en 
torno ., l as 7E t:.:'.l..S d e  l a  sociedad ;u:c ion al inrle-;¡cndi ente. 
C l aro ,:stá  que este  n:iodelo ,  a'.lnrp.,1 c 1'.)redo:a.in ante , no fué E-1 Único que 
existió  en L s.tinoP.mérica. Además s e  pueden disti.nguir  dis tintas po­
s j_cioncs dentro de los :uarcos r;cneral es  0,uc riP e r0mos abstraer . Es­
t as di::,tint rs "� f' .i c ion cs v2.n h ?.ci2. l a  derech R o hacia la i zquierda.  
L as posicion cB 1i / ,s a l a. dc r·ccha, si podemcs d ecir así ,  pretendían 
disminu::. r l a  :i. ; :1. 'lort2.nci a. de  l a  condición colonial y ponían énfas is  
en los  camb ios  menos  es tructurales como,  por  e 1  emplo ,  l e. mayor racio­
n al i dad d� l a  e Dducta , l a  modern i z ación econó�ica, cl desarrollo  
t ecnolÓ¡::ico , 1 e. : yud a d el cau i  tal extranj ero ,  la  n eces idad de una so­
ciología y una ·,conomí a del  des ar rollo que no destruyeran , s in cm-
b argo , J. Fi univers al idad de  l a  ciericia, etc . 
L a  posic ión m�s a l a  i zqui erda ( como 2 rb i trari 2mente  l a  estamos 
clasificm1do)  tr2.t8b R d.e acentuar el c2.rácte:r col on üü  de l a  eco­
nomía, l �  neces ida� de cambios  cstructural es , rechaz 2ba ( excepto  b a­
"i c  cstr :.. cto  con�rol ) al cap i tal cxtnmj cro y pl 2nte ab 2  1 2  neci s i­
da.d de ,.ma soci0 1. ogí a y urn1 economía l ?tino Naeric a.ias que " asu¡nie­
r an " 1 2  -pc.rspec '.· .:.va de l os "'.) aÍ s es subdeRarrollados . 
C omo d. ·.:: st ucamor: en otro tr8.b r- j o  ( 9 ) ,  1 2, i d eologí2, dcs ,'"lrrollista  y 
n acio:n ;�l ista  h a  ,1 suilli d o  un c aréctcr domin 2n te en América 1 8tina, 
narti r �l a rmente en l o s  paísos �ie s e  industrial i zaron más raDida­
m ente . 
C roemos aue éste  c 2.rácter domin 8n t e  es resu1 t ado de  los interes es 
d e  cl as o c,ue en a ,�c,fle j 2  cm sus formps  más -·,uras . Ei:: decir ,  l a  cl a­
s e  bure;ues a i11 C::,,. s t ::--i c1l formada en los  8..ñ.os  30,  en un �1eríodo de de­
bili  t:::irnicnto é r J. C2"? i tal c�tran j ero en Ámé ric2 L at ina y en :J_os  de­
más países subd r s a�roll ados  deb ido a l a  crisis  d el 29 y a la s e  -
gund P eue rr e  mu� di al ,  s e  ha  convertido en l a  cl as e  do:ninante  en 
nucctros 'laÍs es ( en los  m8,s iudus tri Pli zados y a, en los año s  40 ; en 
lo?  otros paí s  e • al·c an zó predominio E:n los  año �  50 y 60 ,  aunque b a­
j o  control dal cep i t Pl extr�n j cro ) . 
Así  l as cl as es mcdj. as ( particul 8.rmcnte los t écnicos e in tclectu8- . . 
l es ) , el r.1oviin iento ob rero ( peronj_s t a, vare;uis t a, s ectores clel a�,ris­
mo , c.tc . )  e incluso l c.1 s movi-ü Emtos camp Es L1os ( revolución mexica­
n a � C árdc - 1as en u articul ar, con el petró l eo y reform¡::i  : agrari a ; revo­
J.ución L, olivi ané , guat emal t eca, etc . ) y tod as l as cl as es s oci2-les 
s s  mu0vu.1 cul tm • l' Hmt e  on el cuadro d el n ensa.ni ento d e  l a  clase 
hcgcmón..1..ca :  el : 1 i.. ::., arroll i smo y el nacionr .. l ismo . 
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Este h a  sido el hori zonte  ideológico que h a  d el imitado el pensamien 
to l atinoameric � no ( 10 ) .Y es en el marco de e s t e  horizonte donde 
deb emos s i tuar el modelo de desarrollo  cuyos elementos comunes  p er­
seguimo s  ab stn:,cr de entre l as varias po.siciones uarticul s.res en 
las c :-. cnci as social es 1 atin.02.mericanas . 
3 . - LA CRI S IS  DEL MOD1LO DE DESARROLLO 

Los  hechos históricos h an generado una c risis  muy seria en l a s  
C i enc ias Socieies  d e  L atinoaméric a. L a  década o�timista fué s egui­
da de una déc ada do  pesimismo carac terizada -por l a  e staGTi a.ción e­
conómica y por Ll fracaso de l as pol íticas de desarrollo . Tomemos ,  
a modo d e  ayertura, l o s  testimonios d e  sus Drincipal cs responsabl es . 
Después de  referirs e a l o s  ob j etivos de l a  ndóca.d a del des arrollo " 
pro�uesta por � as N acion e s  Unidas , Felin e  Herrora, presidente del 
BID ( 11)  const2.ta : n sin emb argo , transcurrida  ya má,s de  l a  mitad 
del dec enio do los  60,  1 8  11b rcch a1 1 entre uno y otro mundo s e  agran­
da, l e j os de  i rE c.  c errando y¡ aulatinamcnte ,  como s e  esperaba" . 
"En efecto , en 1970,  a s egui r l é-1.s tendenc ias actuales ,  l r1s n 8ciones 
des arroll adas de  la Organi zación de Cooperación y Des arrollo Eco­
nómico ( es dec ir, Euron a Occiden t 8i , Estados Unidos , C enadá y J apón )  
habrán inc rementado su riqu ez a  cm relación con 1960 ,  en 600 . 000 mi­
llones Je dól ares , c rcciondo a un :Jromedio ;::mual de c asi 5% e in­
cremcnté::n do su : ne;reso o promedio anu8-l 1

1ner  c áni ta 11 a TTJ8. s  de 2, 
200 dÓl :.:lres 11 ( 1 2 1 . 

"El mundo en desarrollo ,  entretanto , sólo h a  crecido al 4% b ruto . A 
esto hay que &'°íadir  sus tas as más al tas de cxpPnsiÓn demográfica. 
D e  to ,:1 0 lo  cual resul té'1. que mientras l as na.cionos  des arrolladas h a­
brán , on l a  década 1960-70,  acr€c Emtado sus riquezas en un 50% , el 
mundo en desarrollo que abarc a l as dos terc er as partes de la pobla­
ción mundi al s c,7ü :rá debatiéndose  en l a  mi s e ria y l a  frustración " .  
"Ni por l a  ví 'l. ó el comercio ni -por l a  de l a  2yud a financiera s e  ha 
Hvan zado hacia  esta rcdis trj_bución internacional de los ingresos  a 
que nos roferÍ é.: 1o s y as í q_uedÓ refl ej ado en los debat es de  l a  reu­
nión de Wash inrton , ya mencionada ( de l  B . M .  y del F . M . I . ) " . ( 13 ) . 
Este  testimonie quEJ s e  agrega a los  Últimos trab aj os de Raúl Pre­
b ish ( 14) , o tro :ncs-pons2-b l c  directo del modelo de desarrollo vigGn­
te  en 1 8, décad2 del 50 ,  puedG s er com:oletado con el Úl timo informe 
anual el e  CEPAL , dond e  s e  ·:J la.ritoa la situación global dE: e::stagnac ión : 
" En l a  evolución de l a  economía l atinorunericana en 1966,  s e  advier­
t en nuevamente  los  don rasgos  que l a  vienen C Hrac teri zando desde 



4l 

h ace  vo.rios a-?íos : la l entitud y la irref:Ul aridad d el cr <::c iffi..1.. ento e­
conómico . El produc to br�to por habitante se  mantuvo prácticamente 
es te.ciona.rio p 2.ra l e. región en su con junto después de  dos afi.os con­
s ecutivo s en qve h ab í a  crecido a t as as rel ativamente satisfactorias 
que sucedían a otros años dcpres ivos 11 ( 1 5 ) . 
Frentis a este  frac aso proc :i_s2111ent e en el período en que los  gob ier­
nos l atino americanos adoptan medidas do  ]::>l anific ación y en que e­
xiste c lara ac eptación de l as �rincipales  tésis  desarroll istas , es 
inevitab l e  una crisis de  todo el ;,:iodelo de  desarrollo y también do 
l a  c i encia. so cial en ono s e  funda.inonta. 
L a  crisis  s e  h !: c e  aún más :i;irofunda cuando s e  exFirainan l as princi­
Jal e s  cxpcctativ�s d el modelo de desarrollo . 

1 .  - El p aso C::.of· de el dos arro:no h acia  afuera al dos arro llo hac i a  
adentro een eraría  mayor inde�isnd<::ncia del comercio isxterior y lle­
v aría el c entro de  decisión h aci a dentro de la  economía;• 

La realidad cs , s in emb argo , más compl e j a : 
a) En lo qu e se  r<::fiere al comerc io exterior, s e  esperab a  que la  

sus t i  tP.c iÓn de. i;nportac iones  f,Oneras o una situación tal  que,  al fa­
bricarse los p�-- -'.;1 c i:!_)a1 c s  ;)roductos en el país y al no de�,;,enderse 
es cnci 2lmente d e: 1 8. importación de  1)rodu.ctos  manufacturados ,  los 
J) 8..Í scs  sn dcs 2.rro11o alcan zarían un 81 to grado de l ib e.rtad comer- · 
c i al e independencia con respecto al comercio exterior.  
Sin embargo , l R  si tuación re2.l fué totalmente otra. L a  comb in 2.c ión 
on trc l a  sus tit11ción do im;)ortaciones  y el deterioro de las divi­
s as por l .s:i.s c an eas ya s efínla da1:, ( 1 6 )  generó una rn8.yor dependenc ia  
d el co 1 ,1e rcio c�(tcrior . S e  produjo  una situación do  menor 11 el e,s tici­
dad d0  l a  pautFL de ünporbi.c ionos n de:: los  � ,., í s cs latinoamtricanos º  
Los  l) roductos  i;n,)ortaJ.o s  en l a  f2.s c coJ. onial- ex·()ortadora eran , en 
gcncral , I)roductos d s  luj o 11ara el consumo de l as c las e s  dominantes 
( 17 )  y sus efectos  sobro la economí a eran , r)or t snto , b ;:i s t 8nte secun..:. 

dario s . En l a  f8 sc d e  la  sus titución d e  importaciones  s e  utili zaron 
l Rs divis as pa, � la  compra de  los  insumo s a l a  industri2- nacional ,  
o s e a� maquinarias y materi 2s primas s emima.nufa,cturadas que son c.a­
d a  vez  más osenci8.l cs para 18. sw,ervi vencía d e  l 8, economÍP mi sma. 
C omo J. as divi s as son cscRS RS y exis ten const2.ntes amenazas de qu e 
disminuyen , s c  puede  comprender l a  importanc i a  d e  és ta situación 
b ásica . La interdcl)endencia  entre l as economí as n acionales  asume l a  
forma de  una dn1 cndenci a  en e l  c aso  de  lo s  p aísos  subdes arrollados .  
Ocurre así porqv.e s e  trata d e  una rcl ación de  subordinación a aque-
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l lo s  c,·1..1.,.: control Pn el mercado mundi a l ,  l as t écnic-e,s y los  medios de 
nroducción m�s des arrollados . 
L a  cues tión d e  import ar estos -productos ( tan vi tal es como p etról eo, 
productos quími cos ,  a:p aratos de precisión,  maq_uin ari a, etc . )  está pro­
fund8,me�,1 te  l ir-:e.da  a los  i; défici  ts 11 de l a  b al an z a  de p agos .Y estos 
tt defici ts" a su. vez son fruto de 1 a b aj a  de los precios de produc­
tos prime.rios junto al al za de los  ;>recios de productos manufactu­
rados , pero :particul armente d e  los pagos de s ervicios ,  fl etes ,  tt roy al­
t i es n ,  ayuda t écn i c a, etc . ,  de l as remesas de c a-pi tal es ,  d e  los  ere -
c i enteo  s ervi cios de un a deuda extern a que se  ae;iganta con l a  fuer­
z a  acumul a ti va ele  e s t a  si  tnación deficitari a. 

b )  En cuanto a l a  transferencia d e  los c entros de decisión h ac i a  
e l  interior d e  l a  ec onomí a, t8mDoco se  ha Droducido lo que se  espe­
rab a .. Un conjunto de trab 2.j os y datos recientes demuestra que l e. in­
duf! triFli z8.ción d e  J. os Últimos 2,.ños s e  c aracteri z a  por el control 
c rec j_en te del c2.,Di tal extranj ero sobre 1 2  gran indus tri a ( 18 ) .  Es­
te control,  que .se produce al mismo tiem:)o que s e  cónsolidan l a  con-­
c entraci ón y 1 :::i monouol \ z 2.ción del sector industri B.l , destruye pau­
latir. -=--nen te  l as 7osibil idades de un desarro l lo nac ional inde;1endien 
te  y somete l a  soc i edad, l a  ODinión pública a l a  economía y el E s t e­
do aJ_ pror;r esivo control del c apital extran_j ero . 
Frente a esta  re2l idad, el control d e  l a  economí a s e  desnac ional i za 
todavía más . Es decir,  a pes ar de qu e se  h an creado poderos as fuerzas 
en los  p aíses z;_¡bc\. es arrol l ado s , lit?:8.das al merc ado  interno de t ales  
:? aÍGes ,  es as fuerzas son internacional es y no  nBcional es .  
Es cl aro que el c reciente control del ca:oi tal extr � j ero l imit a  al 
mismo tiempo l 2 s  posibili dades de un Estado n ac ion al inde, endiente . 
El Estado , inme:.:so en una real i d ad del poder de  l o s  mono-pol io s  ex­
t n�nj eros form .--:.rlo s T)O r  er.crnresas intern ac ion ales  q_ue dispon en del 
control de l a  :- r: cnologÍB. , del c a:ü tal y de l as técnicas a.dministra­
tivas , no reúne l as condi ciones neces arias -i;>ara oponerse a esta rea­
lidad y termin a por ser control ado y r ominado por los  intereses de  
tal es s ec tores . As istimos todav í a  a algunas resis tencias en este  s en 
tido , que c reemos conden adas al fr acaso por l P  mi sm2. evoluci ón eco -
nómic a º  Estas res is tencj_as se bas 8n en 1 a fuerza clel c ar,ü téü ismo de 
Est ado en Améri c a  Latina. Las emr.>resas e s t2. tal es, creadas con el obj e 
ti vo f-vmdam en t al de favorecer l a  inicia.ti va !)ri vada y el des arrollo  
del  c apitalismo , son , s in ernb argo , una fuerza económica en sí  mismas , 
�r r:m ellas s e  apoy en un a burocrac,ia y una tecnocracia c ivil y mili-
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tar que procu:�an definir su iJropia orien ta.c ión del des arrol J  

2 . - En cuanto al debili  t arrü ento de  la  olig2,rauía y la  cons ecuen­

te democratizac .'_ón polÍticr. ,  l a  realidad tampoco lo  ha confirmado . 

Es verd ad que 1 ,s  oligarquías t radic ion ales ,  arrarias , mineras y co­

�ercial- exportc . .  oras ,  se h an debilitado en América  Latina. Es to se 

pt:ede medi r 1,JO: '  el pareen t ...... j e  E iempre 6.ecrec ien te  de la  partic ip a­

c ión del co ·rnrc io exterior  en el ingreF'0 n ac ional de los  países  

que s e  industriciJ_ i zaron . Sin emb argo , este  clebili  ta.mien to económico 

no ha sido acom¡Ja.íl ado de un debili  ta;rüento ;)OlÍtico de l a  misma irn­

portanc j_a, n i  ts..mpoco de un a des truc ción de l a. vie j a  estruc tura a­

graria que fue1 e correl ativa a l a  exp 3!1sión de l a  vida urb ano in -

d us tri P:;_ ( 19 ) . 

¿C ómo ocurrió ss to? ¿Qué asp ectos de l a  estruc tura de l a  sociedad 

y l a  1::;conomía de América  L atina  han permi -tido sernej  ante supervi -
• ? venc ie .. .  

En primer luga.r, l a  economía d el sector ex9ortador fué l a  b as e  del 

desarrollo indus triaJ. . La sus titución de importac iones supone jus­

tamente  un compromiso en tre la estruc tura a�rario ex�ortadora y l a  

estruc tura inr�: e t :. -·_ al P rimero ,  1¡orque l a  demanda fundamen t al aten­
dida por  el s ector  industrial s e  originab a en el c onsumo de l a  o­

ligarqu.Ía y de lo; trabaj adores c1e sus em;Jres a:s y ,  muy s ecundaria­

mente ,  del s ector medio urtJano o rur al . S egundo,  porq_ue l as máquinas 
y materi as �') ri: • .,,s que permi tieron crear l 2 s  industrias e.:ran adqui­

ridas en el ex"- 3rior con l as d:!.. visas obtenidas por el s ecto r ex :-

1'.)0rtado r .  A es ·  ,o  llam2mos un a 2c1J.rnul ación extensiva de  capital e s .  

Terc ero , porque f,ran p arte d el c '3.Di tal invertido en 1 a industria s e  

originab a  di.recta o i�1direc t ame�te ( a través  del s i stema b ancario,  

sobre todo )  en las el cvadísirrias rentas genera.das ei.1 el sec tor agra­

rio y c · :e no s e  reinvertían ah í .  

Por esto podemc . comprender e 1  com1Jromiso económico , polÍ tic  o y so­

cial q¡ - � se cor olidó en l o s  D aÍses  1 atino ai11eric �nos  d espues de  

los  ar. ca 30 . Lc, ,s ;aovi�aien tos  revolncionarios  de clase  media y pe­

quefío --burg1J.ese:· · que agitaran l o s  afíos 20 y 30 ll evaron , pues , a es­

te ré �imen de co�Jromi so . 

Junto a esto , la  democratización pol í tica no s e  produjo .La  vi e j a  

estruc tura electo ral clie;_1_ tel í s t i c a  Que regí a en los  c ampos duran­

te el s iglo XIX y el c omien ?o del s iglo XX , s e  transfiere a. l as 

c iudades y con - ,�,.mJ 1a J as nuevas fcrmas de acción política .En c ier­

to ·1odC' , el pc'Juli smo rep roduce a su mru1er8. estos  vi e j os procedi-
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entre 1 as técni c as dE; .. 1as8. u:ch 2 ... ;1 a, y 1 c..s téc :1:i .cas )J 8:L'flon alistas tra­

dicior.. a: �s . Así �  a. -p esa,r c; e qne l ; ;s i1J.rBc1s asu;i1en un p ap E.:l importan­

t e  en 1 1, viGa  J.1 • .  �ion al , ;1 0 2€ lop1,!'a. co:1. sti  tuir t:::.1 2 de,nocrac i a  bur­

gue s a  2 l a  mane- - euro:.>aa ,  

Pero lo más dr:: 1 - :-ice en los  1ll timos 2..11os h2  s ido la  tendenc ia  a 

l a  crc qción de �et;Íme,1es c1 E: fuerza, -=1v e -�i8ner. c0mc eocen ario algu­

nos  d :... • 1..0s Y-'E,Ís e::; mác ind11 s Jvr¿_ ali zadcs de 11..:nérica  Le.tina. L a  c re­

ci ent e  T-)artici · 'Jc.ción a e  :, .. as mP.s as e;1 l a  vida 010J.:::'.tic2. tuvo como re -­

-oues\a el e;ol-o e  :ni litar o el ei.1dureciilli ento del pod�r in stitucio­

n al con c reciente ac ent��ciJn del p0der 9j ecutivo . 

Al contrario d f !  ·: e, :i_ue c i·eían 11.mchos , est0s t;ob j  er:10::; m i..lité'res no 

�·eal i z an una iJlú .. ,'. t j  ca -:;í-pica  de l a  oligarquia J. j_bera:!. tradicional 

que los  apoyó ,  'J ::rc q_ue no c:0nt.ro l 2  el noder en el ré,�üncn nil i tar.  

Bstos eob :.ernos )ar ado j r l  .. · .ent c� asurr,en l a  h ande:r.·a de la  mode:-niza­

ción ,  aumentan 1 inV€X'SiÓn es ·l, ata:i en muchoz canos  y i10 d ej &n ,  sin 

e aba.rgo , de decl Tarse al i e,dos inconc.�ic ion2l es el. e los EE .UU . , ll cgE.n-­

do incluso a cJ. c �nder l a  d.o 8trina in-c¿:rno.c iona�. de 1-=i  : 1 :i.ute:.'de-pen­

dencia" entre F s p 2Íses y EE .UU .  ( c aso de Brasil ) . 

¿ Cómo explj c ar ?.stc '? 

Una hipótesis po11 e e::.:. ,·ue: 2 ·� j_0:t1 l é-.2 rrL , c 7.� al <=; :  o:icn t a0 iones de la  

concieílc.i. a soc �.al en l os '5.1 tir:¡:-,s af.os . ()u  'i. zás esto  e gobi ernos no 

re-t)rese�. ten los  .;_r,_terese3  :!el ll ciil! a,l-:J s ect)1· tracU. ciori al e.e la eco-­

nomía si ·10 q1H 3 , :  ~r  e:, contr1:<,r:;.o , :Lon .o,ori j_ e�·nos  :fl:e :r-c ec de er.: t e  tipo 

h en si cl e,. resul t 

pÓl j_cc  ,7ue es l-1 l.a expre.sj_én d 9l c¿1_::, :i. t 9.l L1tc1.'i1 8.Ci o:1 cj_ ,  a..U.ado a los 

in·cer1.. ,3 ,�s de la  hu-roe tEJ; ::. s, e::: t ..,,t2l , ,.,_d:il � .. ni:Ttr:::i dora ci.c l s-, grEn cm -

pres a .-,s t2.t aJ.. y as i ·11il MG.ü secundnri2,,riente lJS  p; e ,) torcs d8 las v:i. e-

j :=is o:Lig�.rciuiaz 

mi en to )O'\)ll.l ar . 

0._ue ax�l uye �¡,1 moví--

3 . - La soc .iec ~ ·' 2. consul)lo e. e 11, ar.; 2is q_ue se  0SJ? '.}rab8. ,  f1.d tambien 

1.:na ilusión . :Gr-. 7c 1·{ 2.c. CJlEl los gr::.r.des cen tros urbanos c recie:::-0,1 en 

1nayor e[ c aJ. 8. q_¡_,:e ,- , .. carrpo y en estos  c er .. t:r:)S es itlUJ. '! Psto el sec-­

tor direct3.inentr:  l ::.r, a.cl.o <, cc11su,r;0 de  niaR as ; p ero t 8!0.iJi e11 es verdad, 

:p or otro lado 1 0· e hrn.� L; :r.�ec idc en mayor :-9 ro9o rción _ j unto 2. estos 

c entro s , l as pob ·c ienes rr.2.:cgina.] .. cs q¡ s e  r.o se in -tc=cran en el mer-c a.­

é1o c a.p i ta.lis ta, -:i,lvo E:;pi;:;Ódicamen te .  

TJ a fo r!liación de  estas c rec ientes poblacionos  margi n2,l ee no puede 

s a r  imputada ol v j e Jo  s i e temR tr�d i � �anal º Por  e� contr 2rio , son 
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formad2s en -p ar -e  por el aumento vegeto.tivo de  l as T,)obl acio· _-::s ur­
b e.nas donde tod r,ví a  exísten al tas t as as de natal idad, p ero tambi en 
s e  componen en importante  pro�orción del s ector emigrado de l as zo­
nas rurales en crisis  que expuls an todavía gr311 parte de la  mano 
de obra ca.1.npesina  h aci A. l a  ciudad . S abemos que el desarrollo de A-

• •  mérica L atina en los  Úl timos años s e  caracteri za Dor un pequeño 
creci;niento de l a  importancia rel c.tiva ele l a  mano de ob ra indus -
trial en el con junto de 1 2. 7)0bl ación activa ( 20 ) . L a  explicación 
a e  éste  hecho se  encuentra en el c arácter de este  des a,rrollo , apoya­
do en el gran C ,'pi t éil mono-pÓlico b as 2.do en 1 8, baj a utilización re­
l ativ2 de ni.ano de obra, 8. través de una tecnologí a al t arnente desa­
rroll ada, reci en incorpo rada  des de 1oz gr�ndes centros industrial es .  
No se  )Uede es tar contra el des arrollo tecnológico pero la  adopción 
de es t a  tecnologí a, dentro de u_na es tructura cani  tal i s t a  que no ha­
bía  as imilado todr-vía a l as antiguas pob l aciones rural es l ib eradas 
en los  años 20 : 30, produjo  un efecto des:-i s troso p ar2, la pobla,ción 
de esto :-- n aí s e s . L a  estructura ern11re s ari2l  no pudo ab sorber la  mano 
d.e obra l ib erada del c ampo y el é.rnmento general de la  población de 
nuestTos país es . 
De ah í que el re sul tado de este  ti-po de desarrollo haya sino un a­
erava ü ento del i;:irobl erna de l a  rnare in2lidad :socüü y económica, el e­
v ad a  ésta a l a  c ategoría de  uno de  los temas central es de l 8s cien­
cias social es de nues tros días ( 21 ) . 

4 . - ¿Qué puede quedar , d espues de todo ésto , d el proy ecto de una 
sociedad nacion al ind.e 0)endiente , b as ad a  en una economí a  fuerte y o­
rientada h acia el i:iercado interno , de une. cl as e empresarial a l a  que 
corresr:>ondería e l  p2pel de  él ite  n acional :pror�resis ta, de un Estado 
nacion aJ inde-pe'" ien te que ex�res ar a los  intereses nacionaJ. es ,  basa­
da en 1}_1 1a de:noc racia 3)olÍtic a  fundada en l a  creciente participación 
popul & i.' en el poder y en el fruto d el de?s arrollo econÓiJlico ? • Y,  por 
Úl timo : ¿ qué qued a del proy ecto de una ic1eoloeía desarrol lista  q_ue 
coordi 1ara e impul s é1.r2:,  es te  proc eso rompiendo con una mental idad 
al ienada y poni endo en primer pl ano 1os  intereses  del desarrollo 
n acional ? 
L o.s 11 8Yuadas bl-,1','',UvSÍas nacion al e s ,  que tendrí an por t areas dirigír 
e ::::te pro C 3SO t con as imil adas )')Or  el capital extran j ero . Las investi­
gaciones  y estuCios recientes  sobre el empresario lo demuestran ca­
d r  vez más cl 2rcnente ( 22) . Lo s  11managers 11 o e j ecutivos de l as em­
pres2.s mul tinac ·· �mal es v an asumiendo el liderazP,o de l a  vida econó-
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mica  -�1 :oaí s y alcanzan rá.pi damente l as o tras esferas de l a  reali­
d ad s0cial . 
?ri var� a  de su b 2.se soci al , 1. a i deologí a n acion al ísta y des arroll is­
ta se v2-, deb i l i t ando y se manifies t an cada vez más cl aramen te los 
intereses opues to s que J. a conforman . S in emb argo , no se h an agotado 
todas l as et apac h:.s tórice,sde es te proceso . Estas i deologías toda­
vía  renacen ba j o  nuevas formas aunque siempre más contrad ictori as 
y d ebilitad as . 1. l a  burr:ues í a  l as abandon a ce.da vez más , dej ándo l as 
co1no t areo. de t écnicos , burócr atas o aún de políticos de i zquierda 
y dirigentes ol- reros que buscan seguridad en el p as ado para defen­
c:i e rse de los  ri ·, idos  c amb ios del presen te . Así ,  sol amente a los  sec­
tores de cl as e  1edia  o de pequeña burgues ía  les va quedando empuj e  
p ar a a!}oy ar y o -3fender el proyecto del desarrollo nacional e inde-
-ry en di ente . 
4 . - CONCLUSIONES 

Podemos , pues , deducir algunas conclusiones de estos  plari tea­
�ien tos inici al es .  
En primer lugar _ l a  teoría del des arrollo  que h a  p redomin ado en nues • 
tro s  pa{ses h a  1_mesto el énf asis  en el tráns i to desde una sociedad 
atr as :-0:.c1 a, o tradicional , o feudal , etc . h acia una sociedad modern a, o 
<'les arrollada , o capitali sta, etc . Este énfas is supone que los  p roble­
mas pc r resolver provienen del polo atras ado de estas economías e 
h i zo concentrar el anál isis  científico en los  obs t áculos al desa­
rrollo que se encontr ab an 8"'1 8stos polos atrasados .  
En función d e  r ,  t2. acti tud metodológica b ásica, se h a  el ab arado un 
¡uodelo de des arrollo de . .América Latina que confi ab a  bás ic-amente en 
l o s  efectos econó 1icos , sociales , polÍticos e i deológicos p rogresi­
vos a e la indu[ _.Ti al i z acion . 
S in emb argo , el ·· ranscurso de l a  industrüili zación en nuestros p aí­
:ces  no solo no '".a eliminado gran p arte de los obst áculos atribuidos 
a. l n  sociedad t ::adicion ol s ino a_ue ha  creado nuevos problemas y ten 
s iones muy e,c;ucl a.s que se  refl ej an en una cri s i s  general de América 
Latina . 
Esta cri s i s  del modelo de des arrollo ( y  del proyecto de des arrollo 
en él i .  plÍci to ) dominante  en l as ci encias social es de nues tro s  
9 aí s es 7uso en · : ris i s  &s t a  misma ciencia.  Puso en cri s i s  l a  prop i a  
noción c1 e des ar::. '.)l lo  y de  sub des arrollo y el p apel explicativo de 
rl ich o r  c oncep tc3 ., De t al  cris i s  n ace el concepto de d ependenci a co­
mo pof j_bl e factor explicativo de es ta s i tuación par8.do j al . Se trata 
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de exp l i c ar por  qué noso tros no hemos desarroll ado de l a  misr  _ ma­

nera e 1e los  p aíses  hoy des 3.:rroJ.l a.dos . Nuestro des arrollo  está con­
dic ionado por c i ertas rel ac ionP.s inte L'Ti ac ionales que son definibles 
como rel aciones de dependencia .  Bsta  situac i ón somete nues tro de­
s arrollo  a c ie:" ·1.r. leyes específic as q_ue lo c al ific an como un de­
s arroll o depe�d�en t e .  
T rát ase:  pues , d�· -s.::; tudi ar q_ué son es as rel ac iones d e  ·dependencia  y 
cuáles son l as · 3,r8c terís -v ic ae fundamentales de este tipo es11ec í­
fico de des arro .l o  de� endien te. 

III . - SUBDE$AR JLLO . Y _DE?ENDENC IA 
1 .  - DEPENDENCIA Y ESTRUCTURAS INTER.�AS 

S egún vimos ,  el c0nc epto de  depender,,ci a  surge en Améri c a  L ati­
n a  come resul tado del proc eso d3 discusi6n sob re el tema del sub­
des arro: 10 y el des a�roll o .  En l a  medi da en que no se cumpl en l as 
expect a+;ivas pu .s t a.s en los  efectos de l a  industrial i zación, se po­
ne en d ·  da  l a  t ,  ::ría del des arrollo que s i rve  de b ase al modelo de 
des arr•Jll o  n acL,ru-.1 e independientE:  el aborado en los afíos 50 . El 

c anee� to que s i rve de c e.mino p ara  1 2  su1J era,c ión de los  errores an­
teriores es el d e  denenden c i a. S in emb argo , es te concepto no h a  s i­
do esc l arec ido comi;>l eta::nente a pes ar de que un conjunto de trab a­
j os rec ientes l e  h a  dad.o dPfini t_-;_vamente un status c ientíf·ico  al 
colocarlo en Al c r:ntro  d e  1 8  d i scus i ón ac ad émic a  sobre el des arro­
llo  ( 23) . 
En l a  d i scus i ..�'1 cpe se h a  reali zado h asta el momento se h an c a.rac­
terizado alguno:::. c.- rrores en l o s  enfo que s  tradicionales de  l a  depen­
denc i a. Nuestro � � j et ivo en e s te monento es el de criticar es tos 
pv_ntos de vista 1ara lograr l F<. cl aridad sufj_cien te • sobre el tema. 
L a  de;J end cnc i a  • o er: ur.. 11 fac tor e�:-terno ·' , como s e  ha  c reído muchas 
veces . En trab e ,) anterior  afi rmaxnoe que " al anal i zar l a  c risis  bra­
s ileñ a  � rocura:r: ,_ mos determinar su ilJOVimiento D ropio y específico .  
L a  s ituación intern ,�c ióna.l en qo_s este  inovi 'liento s e  }?roduce es to­
mad a  ce ao c ondic-ión 6era s::t.:::.l , n::) come de...Jil::.·,_;::. d.8;.. ;? .i.�c. .::: e:.:c �; .:,¡,,.: i ;::na.l 

porque � q forma  en que es a � j_ tua.c ión ac t-S.a i3obre  l a  re al idad n ac io­
nal es a etermin ;_ ia p J r  lo ;J c o:1rpor:.en tes in ternos de es t8.. realidad. .  
Ante to( o ,  es un ; +·o rina c ómode  la  el e  sus t i  t1-<Ír  l a  din á1nic a  interna 
po r un ::- :linámi c J ..,xte1"Ila. S i  es to fuera Dosible, es t arí amos eximi­
dos de  es tud i ar l a  dial �cti c a  de cada  �no de l o s  movimientos del 
proce1::i0 global y sus ti turí arnof' el es tudio de l as divers as e i  tu.ac io-
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nes e -, cretas i)Or  una fórmula e:eneral ab stre.c ta" ( 24) . 
M ás explÍci  t am c _  ,:- � lo pl an tea AnibEL1 Quij  ano : ºEn t ales condicio­
nes ,  la problem2:cic a totaJ. del des arrollo histórico de nuestras so­
c iedades est á  af ge t e.d a radie almen to  nor el hecho de 1 a dependenc i a. 
Esta  no  es un a ato externc, de referencia, s ino un · elemento fundamen-
tal en l a  e;r::ilj_ c  c1.ción de nuestra histo ri a11 

( 25 ) . 
Este enfoqv..o eE t á  t?mb i én explici t ado en los  trab ajos  de Fernando 
H enri q_ue C a.rdof'n y T�n zo F al etto , y  además d e  Weffort c i t ados , y  se  
puede afirmar c_;_ue es  la  cl2.ve de  l a  el aboración de es te concepto 
como c ategoría c i e�tífic a ex�lic ativa. 
Enfoc ar l a  dc:pendencia  como una condic ión que configura cierto ti­
po de es t ructuras interDas , significa tomar el desarrollo como fenó-
1 eno histórico :nundi al ,  como resul tado de la formación ,  exp ansión y 
consoliél  ación e: 81 sistema c apital is ta.  Tal perspectiva implica  l a  
necesidad d e  i�tegrar en una sola h i s toria l a  perspect iva d e  l a  ex­
, anción c apital i s ta en los p aíses hoy desarrollados y sus resulta­
d.o s e-1 los  DaÍses · -· or él afec tados º  P ero no se  trata de tomar estos 
resul :;ados como simples I I  efec tos 1

; del desarrollo capital is  ta,  s ino 
como ;::u p arte in ter-;ran te y determin ..,nte. 
Al darse este pc1so  teórico , se d el imi ta c laramente la  espicificidad 
h i s tóric a  del • �i' ,.,_rrol l o  de los países hoy ca-i:> i t :=il i s t as y ,  en con­
s e6uencia, la esv ec i ficidad del deBarrollo  de los  países hoy subde­

s arroll �dos . �l es tudio  del desarrollo del c api tal i smo en los  c en­
tros h egemónicos  tliÓ  origen a. l a  teoría del colonial ismo y del im­
perial isoo . El es tudio del desarrollo de nuest ro s  p aíses debe dar 
o rigen a l a  ter :.ría de  18. dependencia. 
Por es to ,  debem::-s consi derar l imitados loo enfoques de los  autores 
de l a  teoría d "  J. LD.peri ali smo . T an to Lenin , Buj a.rin , Ros a Luxemburgo , 
los  princi :9ales el abor adores marxistas de l a  teoría del imDerialis­
mo  ( 26 ) ,  como los  pocos  autores no  marxistas que se ocuparon del te-- ·  
111a, como Hobson ( 27 ) , no h ai1 enfoc2,do el tema del imperial ismo desde 
el punto de vista  tle los  � aíses de9endientes . A pes ar de que la de­
pendenc i a  d ebe ser s i tuada en el cua.dro glob al de l a  teoría del im­
perialJ_smo , ell ;.:-, t iene su realidad p ropi a  que constituye una. legali­
d ad e::pecÍfic a dentro del l)roceso global y que ac túa sobre él de 
est a  1imera 8S}?ec Ífica. C omprender l a  dependencia,  concep tuándo l a  y 
estudi.nndo sus mec anismos y su l et:alidad h istóri c a, s ignifi c a  no so­
lo  aHJl i ar l a  teoría del ii11Derial is;no s ino tarribien contribuír a su 
rr·formul aci ón .  
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Este  s ería, por 9j emplc , el c aso d e  l a  r8formul ación de  algunr � equí­
vocos er. que incurrió Lenín . al interpretar en forina suD erfi c i al 
c i ertas tend.enc: as de  su é·1oc a. L enin esDeraba  que la evolución de  
las r el ,  .c iones  .1 1.i)eri alün:; as conduc iría a un :9arasi tismo en l as e­
conomú E c entr2 :C. tc:::i y su consecuente estagnac ión y ,  por  otro l ado , 
creía  que los  c apitales  invertidos en el exterior por los c entros 
imp erial i s tas ll evarían al crec im:i. Emto económico de  los p aí s es más 
at :ce.s :-o ·.-l0 s ( 28) . 
Si  desde el punto de  vista lógico ,  a partir de  l as tendencias encon­
tradas en su época , esto deb erí a ocurrir, e s preciso  descubrir  por 

· qué no se dió .  �� � rim0r lugar, Lenin no estudió los efectos de  l a  
exportac ión d e  c apital sobre l as economí as de  los  país es atras ado s .  
S i  s e  h1:b i era oc 1x¿ado del t ema, hubiera vi sto que esta  caui t al s e  
investí2, en 1 2. , odernizac:.ón d e  l a  vie j a  estruc tura colonial expor­
tB.dora y , por t2. 0 to, s e  alia.b a a los f actores  que mantenían el atra­
so de  estos p aí :  es . Es decir�  no se  trat_aba de  una inversión capi ta­
l i s t a  en gener2_ .. s ino de  l a. inver:sión i11:-,:) eri al i s t a  de un país  de­
p endiente . Este cai') i tal venía  e. reforzar los  intereses de  la  oli­
rarq_v.í a co·:aerc i al e:;.�::_'.lo:rtadora,� a �) es ar de qu e abría realmente una 
nueva etapa de  l a  dei J ,.,;.1dencia  a, dichos p aíses ( �9 ) . 
El e j em:,:, lo ci  t adn nos muestra 18. necesidad de  enfocar cor. mayor am­
:Jli  tud ·.::l t ema. i'! e l a  de-pen denc ia "  Hay que suyierar una p erE:pecti va 
uni l ater-a,l que l imi t<'t a. anali zar el prohl enia desde el punto de 
vis t a  � �l c ent� h ecem6nico y es nec e s ario integrar l as áreas p eri­
féric:- �· en el c on j unto c1e1 an álisis  como parte de  un s i s t ema  de  re­
l ac ior es  econÓinico-Gocial es en nivel mundial .  El conc epto de depen­
d enci ::-. y ele  su din á·:ü c a  pan8. en este  caso todo su valor teórico y 
c ie;.ltifico . 
L a  de·.Jendenci a  no p ermi t e, p;1es i que s e  2n alice  el subdes arrollo co-­
mo fenó,1eno d.e ,, _; . l ' tas es truc turas atrasad as ,  tod avía  no ca-pi tal is­
tae . Desde el prl�c ipio el conc epto de  den endcncia  nos p ermite su­
perar e;:;te  punt0 c1. e  vis t a  que s e  orj_gina e,1 una vi sión ahistórica 
del prob l e i1e., �1u. s ,  como h eE· os dicho,  el subdesarrollo es un -oroduc to 
de una s ituació. � mundial oue se explica  por l a  ex-pansión del c api­
talismo en el · m' , 1do . 
L a  t eo:ría de l é  d.eu endenc i a  nos -plant ea,  pues , el s iguiente probl ema: 
m.1e·s t.ros p aí s es s e  fo n12.n como ta.l es dentro de 12- situación de  de­
p enden c i a  y, por téinto ,  a.entro dE:l proc eso de  expansión mundial del 
c api  taJ. i smo . ¿En qué ·:· edida l as econo,,1Ías q_o. e  s e  forman ac á pueden 
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s er c 1..._' sid eradas como c aui t al is tas ? E s te tema pretendemos desPt.rro­

l l arlo posteriormen t e  en forma m8.S ::-irofunda. Por el momento , es im­

portante pl antear con todo rigor l a  cuestión general : Cuéi es el 

c arác t er d e  l a  econo"YJ.Í e. y l a  sociedad que se  fo rm an cor'lo produc to 

de l a  ex, ansión c apital i s ta col �n i aJ.. . 

Andre Gunder Frank !1 a insis tido ,  en un con j unto d e  trab aj o s  de  gran 

val o r  c rí tico  ( 30) , sobre el carác ter c 8:rJ i t 8l i s t a  ele l e. economía y 

sociedad l atinoR1eric :=mt· s no sólo desde ,su nacimiento sino eme 1 1 des 

de  su cw1 an , como éJ .  lo afi rma c atce;oric  amente .  E s t a. misma t G s is h a­

b í a  sido d efendida anteriormente  ryor S ergio B agÚ y Luis V it al e  ( 31 \  

L o s  argumentos d e  Frank son : a) L atinoaméri c a  fué coloni z ada por  

Europ a en  l a  fas e  de su ex� an sión c ap i tal ist a  merc antil y l a  econo­

inía que se forma ac á es compl ementaria. de es a economí a mundi al ; b) 

el  gru eso de la producc ión es p ar a  l a  exportac i ón y por lo t anto es 

merc antil y no se puede h ab l ar de feud al ismo ; c )  l as zonas de c a­

rác t er más subdes 2rrollado en Améric a  L atina son l as zonas oue tu­

vieron un gran auge exportador y por  tanto me rcantil ; es , pues , absur­

do ligar el subdes arrollo al f eudal ismo ; d )  el s i s t ema ca,ital ista 

se form a  como un con j unto d e  satél i t es �ue c ircul an en l a  Ó rbita  de  

un as tro c entral . Este  astro c entral explota  a todo el  s i s t em a  de  

satél it es y sub s atéli tes que , a su vez ,  explotan a los  que están más 

aba j o  del s i s  tema.  Dentro de  l o s  paí s es subdesarrollados h ay ,  por 

tanto , un sis tem a  de  explotac ión interno que se l iga al s is tema in­

t ernac ional . 

L a  críti c a  de Frank es correc t a. No  s e  puede hab l ar de feudal i smo 

en economías y soci ed ades  que s e  organi z an par8 l a  exportación . S in 

emb argo , estas economías , precis amente po ra_ue vivían p ara  exportar y 

no creab an  nor  ello un mercado  int erno ( y a  que el grueso de su in­

greso p roven í a  de l a  exportación y , -por t anto , serví :::i. de merc ado de 

l a  producción manuf 2c turera externa y no de l a  nacion al como lo ve­

remos en o tro tr8b aj c ) , no lograron constituirse en un a economía c a­

p i  tal is t a  mere antil m anufac turera como en parte d e  l a  Europa de l a  

époc a  sino en una economí a colonial exportadora. El régimen expor­

tador favorecí a  l a  exi s t encia  de una economí a natural o d e  auto con 

sumo al l ado d e  l a  ezportadora y no creab a importruites efectos se­

cundarios  particularmente en el s e c tor manufacturero ; no permitía  ni 

es timulab a el  pl eno des arrollo  de l as relac iones c apital i s t as de  

produc ción , apoy á11dose  por el contrario en formas servil es o escla­

vi stas d e  trab aj o .  
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¿C ómo r;aTác teri z ar este répinen de  7) ro duc ción? ¿C orno un caso de ré 
giiTlen capi  talist::.,  como un moüo 6. e 7? :rnducción distinto o como un rf ­
pj_rria:r. d e  transiciÓYJ. h aci a el c apital i smo q_u e asumió la forme. C ') lo  .. 

, . / nial export�dora, asi co�o en Europa en este �e riodo S A  vivi a une 
etap2, de transición r'.l c a.pi tal is·10 'c e rr1.c teri zad 8 como un 1) eríodo 
;ne.re an til-líléfüuf 2c tur ,Jro ? 
A noso t�os nos  p arece que estn Jl ti�a c 8 rrcteri zación es l a  que 
s e  aproxim a 2 ::. 2- 1 ·c. "L .. cl2. d ,1e-:; &ndi ente .  La revoluc ión índuf' tri :ü en 
ingl ate rra a fines ü cl s iglo :XV I I  creó las condiciones 1.)ara l a:  ex:­
pans ión d el modo de producción e api tal is te en Europa transforrn án­
dolo en el régimen d8  producción dominan t e  en e:=::tos p aí s e s ,  p recis a­
mente porque el p eríodo merc antil-mai."luf 21.c turero h ab í a  preparado l a  
división entre l a  propiedad d e  los  medio s de producc ión y l a  fuer­
za de trab aj o libre ;ha,bía t ambi én preparado l as condic iones de una 
intensa  acumul ación primitiv a de c ap i t al es en bas e  al monopolio del 
c omercio  int e rn acional ,  8. l a  concentr ación y agil i zación de la ac­
tiv:i.dad. finai1c i era, 21. 1 a des trucción de l a  econo.aía cam:9es ina pri­
vada ;hab í a, por fin , hecho avan z2:i:- l a  divi sión del trabajo  en las ma­
nufacturas que s e  enfrentab an 2. un merc ado interno y externo en 
cr ecüliento sos tenido . Otra era l e. s i tuac ión de América Latina, pro­
ductora de metal es y productos tro�ical es , un importante merc ado pa­
ra Europa y no paJ'.'a Améric a  L atj.na, a l a  cual l e  sobraban l o s  res-­
tos  de  es t e  m erc ado y que tenía que pac;ar r-r c1ndes smaas a l a  C o ro­
na y a l o s  c omerciantes .  Todo es to ha conducido a América L atin a, 
des-pués dG rotas l as l j_ · :!i taciones del Yl eríodo colonial , a un capi­
tal ismo dep endiente  b &Gado en el secto r exnortador. L as huell as de 
�n régimen colonial exportador dan l o s  parámetros  de  la  América L a­
tin a 1¡ :i  ib erad.a 11

• No  solamente  porque s e  nos arreba,taban gran parte 
do nues tros exc ed entes , como lo cree Frank, s ino fundamei1ta1 rnente por­
qlle nuestras estruc turas económico-sociales  eran de\)endientes  y las 
revoluciones l ib eradoras no lograron c ambiar l as b ases  de  es tas es- •  
truc turas , dominadas co;-ao estab an -:Jor la oligarquía criolla.  
C reemos hab er acl arado es ta cuestión b ásica: el  subde sarrollo  no es  
un es tadio a tras a.e.o y anterior al c 8pi tE1.l ismo s ino una consecuenc ia  
de  é l  y un a forma pc:1.rticul ar de su desarrollo : e l  capital is mo depen­
diente . No  se trata de una cues tión de  s atel i zación ,  co;no lo  preten­
de Andre G .  Frank , s ino de l a  conformación de un c i erto tipo d e  es­
truc tun:.s internas que están condicionadas por la s ituac ión inter­
nacional de de:9endenci a. 
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2 . - ·n-JE ES LA DEPENDENCIA ? 
Ll egrmos así a J. R  1) osibi  l i clad d e  definir más cl aramen te J_ o 

·que s e  debe  entend er nor de�endenc i a : 
A . - En primer lugar debe 1os c arác t eri zs.r J a,  dei)endenc i a  co71O una 

situac ión condicio�.1mtq . 
L a  de1'.:l endenc i a  os un :-:i s ituación en J. ¡- cu al 1.1.1:1 c ierto grupo de :i,a.í­
ses  tienen s 1_: eco·10:·:í a c0·1 c�ic j_onarl.2 por el d. es2 rroJ. lo y ex?) ans ión 
de  o tra  econo 1í a a 1�  cual 1 8  )YOD i a  eet6  sometid a .  La  rel ación de 
inte rdependenc ia  entrP dos o �ás econo�í as , y  entre �stas y el co­
mercio mundi al ,  asume la forma de  de-pender ci  a cu;-:t1 do algunoP ;) aÍs es 
( los  do ;-Jina.i."ltes)  pueden exp andi rse  y auto-impuls arse ,  en tanto que 
otros países ( los  uependient es ) s ólo  lo pueden h acer como refl e j o  
d e  es 2 exp ans ión , que puede ac tuar positiva y/ o nega.ti vamente sob re 
su 9- e s arrollo inmediato . De  cual qui �r forma, l a  si  tu ación b ásica  de 
de-pendencia conduce a un a s i tuación glob al a.e los país es d ependien­
tes que l o s  s itúa en retraso y ba jo  l a  explotación de  los  pm,íses  
domin antes . 
Los países  dornin2ntes disponen así de un predominio tecnolóeico , co­
mercial ,  de ca.p i tal y socio-uolÍtj_co sobre l o s  :i;, aíses d ependientes  
( con ?)redorünio de  algunos de esos  asp ectos  en los  vc1rios  momentos 
históricos ) que le�  permite  im,onerl es condic iones  de  explo tación 
y extraerle parte de  los  excedentes  producidos interiormente .  
La  denendencia  está, pues , fundada en un a d iv:i_ s ión internacion al del 
trabajo  que permite  el desarrollo industrial de  :=ügunos p aíses y 
l imita este m i smo desri rrollo en otro s ,  sometiéndolos a l as condicio­
nes  de crecüü·ento induc ido l')Or los  c entros de dominación mundial .  

' ' 

L a  división internacion 2.l del trab 8 j O  entre lo�  i)roductores de ma-
t erias prí.-r1 e s  y p roductos aeríco1 ns y los  1'.lroduc tores rle manufac tu­
ras es un -orod1,1_cto tí-,0 ico del des arrollo c apital i sta  que asum e l a  
fora.a neces aria d e  l a  desigu al d a d  combinada en tre los v arios D aÍses, 
E s t a  forma desigual es un n roducto d el car :fo ter de  l a  acumulación 
del c apital en que el_ crecimiento de  l a  ecnnomía s e  b as a  en l a  ex­
plotac ión de  muc.:hos  -oo r  )OCos y en 1:-, conc entrac ión de los  recursos  
del  des arrollo econÓmj_co soc i al en manos  de  esta  minorí a. Grupos m� 
nori ta.río s  nac ionc->.l es  con al t 8  conc entración de  capital , domin io del 
merc ado mundial , mono�olio  d e  l8s  pocib ilidades de aho rro e inve rsión 
son el ementos  comlüement arios en el e stablec Lüento de  un s i s t em a  
in t e rn acional" clee: igual y combinr.do . 
:C::s te sis tema s e  h é'c e  :9rogresiv ::-mente  m á.s int erdep endiente al nivel 
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:i.nternac:::.onaJ. en tanto se  des arroll a l a  tecnología aul i c adr a le 

proclu.c c:i_Ón -y a. l a  comun.ic ac ión como consecu,enc ia de l as revoluc io­

¡1 ,2 ._;  8-vmei·c ::al eE'. e industrial e,s . Estas revolucio:>:1es permiten q_ue 8 -

c ,momÍ aG &..nte:::; aj_sl adas se  hagan compl ementari as .  Pe :ro esta coiupl'-? 

rn?.ntar i,::;dé-'..d o está. interdep endenc ia. no se  da en el cuadro de rel a- ­

u i0n es de  colahoraci6n entre los hombres sino de  l as rel ac ion2s d 8  

_ C;O :!-p etenc ia  entre pro1:)¿_f.'t8rios privados . Ei1 8sta lucha er: c, ue " el 

1.10,c n, es eL J.obo d eJ. homb � e 11 ( Hobb es)  � el r!lonopolio es el fur.. da -­

�en �o d e  ] a  victoria .  

S erá en I tal i a, P ortugal , E sp aña, Holanda, Franc ia y , por fin, en Ingl a­

terra donde estarán concen trados los  grandes c entros  del cap ital y 

a su l ado se  organ i zarán los  centros produc tivos en expansión que 

consti tuyen l a  b as e  del nuevo régimen de p roducción c apital ista. 

América  L atina no estab a  en estos centro s  de c apital y pos terior­

mente no pudo estar en el centro de l a  producc ión . Tuvo que espe­

rar a que esto s cambios en los c entros dominantes se irradiasen por 

el mundo con sus violentos y d ramáticos movimientos de expansión 

para tncorporarlos en p arte .  H asta  que pueda transfor:nars e en una 

economía autosostenibl e o independi ente , continuará en l a  posición 

d e  simple comp l emento nec esario de un sistema int ernacional que e ­

lla no puede det erminar. 

Qué debemos entender, pues , P.or situaci ón condicionante ? 

Un a situación condicionante determina l o s  l ímites y posibil idades 

de  acción y comportamiento de los homb res . Frent e  a ell a, sólo les 

c abe dos posibilidades : a) • escoger entre l as distintas al ternati­

-vas dentro de esta situac ión ( el ec c ión que no es compl etamente li­

bre pues la situac ión conc reta incluy e otros el ementos más , otros 

factores que actúan para  conformar ci ertas formas particul ares de 

esta situación general y que limi ta.-ri todaví a más l as posibilidade;:, 

de acc ión y de elección) ; o b )  l es cab e  l a  posib ili dad de c ambiar 

esta situac ión condicionante a fin d e  permitir otras posib ilid ades 

de acc ión ; es decir, actuar, en el sentido de un c ambio cualitativo 

que tamb ien tiene que ser considerado en función d e  sus posibili -

dades concretas .  

S i  l a  dependenc i a  es un a. situac ión condic ionante ,  ella establece  

los  l ímites posibles del  desarrollo de  estos  p aíses y de  sus for-

mas . 

S in emb argo , esto no es definitivo por dos motivos ; 

a) porque l as situac iones concretas de desarrollo  están formadas 



taJ1tv "';Or estas condicionantes gene ral es de  l a  deoendencj_ a, como po-r 

l as c ar acterísticas espec ífic as de l a  s i  tuac iÓ11 condicj_onada, o_ue 

redefinen y particul ai�i z cn 1 8. situac ión condicionante general ; 

b )  la  situación 2.isma de  dep endencia  s e  --ouede cambiar,  y de h echo lo 

h ace ,  según c ambien l as estr�c ture.s hegemónica� y las mi smas e struS: 

turas dependientes .  Estos c amb ios  :::meden rJ.anrn  s in romp er l as rel§­

ciones  de de-pendHi c j_ a  s ir.o s i npl e 11e:-;t e  reo rienténé:.olas ( el p aso ,  

por  e j  e:nplo 1 de  1 a de:i endcnc .::. 2  rne1·c a:1 til  o. la  industria fi112nciera) 
o ronrpi e:.1do es as rel acior es y busc 31ldo C (Y0solicla:::- una ec ono .ní a in­

dependiente ( c aso de  los  países  socialis tas del tercer mun do , como 

China, C o rea, Vietn am y Cub a, a pesar de los probl emas q_ue todavía pu� 

dan tener debido a l a  h erencia  de j ada por l a  vi e j a  situac i ón y l as 

vi e j as estructuras por  ell a  9roducidas )  ( 32 )  

D e  todo ell o  s e  puede concluír que e l  estudio d e  l a  dep endencia  

seri  incompleto y equivocado s i  no  contempla esta  realidad en to­

da su complej idad . Es dec ir, hay que comprender esta situac i ón con­

dicionante como l ími te o me jor , como configuradora de  c i ertas rea­

lidades más compl e j as con l as cual es fo rman la  realidad total que 

son. l as estruc turas naciona.les .  

B . - De  ahí podemos plantear nuestra  s egunda conclusión gen eral 

introductori a: l a  dependenc ia  c ondiciona una c i erta estructura in­

terna que l a  redefine en función de l as po sib ilidades estruc tura­

l e s  de l as distintas economí as nac ionales .  

En este  s entido,  podemos d·ecir  que estas economías nac ional es s i  

bien no  condicionan las rel ac iones de de,endencia  en general , deli­

mit an  cuál es son sus po sibili dades de expans ión , o me jor , l as rede­

fin en al nivel de su func innami ento c onc reto . 

Este  asp ecto del probl ema ti ene profundas im-Dlica.ciones metodológt 

c as .  No  se  trata de estqblecer c iertas variables  estratégicas que 

ac túan sobre otras v,:,,riabl es fo r111ando un movimiento que sea  l a  re­

sultante de la ac ción de  estas va�iables . Este sería un modelo ex­

c esiva1.11ente mec ánico :oa:re un f enómeno más compl e jo  que es posible 

aprehend er c ientíficamente en su com:pl e j id:=i.d fundamental desde que 

se  use otro modelo de c i enc ia. 

No  es  este el momento de exponer a fondo esta cuestión . Trat�mosl a 

sol ai11ente en función del estudio d e  l a  deuendencia. Nues tro ob j e  -

to de estudio es l a  dep endenc ia que definimos como una situac i ón 

históric a que configura una c i erta estruc tura de la economía mun -

dial que favo rec e  a algunos países  en detrimento de  otros y que de 
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termin a  l as posibilidades de des a,rrollo de l as economí a,s internas ,  
constituyéndolas como re a.l idades económi co- soc i al e s .  D espues d e  d� 
l imi te.r este  ob j eto de es tuclio 9 vemos que es nec esario anal i zarl o 
en dos momentos : 

a) en un primer momento trátas e  de él. eterminar l as formas b ásicas 
d e  dep endenc i a  s egún el des arrollo histórico del sistema  cap i -tal j_s  

. - . .  

ta en el c entro hegemónico y en sus rel ac iones con el sis tema  mu�-
d.:! al ; en este ser:tido,  l a  historia  de  l a  dep endencia  y su definiciór ... 
como s i s tema se  confu..riJ.e con l &  h i s toria del _ s i s tema ca1J i talista 
mundial y sus distintas configuraciones históri c as y con el anál i­
sis  de este  sistema en tanto condicion ante de una determinada si-­
tuac ión internac ional p ara los  países de�endientes ; 

b )  en un segundo momento deb emos estudiar cómo s e  estruc turan e� 
tas economías nacion al e s  dependi entes d entro y en func ión de este 
s is tema  mundi al y el papel que desempeñan en el  des arro llo de este 
s i stema mundi2J. . 
3 . - IMPORTANC IA DEL ENFOQUE PARA LA TEORIA DEL DESARROLLO 

Al l l egar a es te pun to , encontramos l a  im�ortanci a fundamental de 
este  enfoque �ara la teoría d el des arrollo . Al definir  l as es truc­
turas in ternas l atino americanas como dependientes , debemos definir 
los  distintos tipos de rel ac iones de dependenc ia  que resul tan de 
esta  combina,ción y l as l eyes que rigen el des arrollo de es tas so­
ci edades . 
Al definir estas l eyes  de des arrollo de  l as sociedades dependien­
tes  que , por principio , no están contempladas en ninguna teoría so­
c i al que no l as h aya tomado como ob j eto espec ífico de an álisis ,  de­
finimos l as condiciones pos ibles  del desarrollo .  No  condiciones g� 
neral es y abstrRctas , s ino condiciones histórico- específi c as , abstr� 
Ídas por el análisis  t eórico . 
Este  modo de enfoc ar el probl ema resuelve una pugna  que todaví a e­
xíste  en l as c iencias soc iales  l atinoameric an as sob re la constitu­
c ión de la  teoría del des arrollo . S e  discute si  es necesaria l a  
creación d e  un a c iencia social nac ional que s e  fundamentara en l as 
condiciones del sub de sarrollo  a partir d e  l a  cual se  redefiniría el 
l lamado " aporte extranj ero 11 , o si s e  trata de un a simple  aplicac ión 
de los  " conc eptos univers al e s 11 y 1' ob j etivos 11 de l a  ciencia  a la re� 
·1 idad de nuestros país es . V emos así que l a  al ternativa es fal sa. 
No hay posibilidad d e  fundamentar l a  cienc ia  social en l as condicio  
nes  del subdesarrollo  y , a p artir d e  ell a, redefinir el  aporte  extra..� 
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j ero 
1

1 rque estas condic ioLes del subdesarrol lo sólo s e  pueden co� 
p render desde el punto d E  vi sta  del des arrollo glob al del s istema. 
Sin emb argo, no h 2.y posib ilidad de n apl icar 1

; los concep tos u.ni ver­
s al e s  de l a  cienc i a  soc i al a 1 oi:: p aíses  s ubdes arrolJ. ados :r;iorque los 
conc eptos d e  l as cienc i a.s soc i al e s  no s e  pueden ref erir a genéri­
cos  fo rma� es s ino a real i dades his�Óri c as . E stas real idades histó­
ric as ti Pn en una. estr,,ic -:ura y po:� t 2�1to 1Jueclen s er estudi adas en 
forP12, ah s -cracta7 � ero abstrac t '.l--cl. ::. a.l éc tica , es  decir ,  a través d e  l a  
ab stracción o.e l as l ey es del movimiento d e  un a real i d ad histórico­
concreta. En resumen ; l as l eyes  que rigen el des arrollo de los paí­
s e s  subdes arrollados son esp ecífi c as y como t ales  deb en ser estu­
diad as como l ey es del des arrollo de los p aíses dependientes y sus 
dis tintas formas tipolÓficas . En este  caso, por tanto, no s etrata de 
" aplicar"  conceptos genéricos a particul ares s ino de redefinir con 
c ep tos universal es s egún algunas si tuaciones esp ecíficas . El resul 
t ado es un nuevo concepto. 

C . - Un t ercer asp ecto que es  esencial para la comnrensión de l a  
dep endenci a  e s  el que s e  refiere a l a  articul ac ión . neces ari a. entre 
los intereses  dominantes  en los centros hegemónicos y los intere­
s es dominantes en l as sociedades . dep endientes . La dominac ión ".ex­
terna" es impracti c abl e por  :p rincipio . S ólo es posibl e  l a  domina­
ción cuan do enc�entra respal do en los s ectores n acionales que se  
ben efician d e  ell a.  De  ahí l a  nec esidad de  romp er con el . concepto 
d e  al i enación que h a  p retendido encontrar en nuestras él ites  una 
esp ecie  de enajenación de sí mi smas al mirar su propia _ real i d ad con 
los ojos de una real i d ad aj ena.  S egún esta t ésis , nuestras él ites 
miraron nuestros p aí s es desde l a  p erspectiva del coloni zador y es­
ta s ituación b ás ica al i en ad a  es l a  fo rma que asumió la cul tura sub 
d e s arroll ad a  y dep endi ente .  
Al  mos trar l a  corre spondenci a  nec es aria entre los intereses  de  la  

dominación y los intereses de  l o s  ª dominadores dominados " (  d e  ahí 
el carácter e sp ecífico de l as c l as es dominantes  de los p aí s es de­
p0n� i PntAR) mnRtramos aue 9 a pesRr  � A  �, P AYi RtPn cnn fl i �tns i n tA� ­
nos entre esos .i.nt crci..;,c.;o domü1. ru.1 bec �  el los son intereses ft1ndarnen -
t-almente co:nune s .  El concepto de ali enación conduce a una fal s ifi­
c ac i ón de l a  real i d ad y s e  torna nec esario sus tituirlo por el con­
c ep to d e  11co:npromi s o 1 1 entre  los dis tintos compon entes intern8cion§­
les  y nacional es de l a  s ituación de dependenc i a  ( 33) . 
El concepto de  compromiso o de  comb inación de los d i stintos intere 
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ses  que componen la  situación de  dependencia e .s  un 8le ,nent0 esen­
c i al pa:ta. l a  el aboración de une teoría de  l a  de-pend enc i a. 

D . - De  todo esto resul t a  un el smento teórico nue tiene relación 
inmedi ata con los  r,robl emas µrácticos  del desarrollo y de  l a  vida 
cotidiaJ1a,po::i_Í tic a, soci al ,  cconÓrrlic a y cul turs 1 de nuestros  pueblos .  
Si  l a  situac ión de  d ependenc ia es  la  que configura 1m a situación 
interna a l r- cu;:ü es tá estructuralmente ligade. , no es  posible  rom­
perl 2. 8.i sl �.:.1do ol p r. í s  de l as infl uc:nci as exteriores pues 0sto sip 
ple ;-1ente provoc aría el c ao s  de una estructura intern a  que es depe!:!­
di ente  por es enc ia .La  única  soluc ión para romperl a  s ería, pues , cam­
b i ar estas estruc turas in ternas , lo aue conduc e neces aria�ent e, al 
mismo tiempo , al enfrent 8miento con esta es tructura intern ac ional . 
De sgraciadarnente, dentro de este �odo compl e j o  �retendemos es tudiar 
el fenómeno de l a  dependencia.  C on l a  ayuda de  l a  dial éctic a pode­
mos -enfrentarlo . Es s ensible  ( o qui zás esto s ea lo  buen de la  con­
dición humana) que l a  realidad sea  t an exub eran te frente a l a  po­
b re realidad representada o imaginada -por l a  concienc ia  ( 34 ) . 
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�Q'.r_�§__ . 
( 1 )  Un in tento de  anál i s i. s  d e  1a  cri sis  en Brasil  s e  encuentra  en 
m� ��ab a� o ; Q.ri_�i§. Lconó�i <c� 8_�� C ;'is i s _ PolÍ t�c a eg �r-?'sil 9 C ESO , e

-:­dicion mimeografi 20. a� S 2nti2�0 ? 196 ! " Referencias eml) 1 r1cas a l a  c ri 
s i s  aparecen � sob f'e ·tocl o .  en :i. o s  Úl -c;¿_;uos ru1 álisis  anuales de l a  C EPAL. 
( 2 )  Se h a  ',roduc j do y ne  )ro duce ¡,oc.avía un l argc deb c1te so  e re el 
-p aTJel del c i ent{fj co scc i a1. E-11 AL1eric.8 L r1-;;in2. cuy 2s poeic iones b á­
s icas se enc1 1 ent .c::.·.: ei:. los  o ig1J.ie11 tes tn·b 2 j os ; G�..TEREEIRO RAMOS h a  
l 811 zado es t':1  di:::lC ' J.sióu Pn ·,_ a srcL- �_ogfa con su nc art:i.lha B rc, silei­
ra  do  AprencU. ?.  ,_; e Soc i.6·1 O ::,'.) :, s e[._;"t.J_i. -::1. ::  r'!.e su  D..'?..9-)d-Ccion Soc iológica. 
En la  misma l íne:=:.. 1::e DV.ed. e E:clu::. �� 2l -c :r aba;j o  ele 9AM ILO TORRES RES -
TREP0 9 

1;El p robl erna d e  ]_ 8 e,3 c:r·..,1c ·�11 1� A.C. iÓ:t: d e  un a aut entica  sociolo-
gíalatino aÍ.t1ericana 1 1 , en Hgrr.q�§. ( Revis ta del C entro de Alumnos de E­
conomía de l a  Univers ida d  de Chile) n�m . 2 , 1966 , p, . 33 a 40 . En l a po­
s i c ión más pol émica a ést e están J os  trab aj o s  d e  G INO GERMAN I , 1.-ª: 
Soc iología en AmériQ-ª_J, at_in a.- Eudeb a, 1964 ,  B s .As . y JOHN GALTUNG �l.os 
fac tores socio- cul tur ales y el desarrollo  de l a  soc iología en Améri 
e a L atina 1 1

, Revista L atinoameric an a  de Sociología. vol . l ,  núm . 1 ,  Ma.r 
zo 1 96 5 , B s . A s .  -

Otros t r ab a j o s  importan te'3 : JAMES PETRAS , 11 La  e.rmoní a de intereses : 
ideologí a  de l as n aciones dominan tes 1 1

, Desarrollo Económi c o ,  Jul io ,  
Dic i emb re, 1966 , vol . 6 , núms . 22- 23 , pp . 433a 46-� . En el mismo número de 
es ta revis t a : TORCUATO DITELLA, 11L a  formación de un a conciencia  n a­
c ional en América  L atina 1 1

; JUAN F .  MARS A:ü ,  "Los intelectual es l ati­
noameric anos y el  cambio  soc i al 1 1 •  Un articulo muy -ponderado es el 
de JORGE Gl:AC IARENA,  ªLa soci.ología en Améri c a L atina :  algun as con­
siderac iones sobre l a  cooperación internacional y el des arrollo  re 
c iente de l a  investigaci ón soc iológi c a  en Améric a L atina" , en l a  Re 
vista L atinoameric ru1a  de Sociologí a, vol . l , Julio 196 5 , núm . 2 , B s �As:-= 
pp.  231 a 242 .  Ver t 2:mbien el trab ajo de .AN IBAL QUIJAl"'\JO ,  " Imagen y ta­

reas del sociól ogo en l a  soc iedad peruana 1 1
, Sep arat a  de l a  revista 

Letras , N o .  74-7 5 . Sobre el p robl em a  en l a  economí a :  OSVALDO SUNK­
EL y ANIBAL PINTO , 1 1 Economis t as L atinoaJneric anos en E s t ados Uni do s 1

1 

R evista Economí a, N o . 82 , l er o trim . 1964 , S at1tiago , Chile y CELSO Fl:RTA 
DO , "L a formacion del economista en los  p aíses subdes arroll ado s 1· ,  -
Hermes , No . 4 , 19 66 , pp . 5 a 11 . 
O tros artículos de interés : OC TAVIO JANNI , 11 Sociología da Soc iología 
na Améric a  L atin a11 , Revi_sta Rrasileirª_ do C ienc i as Sociais , vol . IV NJ. 
l , Junio 1966 , pp , 1 54 a 182 , B clo  Hc,ri zonte . Bras il , en l a  mi sma revis­
t a  ap arece el trab ajo polérni.co  de ANTONIO  OCTAVIO C INTRA , 11 S oc iol og­
í a  e C ienc i a: p ara un a revisao d a  soc:..ología no B rc,. sil 1 1 • Ver tambi en 
THEOTON IO  DOS SAJ.\TTOS , 1 1 Sub des arrollo y C ienc i a  S oc i al 11 , en Hermes , N o .  
3 , 1966 , pp . l }  a 1 8 .  
Uno de los  más p ro fundos apuntes sobre el tema sstá  en WANDERLEY 
GUILHERME , 11P reiiminares de u ... Yla C ontroversia  N[etodológica"  Revista  
C ivili zac ao B r asilei ra , No . 5-6 , R . J . Marzo , 1966 , p p . 77 a 9 4 .  V er tam -
bien el l �b ro ge C O�TA P INTO , L a  �9c iolo�Ía del gambi o  y

�e� C ambi o  
de l a  SociologiaLEuaeb a� l963 , B s . �s .  y el de FLOHESTAN FDR� ANDES , !_ 
E tnologí a e a Soc io1ogia no Brasil , Ed . Anh ambi , S . P aulo 1968,  aue mar­
e an una posicion pro1; ia· d entro de es t a  aml)l i a  discusión que -inclu­
ye muc·hos  t r ab ajos mas .  
( 3 )  Un bal ance reciente més  detall ado s e  encuentra  en los  trab aj o s  
ANDREW GUNDER FRA1'\JK 9 nsociology o f  development and under developrnen t  
of  Sociology t: , C a}aly.§._:t. ( Univarsity of �uff alo) , N o . 3 ,,Summer 1967 , pp .  
20 a 7 5 .  FERNANDO HENRIQUE CARDOSO ,  11An al i s i s  Soc iologico s  del des a­
rrollo económico 11 R evis t a  L atino aiileric M a  de  Soc iología, vol . I , N o . 2 
Jul i o  1965 , B s . As . , pp . 178  a 198  y en IVES LACOSTE , Geofraphie  du Sou� 
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c1.cvel.op�;, erri an-c , P res s e s  U:1i ve:te i taires  d '3  Franr:: e 7 Par is , J 96  5 .  
i" ¿,_) K1 i:: .. lc:10t, c ·_:-..s'.) G e  1.1-a cons .i.der2.do como dec isivo 2tl&,1.1110 de  ester, 
f fJ; -toros �-. o  TL1- e e .r:i_g:_;_D r' los  enfoq Lrns sociologi zantea ] psicologi z3:'l­
-� ss � 8tc . de� cles ar�o). 10 . 
( '.J !  En cua: .. 1 to 1. este  aR1; ectc d. e l as dif:i_cul t. ades de repet i r  J. a e:'-­
)er:..enc i a. h i s té,:::i. r:: r, ds 7 os pa{ses des arroll a.dos hay un 2 conc:. e�1.c i a  
½as t er..  t a  J:d",.ú.1. ,l::.d. 8. et1 l. o s  p AÍs es svbdes arróll ados  ,. 
( 6 )  E::: ev::..Jr-·,1 v �  e�- c'i 8GC'.)11c j_ 3r-co a. �, a�_g,_mos  teór.i.00R frente  a 2. E. es-­
_) e c ·i_ =· .1- c J  é P. d  d.':: 1 s_ " :.:p e:�.::. eo c �. �-1, ele:� é!.es arrollo chino :; cub ano ,  desccn­
c ·i 8:1'.'-C,J que c r :.· 2 e  s .. � ·� a, �-. ec.::;. a 2. en qi.; 1:; C o :cea 0. el Nor�e y Vietnam del 
',J ' ' - • • • b · r • • t 1 I 1 

., • h V 1 . or-., E; ilas h trn1 2· :. • ,  :,- " J_ -· .;,n: . a a . .  lriI 8�1 , co!;.10 Al1 e s  o 1 aui a nec o _ e:_�os  
=L c1vj_ a J l a  C:;é:._J 8(; �c 1 ::. ,� :1. é1. ad l1 :_._ � ·có :ci ca. ó.e  su  c amine> hac:i. a  e:i. 80c.,ial i smo . 

Aunq�e menos ccmentados 9 son gra�des l�s  probl emas pl a11teados  
por  J. as ex:Qerier, cias l li s ·cór::. c.; as específicc1s  de  PoJ.onia,  Checoslova­
qu:i, a� Hungr{ a ;y �\l ernania Democrática º Estas situac iones e snecíficas 
conducen a fo rraas esp ecíficas d e  soc ial i smo ( a  pesar de no ser  es­
to contradic torio C Oi1 un a unidad b ásic.: a  del s i stema y de los paíse;:,  
social i s t as )  y a políti c as espec ífic as que corresponden a los · di -s- . 
t i ntos est adios n a.c ion ales  del des arrol lo socialis ta. L as con t radi­
c c ion 8s internas dentro d el bloque socialista  sólo s erán resuel t as 
cuando s e  1::.. egue a un rompimiento de la  c amisa de fuerza de  lo s  vi.­
e jos  modelos de r-3], ac iones entre los  gob iernos socialj_ s t as y del in-­
t ernac ionali s:.no p:-oletario y s e  alcance  por  t an to un nuevo tipo de  
rel ac iones int crsocial i s t as aue ati endan a los  interes ec esp ecífi c - ­
os de  -los  diversos  paÍBes y redefin a sus interes es gen eraJ_ e·s en fu­
rfc iÓn el. e es tos c amb ic,s  b ásico s . Es nec esario s eñal ar ,  s in emb argo, q_ue 
los · c smbios  t i enen q_ue d8 rse profunda1nente t ambien en el interior 
de  e.s tas sociedadeu ,. 
( 7 )  Véase El Ls -t a.io Militar de FRED C00K , y  b ásic amente l a  inte rp re­
: ación de SWEE2Y y BARAN ( Monopoly C api tal , Monthl;y R eview P ressl9 66) 
de l a  nec esidad �e l a  industria mili tar, del de sperdj_cio , etc . p ara  el 
c ap i  t al i sn.c monopólic..:o . 
( G) En los añoa  50 9 l a  p .co s-p eridad del capi  t al i sma mundial gene1�ó un 
op·ci:nismo tal que ll egaron a n egarse incluso l as teorías  sob re el 
c arácter c íclico del siat  ema, ampliamente confirmado por la ex-peri e- -
nci a  de  2. a  c :rj_ :ds del 2':;) , T al empi ri smo afectó incluso al pensamie:n-­
tc marxis ta d '3smor ..ü i s a.do l)Or  prev i siones irrespons ables de  c risis  
que no  suc e;c. :;_ sroi: º 1o s as eso�es de  Kennedy t ambien confía.ron en e s­
t as teor�as �ue ap�Jt abAn h acia un c 8mbio de- c al idad del c apital i s­
mo que lo  h a� i ª :;.nu:une a l é-lf" cri.sis  � al subconsumo s etc . L a  vitalidad 
del capi •cal ismo h a  hecho aum entar es te  cl ima optimista revelado en 
l as ob ras de GALBRAITH , R0ST0W 9 H0SELITZ , etc . 

S in emb o..rgo 9 taJ. -política  h i zo más fuert emente  p atente el otro 
J ado de l a  riroSj?erida d ca:rú tal is t aº L a  explos ión del problema negro 
l a  cues tión antes  olvlda&a de la pobreza 9 la ac entuac ión del est ado 
milit ari sta� l a  políti c a  extern a  reformista a.l te rnada con los  golpes 
mili t ar2s ,  l as revel aciones sobre l a  CIA ,  la reb elión de la  j uventud 
universitaria  norteam.erican a, culmin an en la crisis  mundi al del dol­
ar · y en el frac aso d e  l a  guerra del Vi etnam . Todos es tos preb l emas 
li an s j_do  documeiltado s en v arios l ib ro s , reporta.j es y arti cul os , y  ha­
c en -�amb aJ. ear -t odas J. as teorías de l a  sociedad d e  mas as 9 soci edad a­
fluente 9 sociedad indus trial �  etc ,. 
( 9)  El Nuevo C a·�ár.ter de l a  Dependencia, 11C api tal Ext:r2nj  ero y es­
truc-tura d el pode rn : CD;_ad§ rno s del _Q�ntro de E_ s tudios Soc io-Económi_­
cos  N o .  10  



( 10 )  1,íCKASS ,  GEORG E ,  en H i  stoi_re et C'.)nc iencie __ de __ c las se, Edi  tions du 
J.Víinui.t , P 2.r1s , h a  creado el concer, to de conciencia  po ::, ible que apli­
c a.moR acá y escl arecemos en nv.est:ro ensayo sob re cla,3es soc i ales : 
11El concepto de c;l c:,ses soci2.l es 1 1 J:ESO , Mimeo . , S a:1tiago , l967 . 
( 11 ) FELIPE HEFtRERA , 1 1Viab j. J. idac d e  J.n a Comunidad 1 atinoameric ar.1 a

1 1
, 

Es tudioo ,Intern acj_olJ Rles , S ar.t t iafso � .P. ño I , N 0 , l , Abri: 1967 . 
f12Y Es muy poco ¡JTob abJ. e qué 12.s tenricnci af! mariifestad as has ta 1 ,  
967 continúen es-ca·i.1l E::s t ae t a  1970 f Ues l aR tendend. as ac ·tn ale s  en 
los  p ?.Íses ca.pi t a.:;_ü,t as G.e:3a:v-rolld.oc f?S i1 ac:i. o. una rep resión que s e  
revela  en 1 a l' a j  2. ele�- e -�ee;tmi en t e  de los  ;; r:i.nc ip 2,les p aíses  Europe- • 
os y de Est ado2 Dr. idos . ui1a b ;.� a d. E:l c;omercio muncb. ai. y l a  crisi s  de 
J. a. l ib ra y d el col ar s en tre ot ·os ::..1.6.:i.e; ao.ores . 
( 13 )  I?EJ,IPF IiER:FiEP.A .  artÍcl.lo :; .L t aéto _ 
( 14 )  En particui ar, su p :rirn er a dis cusior,. global de l a s  teorías que 
el mismo ha des a.rroll ado, se encuentra en : H acia una dinámica del 
desarrollo L at ino americano ,  F e C º E .  ; M éxico, Bs·:�!\.s . , 1963 . 
( 1 5) CEPAL - E s tudio Económico C::.e Arnéric a L a.tina, 1966 ,  primera p ar­
te , M ayo de 1967 , mimeo . i p .  v. E l  extrc.eto del informe de 1967 confi r­
ma es ta  tendencia� El info rme de 1967 ag::-ega un año más de disminu­
ción de l a  tasa de crecimiento . 
( 1 6 )  RAUL PREBISH ,  insi s te en el p apel de 1 a baja del p recio de los  
p roductos exportados ( Hacia una dinámica del desarrollo l atinoame­
ricano) . Otros autores insisten además en el p apel predomin ante q i' 

represent an los servicios , fletes y seguros,  as isterici a  t écnica y los 
1�oy alties , en el 1 1 déficit"  de l a  bal an za de c apitales . Ver ANDRE G .  
FR.AJ.i!K , " Servicios Extran j eros o Desarrollo N aclon al 11 , 9omercio E xte­
rior ( Bco . N ac . de Comercio Exterior, M �xico)XVI , 2 , Feb . 1966 , y  THEOTO­
ÑIO-DOS SANTOS . 11 C ri s i s  Económica y C ri s i s  ?olí tic a en B rasil 11 , CE­
S 0 ,  1966 ,  mimeo.  
( 17 )  Esta  situación no h a  sido s iempre así .  Era  muy grande la  p arte 
de l a.s rentas de la exportación usad as desde el principio coloni al 
p ara l a  compr a  de es cl avos y máquinas e impl ementos de l a  p roduc -
ción exportadora. 
( 18)  Ver mi  ensayo : "Gran empres a y c apit al extr anjero " en El Nuevo 
C arácter de la Depen dencia, C u ademo del CESO , No . lO , S antiago

1
1968 ; 

JOSE LUI S  CECEÑA , �l C apit c:ü Mono129.:Jc1:,st.§2_l a Econom�a de M éxico, 
C uadernos  Americanos , 1963 ; JAIME FUCHS , L a  Penetración de los Trusts 
Y anquis en l a  A rgen�i�a, Edi t .  C artago B s . As . 1 2a ed. , 1969 ; C ELSO FUR 
TADO , 11L a  Concentración del P o der Económico en los E s t ados Unidos y 
sus p royeccj_ c,nes en .Amérj_ca  L atina n E studios Intern acion ales , Año I ,  
No . 2-4 , 0ctubre 1967

5
M arzo 1968 , S entiago, Chile;  FF.:RN.A.l"\J DO H .  C ARDOSO , 

"Emp resarios I ndustrial es y Desarrollo N acion&J. en B r asil " ,  C ESO , mi­
meo . ; DAL:t;; JOHNSON , : ;The N ational and P :rogresi ve B ourgeoisie in L a­
t in América :  A C as o  S tudy '1 , i:n anuscrj_to del autor ; JORGE CHILD 1 " Sub­
des arrollo y gananci as monopol istas " 5 P en s amiento C rítico ,No.  2-3 , M a:E 
zo-Abril  de 1967 , H  ab 2.na1 C rtb a .  
( 1 9 )  "Lo cierto es que 1 as soc ie6.ades tradicion ales h an resultado 
ser más o menos fle1cibles y cap aces much as veces de as imil ar elelI!e� 
tos en extremo racion al e s  en algw1os áe sus puntos , s in perder po r � 
llo su fi sonomía" . C EPAL , El Desa rrollo Social de América L atina en 
l a. Pos tguerr a11

• Solar-Hachette , B s . As . 19 6 6 .  
( 2 0 )  Ver el tr2.bajo de CARDOSO y REYNA :  n rndustrial i z ación , Estruc­
tura  Ocup acion al y ::.::stratific ac ión S9cial en América L at in a." , ILPES 
1966 , mimeo .  
( 21 )  Ver  J\NIBAL QUIJANO , nNot:1s sobre e l  concepto d e  marginal idad  
social ¡; CEP AL , mi  meo . , 1966 . 
( 22) Ver not a ( l 8 ) . 
( 23) FERNANDO H .  CARDOSO y ENZO FALETTO , 11 DeT.Jendenci a  y Des arrollo 
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n1 Arnéri -;a L atin 8. 11 y l l1Jes , Feb re ro 1967 . mimeo . � OSVALD() SUNKEL . 11Pol Í-· 
t:;.c a N acion 2:.i. de Desairollo y D enendencia Ext ema'\ Be'-!:ista <'.l e Ei=;t .¿ 
a __ lQ§_1:_p. t.s::rn.§l,_g ion 8:J__'ªg , vol , I ,  No . 1 ,  M ayo 1967 s S antiago ; PEDRG PAZ , ªD1::­
penden ci a Fj n anciera -¿,r Des11 11,cionali zación de la  indus tri a interna· )  
CEPAI, ,Novi emb re i967 � ruimeo . ; JlJI IBAL QUIJANO , 1

1 D epend(3nci 2., C ambio So- . 
c i al y Urbe.rn zación en 1� tino 2.rnéric2  ª ,  CEP AL r N  oviemb re 196? ,  mim eo . ; 
TOMAS V :,sCONI _ l iCuJ. tu:-a , ideoloeÍ a, de1Jeno.encia, al ienación ( n otas D 8·­

ra rliscu sión d.e L1.L?. i'J Tot ·� em2.t ic2. ) 11 , manusc rito ; RDY MAURO MARiiH \.iL é, 
inte r:le1J ende:a.ci a  c r,., s j_l 0ñ a  y l a  intepración irrrneria1ista 11 . Nontl7-l:l._ 
tlevj ew •· �el ec:c ion es en c 8.stell ano , i'il o . 31 , .A.bril 1966 : THEOTONIO  DOS 
sENif5s� ;m1 )rU_�yQ_Q_.e r��¿i..;:;�_d��];:'ar5'ependenc i a, cuadc- rno . del C_&ntro_.f.� 
!•:_s ·Gu9:j_9.s_§2c iq_:-_�_s:9.gg_;'liS:_Q§., l a .  p2rte � ; ,Grax1 empre sario y c a1;ü ta l ex­
-�ranj ero O , 1\J o .  6 ,  1967 ; 2a. part e �  11 Gran cani tal y e E: truc tura del 1'Joder1 1 

N o . 1 0 , 1963 ; Al\iDRE G .  F'RANK , C apitalism and Under d evelopment ;FRAN-
C ISCO  WEFFOR T ,  11 Cl as·ses Popul ares e Des envolvimiento Social 1

1
, 11  pes , 

F eb r ero de 1968 ;ESPARTACO ,  liLa C risis  L atinoamericana. y su M arco E� 
t erno 11 , D esarrollo  Económico ,  Julio-Diciembre 1966 ,  B s . A s .  
( 24) "C risis económica y c ri s is pol ític a en Bras il 1 1 , op .. c i t . ; pp . 6-7 .  
( 25 )  AN IBAL QUIJ .ANO ,  "Dependencia, cambio social y urbani zación en 
Latinoaméric a.11 , IJLPES 9 1967 , mimeo . , pp . 5 .  
( 26) I.iENIN , 11�1 imperialismo, fase sun erior del cani t alismo 1 varias 
ediciones . ROSA  LUXEMBURGO , L a  acumul aci6n del c ani tal v Ed .  Tilc8ra, 
B s . A s .  1963 ; N . BUJARIN , L a  economia mundial y el im1'Jeri alismo , Ed . C� 
ri i t , S . A .  M adrid , 1930 . Ver  resum�n d€  los princ i-pal es textos  sob re 
el t e1:i a, a ser publicados en las l ecturas universitari as del CESO . 
( 27 ) HOBSON , "El lml')eri alismo 1 1 , J  . A .  SCHUMPETER , Imueri c.lismo y C l ases  
§.22_i al es , TEKNOS , JOHN STRACKEY , El fin del Imperio , 1962 . 
( 28) 1

1La. ex-portación de c apitales repercute en el des arrollo del 
c 2.pi talismo dentro de los p aíses en que aquellos son invertidos , a­
c el 8 rándolo extrao rdinariament e 11 • LEN IN ,  El ImDerialismo, fas e sup e 
I:1:o r ..,<;1.el _ c a:Q.i tali smo , Ob ras Esso�;ida,s , Edici?r;es Lenguas Extra.n j eras 
Moscu, 1960, vol . I , -pp . 77 6 , ver  �o agina81 2 tambien .  
( 29 ) FRI TZ STEP.NBERG 118.Illa b Rstante  l a  a t enc ión sobre  el tem a  en 
relación al text0 de MARX sobre 1 a �oenetración del c aui t ali sma en 
India,  p ero MARX fue por el contrarió uno de l os  Drecursores del es 
tudio de l a  dep endencia  en est e  texto . La interpretac ión de STERN:  
BERG es muy unil at eral . Ver C apitalismo o Soci al:i.smo , F . C . E . , M éxico ,  
196 5 . 
( 30 )  ANDRE G .  FRANK , obras cit a.das , más l as sigui entes : "El nuevo 
confusioni smo del pre c api tali smo dual en Améric a  L atin a11

, Economía, 
M éxico , No . 4 , Mayo-Junio , 19 6 5 .  11 El Des arrollo del Subdesarrollo 1 1 , QQ§­
�I.Q.llo , Bogotá, voL I , No . l , En ero d .- 1966 . 
( 31 )  SERGIO B AGU , Economía de l a  Sociedad Co lonial , El Aten eo , Bs . As . ,  
1949 ; LUIS  VI TALE , ºAmeric a Latin a:Feud al o C api talist  a" , Revista Es­
}�2te�i a, N o º  3, S antiago de Chile 1 196 6 .  
( 32)  Hay o_ue diferenciar l a  situac ión d e  China que dispone el �  una 
economía muy iritegrad a n acion almente  d e  l a  d e  Cub a  que todavia b a­
sa  gran part e de  cu ingreso en la ex1Jortación de  l a  caña  de azuc ar. 
Pero en los países soc i alist8.S la. soci edad y el pode r no s e  b2.san 
en la  ex·oans:i.Ón del consumo como en l as economí as c api talis te. s  don­
de l a  nroducción es un valor en sí mi smo . Por es te motivo en los pa­
íses caui talis tas l')Ueden enfren tarse l as si tuaciones de  presión eco 
nómica �xterna con mayor facilid ad .  

• -
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Este  es el s ecreto de  la  inde�end enci a  JOl Ítica  d e  � aí ses dependi­
entes del c o 1erc io exterior como Cub ao Por esto , no se pued8 incluir 
este  t ipo de do�1 endencia  en nueGtro conc epto c i entífico de deuen-­
denc i aº

. 
S e  t rata, de un e si tuac iÓn e specífica cuyo desa rrollo sigue  

l eyes  distintas . P ara es tudi e.rl8 h ab ría que  desP rrollar conceptos  
específico s .  El 1J robl ema de  los  países  sociali s tas de  Europ a Ori en 
t ai t i ene  tPmbién oue s er es tudi ado en su c ar8ct er e s1J ec íflco ,  a.e: 
b ido al más alto nível de  des arrollo in dus trial , l a �roxi�idad de 
Unión Sovi�tica y Europ a, l a  experi enc i a  S tal in ista º • 
( 33)  Ar)Unt amos tres  intcres 2ntes trab aj o s  en esta fecund a dirección 
de  anál i s i s  del uroblema  de l ::i  d e·0enden c i a  cul tural :WANDERLEY GUIL 
HERME , ¡¡Prel iminares de una con trove rsi 2  met edolótsic  an , Revista  C l:.= 
vili  zacao B rasileira1 N o º  5-6 ,  Río de JMeiro ,  M arzo de  1966 ; JOSE CAR­
LOS CHIARAMONT.E , Probl emas del europ eÍsmo en Argentina, Univ 0Nacio­
n2l  del Litoral ,  Paraná, 1964 y el m2nuscri to de TOMAS AMADEO VASCO-
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L A N U E V 1-1 S O C I O L U G I A y L A C R I S I S 

D E A M E R I C A L !I T I N A 

Pé1blo GONZi1Ll:Z CASANOVA . 

LQ investigación ie los procesos y léls estructuras soci3les de América La0, 
na se encuentra en una situación de crisis que solamente es un aspecto de la crisis -
general de América Latin a . En  la década de los cincuenta buena parte de los soci6logos 
latinoamericanos ascendieron una p endiente p�r ln que trataban de liberarse del pens2_ 
miento retórico y la expresión conceptua l .  Esta pendiente implicó el estudio de los -
métodos empíricos de investigación y análisis y su postulnción como prototipos d e  la 
nueva investigación en ciencias humanas . 

En  la sociólogía de los años cincuenta hubo un cambio de estilo , en que  se 
percibe un fraseo más corto , una disminución en el uso de los adj etivos , y formas me­
nos enfáticas de expresión . Hubo hasta un camh�i de lenguaj e ,  la apropiación de un - ­
lenguaj e n�mérico y matemático , poco frecuente entre los humanistas clásicos y moder-• 
nos . Surgió también la perspectiv� rle los problemas pequeños y las entidades analítie 
cas cuantificables . Las grandes entidades dej aron de estar de moda y también las com­
plej as instituciones concreta s .  · se descubrió ese tipo de abstracción propio de las -­
ciencias naturales , que les permite extraer tendencias y leyes en contextos e specífi­
cos , relat�vo s .  Se abandono el racionalismo que no tiene como modelo de p erfP.cción y 
paradigma el experimento . En este camino no . sólo se sometió a una sana campaña de de.§_ 
prestigio a la sociología retórica , a la que se llamó peyorativamente intuitiva , sino 
que se exaltó la vuelta al campo y al trabajo '' en el terreno" . Las técnicas de inves� 
tigaci6n y análisis fueron obj eto de gr8ndes esfuerzos . Entre aquéllas empezó a pred9 
minar la cédula de entrevista y el cuestionario , con los problemas de vincula�ión aJ . 
cuadro teórico , al sistema rle hipótesis , y a las , pruebas en el campo para su correce­
c ión y perfeccionamiento . De ahí derivó la necesidad de trabajar en equipos y abando ­
nar el viejo concepto del investigador aislado y soliturio . Con el trabajo en equipo 
surgio la necesidad de normalizar o estand�rizar los procedimientos y de aprender a -· 
revisar cada operación . d �l proceso para alcanzar una máxima confiabilidad en los da - •­
tos obtenidos . E l  cRmbio produjo  problemas metodológicos y administrativos . No sólo ·­
fue necesorio aprender - estadística , sino la lógica de su aplicac ión , y fue necesario , 
con el diseño de las investigaciones , p lanear el uso de los recursos , calcular el tie�. 
po , los costo s .  Surgió un problem?. financiero y técnic o .  Las investigaciones  se vol-­
vieron más caras y exigieron el auxilio de especialistas que no eran sociólogos : pro­
gramadores ,  perforist9s , operadores , especialistas en estadística matemática . Se emp� 
zaron a usar máquinas manuales y electrónicas , y se descubrió y superó paulatinamente 
la dificultad técnica y a veces psicológica de su empleo , tan natural en una cultura 
para la que la máquina es un e lemento todavía extraño . 

Pero ue ahí surgió una nuava forma de la enajenación latinoamerica�a . Las e 
d ificultades financieras y técnicas se �uperaron a veces cae el auxilio de fundacio--• 
nes y técnicos extranj eros -con frecueMcia norteamericanos- , otras enviando a los jó-­
venes a las universidades más avanzadas -con frecuencia norteamericanas- , y estudian¿ 
do hasta el cansancio los textos más avanzados -con frecuencia norteamericanos-.  A si , 
el cambio fue conduciendo a una serie de nuevos problemas para los investigadores la-­
ti'lir:iamericanos , a nuevas formas de imitación extralógica ,  de enajenación y d epender,r.ia , 
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Lo., iilétodos " empírico:, "  r:.réJn tan :Jtrac.ti\.·os y el prestigio que tení2n de tal modo -
cresi�� �e , q•1a y□ nadie pens6 un no estudiarlos , o para usarles o para criticarlos 
co;1 ...!:la ,:ri t ;_ce disti, 1 -i:a a la de los "antiguos" . 

l:ni:::e loa proolemas también nuevos que confrontó el sociólogo latino -:.imeri­
sano est2ban :,s -cernas mis�os que escogia , qua por lo general eran l�s tem2.s �e mo­
d� da 1 a socioJ cgía e�píric� y Angloamericana ,  crn las categorfas de la sociología 
c::1 . ulC'::r-1¿;:;:-ir:2r 1,_, : .:•x 1cep'i:cs y t8T.minos como " adscripción" , " empatía" y " anomian apare­
c� L t �G  CG7J u�E e2pec} 2 de �j vis.1s : que tenían un valor obj etivo , con tipos de cam­
b ir: dist::.nt::,3 ; ',t c,t..:n .:.a :i_; .-, l3r. Íi..Jí' de los paísHs y los círculos acadérnic'Js . [on ltJs 
tu��� y lA3 ce �¿go�i"s , Las técnicas y los métodos , apa:.:-eció una sociología predomi­
r , :  ni:i:-nen-\.,3 ,� ;1: stór)_c;"d c':ititirv1ci2. en estudia�- el ''momento" social,  mediante "co:::-tEs 
seccionales' ( crosc-sections ) ,  y una sosioltJgía predominantemente psicologista y be­
haviorista , afanosa de est1 1diar ,  como sociedad , lo que los hombres ti�nen de com6n 
somo individuos , en sus opiniones , actitudes y comportamiento , y en estudiar como -
clases , las características comunes a los individuos agrupados artificialmente , en 
funci6n de algunas variables significativas : eda d ,  sexo , lugar de origen . . .  Esta so­
siologia siguió la secuela de una política que paso de una posición optimist2 de po­
t1 iole satisfacción de las expectativas individuales , mediante El desarrollo y la pl..§. 
neacicin na8ional ,  a posiciones pesimistas , que la fueron conduciendo implícita o ex­
p lícitamente al control de las aspiraciones , al control de la natalidad y a la pla­
neaci6� familiar, para llegar al tema de mo�a , que es 1� sociología del conflicto . 
Est3 sociología empezó a difundirse en la región hasta provocar la explosión y la -
c:.:-isis de los es·cudios  sociológicos con los tristemente célebres p l2nes "Camelot" , 
" 5imp�tico'' . "Colonial" , cuyos nombres , entre inocentes e irresponsables ,  recordaban 
los nombres de las batallas de Vietnam . 

Al  mismo tiempo que la sociología empírica sé desarrollaba en el corto pla­
zo de diez e quince años -en que llega a la madurez y la crisis- América Latina iba 
evoluciuil-:mdo en formas sorpresivE1S para la propia sociología , desagradables para :l: 
los sociólogos , La resión es una de las que avanzan con más lentitud en el mundo y 
avanza en fo�mas particularmente desequilibradas , violentas , dictatoriales y revolu­
cionaria s .  E sta otra crisis , mucho más amplia y vasta que la de la sociología com-­
p�ende el pensamiento de los dirigentes políticos e ideológicos más reprenentativos ,  
partidarios � enemigos del status quo , imperialistas ,  conservadores . o  revolucionarios . 
La administrnción Kennedy descubrió por los años sesenta que los grandes conflictos 
mundiales no se iban a resolver necesari�mente por medio de una lucha política o por 
medio de una guerra termonucle2r ,  sino que había un tercer camino posible , el de las 
�uerr?.s local e s ,  el de las revoluc iones nacionales , el de las guerrillas . A este te_E 
cer camino le llamaron los técnicos norteamericanos : la " guerra interna" y la " gue-
rra política'' , que consistía en canalizar los descontentos populares contra los go� 
biernos est�blijc idos para derrocarlos mediante actos de violencia -sabotaj es , terro­
rismo , guerrillas- , sin neces id�d 

0

de que hubiera guerras convencionales . A partir de 
esos a�os el tema de la "guern� interni31 1  pasó a ocupar un plano de primera importan­
cia en los estudios norteamericanos del cambio soci�l ,  y con ese tema se puso también 
de moda el estudiar a los militares cnmo factores '' din�micos" de las sociedades sub­
desarrolladas .  

E l  tema del desarrollo pacífico de Améric3 Latina entró e n  crisis en lns -
círculos ideológicos de los Est3dos Unidos , en lo que tiene de desarrollo y en lo � 
que tiene de pac ífico . ::filo puedB decirse que haya des1Jparecido ; pero cada vez cobró 
más impurtancio el estudio de las aspirac ib�es y de las expectativas frustr3das , ca­
da vez m§é surgió un interés por el estudio de la psicblogía de la inconformidad , y 
hubo un acento en el estudio del problema para un status guo implícito y subyacente . 
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Dur�nte esos aAos aumentaron las investigacionus sobre los intelactualas y 
los estudiantes latinoamericano s ,  así como los estudios sobra las '' élites" de Améri­
ca Latina , en que l;,s dos élites m�s importantes , lús latifundistas y los norteameri 
canos de Améric2 Latina , sistem3ticamente quedab3n fuera do foco . 

En estos estudios se sentía la presi6n de la lucha ; las preguntas mismas 
de las entrevistas cobraban características veladas o abiertamente agresivas , y au-­
mentaba la distancia entre los entrevis�adoras y los entrevistados . rstos se iban -
convirtiendo cada vez más en obj etos de estudio , inconscientes de la formfl en que p_g_ 
dían usarse las relaciones de sus respuestas para conocerlos y controllarlos . Los 
problemas inv3stigados no er"!n. .§Q§_ problemas ; más bien se les investignba a ollas c.2 
mo problema . La ggresividaci esencial a tod2 entrevista aumentó ccn el estudio de los 
inconformes ,  y con ella las precauciones técnicas del sociólogo para no ser descubie.E, 
to por el entrevistad o ,  ni  en sus intenciones ni en sus opinionos . 

Con las investigaciones sobre los inconformes aumentaron también aquellas 
destinadas al estudio de la población en un aspecto predominante y a veces único : el 
de la fecundidad y el de la natalidad . No eran estudios relacionados con una política 
de población y desarrollo económico ,  sino con una política de control de la natalidad 
y planeaci6n familiar .  

Pero los estudios sobre la  inconformidad para controlar a los inconformes ,  
y los estudios sobre la fecundidad para conirolar la natalidad , daban en el terreno 
práctico un margen de seguridad relativamente pequeño para una política de estabilis 
dad . Se enfrentaban a situaciones de hecho y a obstáculos idGológicos y de comunica­
c ión , que hacían imposible controlar a corto plazo , las aspiraciones excesivas y las 

altas tasas de crecimiento de la población católica , 

E n  estas circunstancias se mantuvo la idea de hacer reformas estructurales 
y -simultáneamente- de fortalecer las posiciones del status gua para la "guerra in-­
terna" . Siguieron así fomentándose los estudios sobre la refurma agraria , desarrollo 
de la comunidad , resistencia al cambio , reforma fiscal , aunque con un desánimo ere-­
ciente , conforme se advertía que la resistencia al cambio aumentaba sus elementos de 
lucha con la c a ída de los presidentes civiles y los gobiernos reformista s . 

En una estrategia de investigación notablemente compleja  y comprehensiva -
s e  dió

º
énfasis también al estudio sociológico de la guerra interna , y al querer apli_ 

car a este problema les técnicas de una sociología pacífica se provoc6 la explosión 
y el escandalo de los planes " Camelot'' , que conmovieron a la opinión p ública chilena ,  
colombiana y ,  d e  hecho , a toda Latinoamerica . 

A la conciencia de la " guerra interna'' como un posible camino a que tendrían 
que enfrentarse los círculos dirigentes norteamericanos en el pervenir inmediato , se 
vino a añadir un cambio y una crisis en los c írculos revolucionarios de América Lati_ 
na y del mundo , En América Latina surgió el primer país socialista que nace en la hi.§. 
toria sin la d irección de un partido comunista . En el mundo socialista se perdió la 
polarización ideológica que había ej ercido Moscú durante més de cuarenta años . Los -
dirigemtes cubanos adquirieron un gr�n prestigio ideológico y teórico dentro del mo­
vimiento revolucionario mundial y dentro de los propios partidos comunistas , y los El 
dirigentes �hines tomaron una posición más radical que los soviéticos , con una fuerza 
considerablemente mayor que la de los pequeños y moderados yugoslavos ,  primeros en -
romper la hegemonía de los países socialistas . Todo ello constituyó una gran diversi_ 
ficaci6n y una crisis del pensamiento marxista .  También en estos años ocurrió el fin 
del Tercer Mund o .  Los grandes líderes de la independencia nacional fueron muriendo o 
cayendo , al mismo tiempo que caían los líderes reformistas de América Latina , Nehru , 
Sukarno , N ' Krumah , dejan la escena política casi al mismo tiempo que Goulart , Paz E.§. 
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· ·¡;¡¡-:,;o•: r.o ,  Frondizi , 8osch . Del espíritu de fümdung se pas.; =!l espíritu de 1;,, Tr� contJ:_ 
nental . La concepción �arxista del futuro inmediato de Hm¿ric� LatinA cambió de gena­
r2ción y de ideas . Un nuevo grupc de dirigentes revolucionarios ,  encabezados p�� Fie 
del Castro y Ernesto Che Guevara sostiene la estrategia de la guerra de guerril�as 
�orno aquella que · puede resolver los problemas de América Latina . El nuevo pensamiento 
08clara que hay condiciones obj etiv�s p�ra l□ revolución y que es necesario actunr en 
torma revolucionariA por medio de las guerrillas . Se llega incluso a afirmar oue cL •a� 
do l ns condicionas revoluc ionarias no existen se pueden y deben crear . Los pert�rl□s 
comunistas se escinden en el grupo chino -cuya principal �iferencia frente al cu��no 
es yuc "ltaca A la Unión Soviétic;a corno revisionista- y el grupo comunista tuidicior1a., , 
qua sigue sosteniendo lE línea de. le coexistenci□ pac ífioa y �� la lucha cívica a l  -
través de los partidos y las eleccione s .  El nuevo marxismo descarta totalmente la po­
sibilidad de un Tercer M�ndo , frente al antiguo que todavía sostiene con variada de­
cisión la idea de la burguesía ·nacionr1l,  con el recuerdo subyacente del f�ente naci.9. 
nal antimperialista . El nuevo marxismo sostiene ·la imposibilidad de un " c_ambio pací-­
fico al socialismo'' , con un uso limitado de la violencia : anuncia un proceso revolue 
cionario largo y una violenci.; generaliz3da y total . Otras facciones revolucionarias 
�particularmente los trotsquistas- llevan el radicalismo a formas extremas en que -­
carg3n el acento sobre la lucha de clases frente a la lucha antimperialista . Si los 
comunistas tr�dicionales sostienen que aún no hay condiciones obj etivas para la rev� 
lución , y que fomentar la guerra de guerrillas es condenar al fracaso a lr1s fuerzas 
revolucionarias ,  decapitar a sus líderes ,  y en el fondo , retrasar la revolución y h_a_ 
cerla necesariamente más sangrient3 , los nuevos marxistas denuncian a los trótsquj_st 
tas como ideólogos que conducen en la práctica a la provocaci6n y a la denuncia de - · 
los grupos revolucionarios , a los que hacen actuar en forma radical e ingenua frente 
a sus enemigos . 

La crisis abarca -en fin- a los propios ideólogos reformistas y a los pens.9. 
dores católicos . Muchos son los escritos norteamericanos que señalan · que la "Alianza 
par.a el Progreso" es un fracaso . Entre los antiguos j efes de estado que tenían pusj ­
ciones reformist�s y que caen por el golp e �ilitar o la invasión , no hay practicaman­
te uno que no anuncie a su caída , que América Latina está cadél vez más lejos de unr1 
'' revolución en la liber�ad" . Desde el prec ursor Arbenz -pasando por Arévalo- hasta · ­
Goulart , Bosch ,  _ I llia , las �anifestaciones de rechazo □escepticismo frente a un des.2.. 
rrollo pacífico y una reforma de les estructuras latinoamericanas son crecientes y -
diversas .  En la p ropia Iglesia hay cambios fundamentales ante la nueva situación . M� 
chos sacerdotes -como los curas de la independencia- toman posiciones radicales y r.§_ 
vol0cionarias y se  proponen , com� primera tare a ,  demostrar que la religión no es in­
compatible con la revolución , ni el socialismo cr,n la fe . Se ligan primero a los líi 
deres populistas y después apoyün ideológica y aun físicamente a las gue rrillas . Mu­
chos de los nuevos revolucionarios son r1sí antiguos reformistas , liberales , católicos 
o curas. Salen de las clases baj as -campesinas y obreras- , pero también de las clases 
medias e incluso de las viejas familias oligárquicas . Y aunque todos tratan de ene□,!:_ 

trar los lazos que les unen ( "Podemos discutir que el hombre es inmortal ;  pero todos 
estamos de acuerdo que el hambre es mortal" -les decía a los materialistas el padre 
Camilo Torres ) sus diferencias rle clase , formación e ideología aumentan aun más les 

diferencias en las perspectiv�s y la jnterpretación de los hecho s .  

Ahora bien , dentro de esta crisis innegable_ y general ¿qué ocurre con la -
sociología latinoame.ricana? . Du�ante varios �ñas los sociólogos latinoamericanos han 
estado construyendo una metodología rigurosa , procurando adaptarse a los problemas ·­
morales y de los grandes problemas ,  y de pronto se encuentran con ellos en medio de 
una crisis general .  Los círculos  sufren las consecuencias de la crisis en las formas 



más variodas , p�lític�s � ideológicas : ls emigración , 13  enaj enación , 1� disminuci�n 
de la capacidad creador� independiente , crítica , libre y de alto nivül ,  incluso la -
extinción de los antiguos departamentos de sociologío , son hechos que aparecen aquí y 
allá a lo largo de 13 región . 

Estas manifastaciones de la crisis , que afectan directamente el tr2bajo y 
lP vida d�l sociólogo , provoc,n dos tipos de reacciones bien conocidas : una de adapt11. 
ción a los nuevas circunstancias , con anulación de la propia personalidad y los actos 
más variados de compromis� con el status qua ,  de tristeza intelectual -de ocultismo 
frente a una realidad obj etiva y moral- condimentada con escapes metodológicos o tra­
b2jos rutinarios . Yotra que reviste los mÁs distintos tipos de reconocimiento y enfre_Q 
temiente de la realidad y que altera , a distintos niveles Je profundidad , no sólo la 
obra sino la vida de distinto& sociólogos latinoamericanos que se van el exilio o la 
revolución . 1 

Es  el caso de Camilo Torres es sin duda un caso notable de la crisis del e 
cura y el sociólogo . Todos conocimos a ese hombre dulce ,  sereno , en el que la humildad 
con señorio era parte de su cultura más intima y que , además , se imponía el rigor y la 
duda de la nueva sociología , Su metamorfosis polític a ,  su lucha , su muerte , fue para 
nosotros como una sacudidadque indicaba la profundidad de la crisis.  _ Con él vimos que 
se iban -en distintas partes de América- una serie de jóv�nes , amigos , alumno s , a  la 
revolución política o las guerrillas .  Esto e stamos viviendo y vamos a vivir , y es como 

un hecho sostenido , que le plantea al sociólogo un problema moral del que no le a­
partará ni la más " sofisdicnda" metodología . Otro sociólogo , tombién colombiano -Or­
lando Fals Borda , nos sorprende con su último libro sobre La Subversión en Colombia . 
Fals Borda -desde muy joven- hace una brillante carrera y alcanza un prestigio inter­
nacional . En sus estudios es un tenaz partidario de los métodos empíricos y las inves­
tigaciones de camp o ,  y ahora publíca un libro en el que aboga por una sociología com­
prometida con la subversión de un orden inj usto y con la acción que lleva a alcanzar 
" una sociedad superior a la que tien�" : '' La encrucijada es de tal complejidad -escri� 
be- que no queda otro camino que examinar le situación con . una nueva obj etivida d ,  a•­
quella deriva de la aplicación del método científico a realidades problemáticas y co_Q 
·f1ictivas . Por regla general -añade- la objetividad se ha vinculado hasta ahora , al 
estudio de problemas de " alcance medio" , con técnicas de corte seccional , para deterraj,_ 
nar situaciones de funcionalidad en sistemas sociale s .  En el presente caso , la proble­
mática que se plantea e.l científico , por lo agudo y apremiante del conflicto , lleva 
en sí cierta tendencia a buscar salidas , a señalar alternativas y hasta a hacer admo­
niciones y llamadas a la acci6n . . .  " .  

La nueva sociología tiene que enfrentarse a una realidad moral . Este hecho 
le plantea un doble problema : utilizar sus instrumentos en form� persuasoria y en f□.,E 

ma analítica ,  para que los movimientos populares de Am�rica Latina triunfen con el max_i 
mo de  seguridad psicológica y el mínimo de errores posibles . El primer obj etivo cons_is 

tirá en expresar,·los descubrimientos en frases claras y enfÁticas , a modo de persu8dir 
a los demás que las conclusion�s son válidas . Para ello sin duda se usarán las formas 
antiguas y modernas de la persuasi6m, incluidas las " cantidades" como elementos o Pª..E 

tes de la retóric a .  Aquí aparecerá un problema de comunicación , de claridad , cie  prec_i 
sión , una lucha contra los neologismos , los tecnicismos , los anglic ismos , las formal_i 
zaciones matemáticas barrocas , una vuelta a las palabras elementales , una reducci6n -
de los descubrimientos complej 'JS a· la sencille z ,  una reconversión aritmética de las -
operaciones algebraicas , y una formulaci6n cua·li tativa de las alternativas que prese_Q 
ta� los modelos m3temáticos . 
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En le, nueva sociologÍi� hay un problema de axprcsión inr1 udGbla . Pero también 
exista un problema de ir, vestigaciún . El realismo y la obj etividad sin iJaales ni ut2 
pías , c3::-acteriz<'ln '3 los l .{Jeres e irJeólogos conservadores más aest2.cedos ; son incli! 
so parte de la cultura dominante , se identifican con la. frialdad , la energi□ , 11 ci ­
nismo y las buenas maneras . Les permiten precisar , �erfeccionar y usar hasta el mcix­
imo posible sus instrum:mtos Ge lucha . Entre los " primitivos de lci revolución" :/ e l  
• dealismo ocurre precisamente lo contr2rio : se conforman con la afirmación d e  sus 
principios , con l� manifestación ·le sus emo�ianes , y confunden sus ideal�s con la 
realidad . Sólo unE m�durez que se elcanza· con costos muy altos de vidas y sufrimien 
tos les permite combinar unas y otras características .  

La nu¿va sociología ti ene tAmbi6n una funcijn de investignci5n y �nálisis 
de los grandes problemas que se les plantean a los pueblos latinoamericanos . Esta i.Q. 

vestigación no puede seguir siendo como la que se ha hecho en los últimos. añ·os , como 
la que se c:cey6 que era el ideal científico ; pero tampocü puede ser como la sociolo­
gía anterior ,  intuitiva y retórica .  

La nueva sociología tiene que ser,  en primer lugar ,  una sociología barata , 
pero que -se pueda hBcer simultáneame�te en muchas partes por muchos investigador.es -
-participantes , ,a reserva de que los estudios de éstos se publiquen , sinteticen , CD.!!). 

paren en centros , seminarios e institutos que estén intelectual y políticamente irle_!l 
tificados con sus autores-. A este efecto la nueva sociología tiene que normalizar -
sus procedimientos de análisis y captación de datos para que los estudios locales -­
sean fácilmente comunicables y acumulativos , y para que las diferencias que registren 
·sean diferencias de la realidad social y política . No se pued8 volver a una sociolo5 ' 
gía de robinsone s ,  sino a unn sociología con pequeños grupos de investigadores , o -­
con investigadores que se encuentren disemin2.dos a lo largo de América Latina con u­
na conciencio universal del proceso revclucionario que estudian y ana lizan , en formas 
distintas de participación y lucha , pero en formas iguales de registro y análisis . -

Desde este punto de vista la nueva sociología tiene una gran tarea a realizar en la 
elaboración de instructivos para el estudio de los problemas sociales espec�ficos -
de la región y del momento histórico actuol , que busquen estandarizar el trabajo de 
los participantes dej ,mdo siempre una " hoja en blanco" para las observaciones pers.r_: 
nales e imprevistas de cada investigador .  

Pero l a  nueva sociología n o  puede quedarse en este tipo d e  trabaj os que 2.§. 
tudien las experiencias históricas vivas.  La nueva sociología debe volver a la crí­
tica hist6ric2 y a la crítica documental . Aquí hay también unP tarea para la formu­
lación de instructivos y diseños para los historiadores de la historia contemporánea , 
y para l�s sociólogos qua estucien en las bibliotecas , en los ar:chivas , y registren 

los datos cualitativos y cuantitativos que dan constancia del comportamiento y los � 
intereses de las clases dirigentes -inentrevistables- y de  la evolución de nuestros 
pueblos y sus problemas. Esta historia tiene que normalizar sus procedimientos en la 
medida de lo posible : las historias de nuastros países , las historias de la clase o­
brera , las historias de los campesinos , las historias de les golpes de estado , las -
historias de las revoluciones , las historias de la policía , las historias del ej érci_ 
to , la historia de los movimientos estudiantiles , la historia de las huelgas , la hi.§. 
toria de las organ;i.zaciones secretas , la historie de ·1os errores ideológicos y táctj._ 
cns , la historia de las utopías y la abyección , la biograffa de los ·líderes y de los 
hombres del pueblo , la historia del· miedo , la historia del terrorismo , la historia de 
los engaños políticos ,  1'a hist□-ria del imperialismo , la his.toria de las invasiones , 
la historia de· las esperanzas políticas de los movimientos populares , se doben hacer 
con normas mínimas de lo que contendr6n , de los det□s que deben registrar , de las fo� 
mas más deseables de registro . No es fácil h8cer estos instructivos , estos esquemas 
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que presis9n las normas y d�n cabidP a los imprevistJs ; pero cad� vutor puede hacer-
los en torno a sus propias investigaciones y discu�irlos ,  buscar consenso y publicarlos . 

La nuev2 sociología dB Améric2 Latina debe v Jlv�r a los clásicos de Am§rica 
L9tinn : Hostos , MBrtí , Sarmiento , Juáre z ,  Mariátegui . En los últimos años el  s□ci6lo­
go latinoamericano p�doció el horror do sus propios clÁsico s .  Es necesario volver a �  
llos , releerlos o recuperarlus , sobre toao en lo ,que tienen de experiencia viva fren­
te al neoc�lonialisrno que acompaíla desde s� nacimiento a las nuevas naciones y en un 
sentid□ más , en la p�sibilid�d que los cl�sicos do América Latina nos dan de repetir 
sus hazaílas , de hablar en pequeílJs libros de los grandes problemas nacionales . 

El ridículo rigor da los problemas minúsculo hace que en este momento casi 
los únicos sociólogos que han escrito libros sJbre América Latina o s· Jbre los países 
latinoamericanoE sean sociólogos y especialistas en ciencia política norteamericanos 
y europeos . ¿Qué breve historia de América Latina hemos escrito? ¿Qué monografía de ± 
la estructura social de nuestros países? ¿Qué historia del sindicalismo y la clase o­
brare? ¿Q�é historia de los monopolios norteamericanos en América Latina o en nuestros 
países? . Estos son los temas a estudiar y estos temas nos inducen . a acercar estrecha­
mente la sociología y la ciencia política , e incluso a dar más y más énfasis a los 8.§. 
tudios de ciencia política y de historia contemporánea , como está ocurriendo en los � 
propios Estados Unidos ante uno situación  de crisis . 

No debe el sociólogo latinoamericano seguir enaj enado al trabaj o  de una so­
la pieza , que es parte de una parte , de una maquinaria cuyo. sentido le escapa . El est_!¿_ 
dio del desarrollo actual de América Lotinaexige la j unta de la historia , la economía , 
la ciencia polític� y la sociología . E s  necesario abandonar el miedo al diletantismo , 
a la cultura general. Lo  comprehensión de los problemas no implica la vu�lta al dile� 
tantismo , y la especializnción en pequeíle�es sí ha implicado la incomprehensi6n de 
los problemas esenciales . 

La nueva sociología tiene así un� tarea cultural y de lucha : es increíble 
que hasta ahora el único sociólogo _que hay3 escrito un alegato contra la política im­
perialista , en forma de libro , sea el norteamericano C .  Wright Mills , que se atrevió , 
el primero , a violar las normas sagradas de la comunidad de soci6logos empíricos .  

L a  nuev� sociología tiene también un<l tarea rigurosamente científica y de -
lucha , que la puede llevar a utilizar el cúmulo de sus conocimientos y de sus técni­
cas de investigación para el análisis empírico del neocolonialismo en América Latina , 
de  ·la contrarrevolución y la revoluci6n latinoamericana , y del desarrollo dependiente 
y desequilibrado de la reg16n . Esta trabojG puede ser particularmente productivo , y .Q 
til ,  y la contrapartida necesaria del que se viene realizando en los grandes centros 
de investigaci6n contiarrevolucionarios e intervencionistas .  Sobre este punto vale la 
pena detenerse , porque implica el problema del desarrollo cien tífico en el más alto -
nivel , y una tarea que no hace inútiles los esfu�rzos de los últimos quince aílos para 
lograr un dominio de la metodología y las técnicas más avanzadas ,  y para sacar a las 
ciencias sociales del siglo XIX ,  aprovechando los descubrimientos científicos y tecílQ 
lógicos del siglo XX. 

Los grandes problemas estudiados con anterioridad no pueden ser estudiados 
con las técnicas antiguas .  La vuelta a ins grandes problemas y a los clásicos no puede 
significar una vuelta al estilo de hacer sociolQgÍa de hace veinte años . Si en el pr.Q. 
ceso de expresión y comunicación será necesarib· volver al lenguaj e sencillo y cnmpre_!l 
sible pora el co� un de los h0mbres , en el proceso de investigación , una parte import 
tante deberá seguir los procedimientos más complej os , y al efect• J tendrá que usar un 
lenguaje  técnico -útil para la economía del trabajo rigurosn- y métodos particularme_!l 
te " sofisticados" para el estudio de los grandes problemas polémicos .  No habrá que r� 
nunciar ni a los procedimientos sencillos ,manuales , ni al uso de las computadoras ele� 
trónicas y los modelos m8temáticos .  
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E sta tarea , en tod=; l:=i gama que VéJ de la mayor sencillez R la mfly.ir comµl_� 
j idód tiene a lgu11os puntos c:Jmunes que es necesario destacar . 

El id3al de la v3lidación del conocimiento por la praxis no es renur iaiJl.J : 
pero tampoco lo es el idaal da validación por el experimento .  Las cienci�s sociales 
s� han desarrollado en una i nt,racción constante de estos dos cami�os , oparcntemdnte 
'3dsc:.:i tos a una sola i d.eolog:í a , la -º-r�§. a� marxismo y el axperim�rrto al emp:i.rif;¡¡ o .  
�ere esta adssrir1ción de las téchicas experimentales ? para-experimentales a uns r �­
la posición ideológica , generalmente c□nservadora o reaccionaria es un grave error . 
La J.ó(lica forrr.al se integra e la dialéctica , no obstante haber nacido antes que é�t?. , 
\a �atemátice se desarrolla con la economía de marcado y lejos de desaparecer con la 
economía socialista se desarroll6 y progresa ; los clásicos del marxismo recogen la 
filosofía , la teoría del valor y el socialismo del pensamiento burgués .  Con las téc-

-

nicas sociológicas modernas hay una tarea similar , particularmente con la técnica -
de análisis de contenido , de estadística histórica , ·con los modelos de simulación y ,  
en general , con  el tipo de rigor metodológico que tiene como funci6n primordial pre·­
cisar en el papel , en el ' 'experimento" , las hipótesis que desvían y conclucen a la 
acción política .  

La  sociologí� ha  tenido como fuDción tétnica precisar con evidencias e�0:� 
�icas los supuestos y los objetivos políticos del status guo en posiciones reformis­
tas , conservadoras y aún reaccionarias ; ho inducido a sus patrocÍnadores a suspender 
sus juicios definitivos , a darles l=; provisionalidad de un pensamiento hipotético , 
particularmente cuando l3s políticas preconizados son contradictcrias y polémicas . 
Al efecto ha desarrollado una metodología para precisar los conceptos prácticos , da 
su ambiente político , pera operar sobre ellos en formes matemáticas , que simulan eJ 
experimento y que permiten la especificación de . las relaciones postuladas y la rec�, 
versión de los modelos teóricos determinist�s en modelos probabilísticos . Con ello 
ha influido considerablemente en el fortalecimiento , en el perfeccionamiento de la 
política del status quo en lo que ésta tiene estructuralmente de perfecionable . Ni 
ha podido n i  podrá impedir que el imperialismo sea un fenómeno histórico y pasaj ero ; 
pero ha contribuido a aumentar su capacidad de acción , dentro de sus limitacicnes -
estructurales , y a prolongar. su existencia . Es  cierto que a este proceso técnico de 
la· sociología se han superpuesto otras funciones , particularmente la que consiste • · 
en la racionalización y j ustificación del status quo ,  y que con ellas han subsistido 
fenómenos de distorsión y enaj enación , particularmente el que radica en considerar 
el imperialismo como un fenómeno meta-históríco o milenario ; pero estas limitacione� 
que son fuente de los más graves errores de la sociología empírica funcional , no a­
nulan sus descubrimientos técnicos , la metodolo·gía de ln reconversión de los " dogmai::"  
y supuestos politices conservadores en hipótesis , la ·precisión para-experimental de 
los conceptos y relaciones -cualitativn y cuantitativa- , su especificación y réplica 
-cualitativa y cuantitativa- , y la superposición de modelos probabilísticos -cuali�� 
tivos y cu0ntitativos- a los modelos deterministas de los líderes y hombres de acción 
Este desarrollo metodológic8 y técnico . es intercambiable , trasladable a un terreno 
distinto y aun opuesto como lo fue la filosofía �lemana , _ la economía inglesa y el �Q 
cialismo francés para el marxismo del siglo X IX .  Lá nueva sociolo©ía latinoamericana 
tiene una amplia tarea técnicn y humanista , que consiste en la reconversión de los 
grandes puntos polémicGs de la revolución latinoamericana en hipótesis y sistemas 
de hipótesis ; en el empleo de lJs citas de los clásicos y los líderes como fuentes• 
de hipótesis viables de investigación y de acción y no como citas de autoridad o c_g_ 
mo pruebas ; en la precisión de conceptos políticos que c,n frecuencia están cargados 
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de elementos emocianPles , retóricos , ligados a las diatribos propias de los discur-­
sos , y a lenguaj es precientífic□s coml las metáforAs y las par�bolas , a fin de ubi-­
c 3rlos en un contexto de An3lisis que no dist�aig7 la atenci�n con elementos ambiguos , 
útiles para las formr,s discursivas de lJ lucha política , pero inútiles para la pree_i 
sión de la 2cción y de las condiciones de lo acción . 

Lc1 nuev2 s.:iciologís tiene t=.imbién un� =impli::: t�rea de especi ficiilcicín. ,y ré17 

plica de sus generalizaciones . La genar�liz3ciún que rebana los límites del sentido 
c�mún no es fácil rle alcanzar , y la sociología se hd especializ�do en controlar sus 
generalizaciones , en replicar sus investigaciones -en distintos tiempos y espacios­
en especificar les generalizaciones alc=in zadas . Los m6todos desarrollados a o�te e­
fecto pueden ser particularmente útiles para resolver ese problema a que siempre al_!¿ 
den los líderes y los ideólogos de la revolución -tan �ifíüil y doloroso en la prác� 
tica de res�lver- , que consiste en no aplicar en forma mecánica y abstracta los pri.!l 
ci_pios ,  sino en estudiar las condiciones concretas en que se aplican . La especi ficae 
ci6n cuantitativa y cualitativa- de las g�neralizaciones ahorrará , sin duda muchos e 
esfuerzos vanos y muchos sacrificiLs . 

E n  fin , la nueva sociología tiene una tarea particularmente importante , _ que 
corresponde a una forma de la cultura humana , casi recién nacida en las ciencias so­
ciales y joven en sus antecedentes , de apenas tres siglos : el razonamiento probabi--
1-istico . Es cierto que este modo de razonar no sólo se opone a una tradición prehi.§. 

t6rica de pensamiento determinista , sino que es la forma más inadecuada de expresar­
se cuando el obj etivo es lanzar un grito de batalla , que levante el ánimo y man tenga 
la moral ; pero es la forma más adecuada de razonar cuando se planean las batallas , -
se estudia el terreno , se prevén las posibilidades de  la a¿ción propia y la acción � 
del enemigo y s� calculan las probabilidades de triunfo y error , con una amplia ima­

gen de los ataques y contraataques . 

E l  pensamiento probabilístico goza de una larga tradición en la cultura de 
la guerra y del j uego , y corresponde a un viejo esfuerzo de razonamiento científico 
en lo que la guerra y el j uego tienen de técnica que se préctica en un mundo aleato­
rio y que trata de escapar al azar comprendiéndolo en sus características generales . 
Las pruebas estadísticas , las predicciones , las estimaciones , los modelos de simulae ' 
ción y todas las formas de inferencia estadística , no s8n sino la expresi0n más fir� 
me de un pensamiento que prevé la posibilidad del error, que trata de medirlo y pre­
cisarlo , a sabiendas de que el jugador sólo conoce y controla algunas de las varia-­
bles más significativas .  Pero , 1a expresión matemáticu de este tipo ·de razonamien-­
to que es su forma más avanzad a ,  no descarta la posibilidad mín ima de analizar el 
proceso latinoamericann , an - distintas alter�ativas y c�n distintas probabilidades de 
éxito , según el tipo de acc iones y raacciones que sean previsibles desde un punto de 
vista político , con base on los anteced�ntes históricos del país , de la región . y -
do los procesos mismos que se analizd■ . Los estudios hist6ricos precisos , lA cien-­
cia política clásica -cualitativa- con investigaciones concretas de los procesos y 
las · conductas dialécticas , siguen teniendo así plena validez en el estudio del hombre 
y en el análisis de su comportamiento probable ; de lns c8ndiciones de la acción . La 
sociología latinoamericana tiene que recuperar también ln metodología de las situa­
ciones concretas y de las tendencias cualitativas , de los posibles cambios cualita­
tivos contradictorios . De otro modo incurrirá necesariamente en el error esencial 
del pensamiento conservador que . sim.Üla· el futuro sin concabir su· propia discontinuül 
dad . 
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Al pensar que la nueva sociol �gía latinoamericana ya tiene una historia de 
m�s de quince años , al concebirla como un fen6menu histórico, en un munrlo de crisis , 
no es posible seguir haciendo sociología como hace quince años , ni menos eludir la r 
responsabilidaj moral que implica la lucha da los pueblos por su liberación y des3-­
rrollo . Si al tener uns posici6n moral -y política-, se nos dice que ésta es una po­
sición ideológica indigna de un hombre de c�encia , debemos recordar a los "objetivos" 
el triste estado y la situación actual d� América Latina , totalmente imprevistos en 
tGdos sus "rigurosos" estudies, q�e por lo que se ve no consideraron siquiera una de 
las m�s relevantes variables : el neocolonialisrn? y las _ clases sociales . 

Y hoy, en que se generaliza el descubrimiento de estos hechos , na debernos 
ponerles nuevos nombres o darles definiciones personales . Llamemos R las cosas por 
su nombre y recordémos que en las ciencias sociales que no son sociología han sido 
estudiados y definidos estos fenómenos amp l�amente. La contribución del sociólogo 
latinoamericano no va a consistir en acuñar nuavos nombres, ni en engendrar defini­
ciones vírgenes , sino en aplicarles los métudos y técnicas del siglo XX . 
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